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    <<Por una mirada, un mundo;


    Por una sonrisa, un cielo;


    Por un beso…


    Yo no sé qué te daría por un beso. >>


    


    Gustavo Adolfo Bécquer


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    <<Para el amor de mi vida Alejandro,


    Por creer en mí, apoyarme y amarme


    De una forma que solo había leído en libros. >>


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    SINOPSIS


    


    Alexia Medellín, una hermosa princesa de España, se ve forzada a abandonar su hogar y a su primer amor Alejandro Méndez, para irse a vivir a Londres por órdenes de sus padres los cuales solo quieren protegerla. Al llegar a Londres se encuentra con el príncipe Marco Rose, un apuesto caballero que conoció hace algunos meses, termina perdidamente enamorada de él y se casan; su vida parece perfecta hasta que su esposo emprende un viaje del cual no vuelve, envuelta en tristeza y desilusión busca un motivo para seguir adelante. No es hasta que una criatura de ojos rojos y colmillos afilados asesina a una de sus amigas y Alexia descubre que Marco está vivo, aunque los ojos verdes que la veían con tanto amor… ahora son rojos y sedientos de sangre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    PREFACIO


    


    Ya todo había terminado era difícil para mí saber que había llegado mi hora, pero tenía que hacer lo correcto, así podía salvar a todos y todo acabaría con mi muerte.


    Sé que me extrañarían y sería difícil olvidarme, había dejado muchas cosas de mi vida importantes por hacer, decirle a mi familia que la amaba, platicar con mi mejor amiga, adorar a mi pequeño ángel, ver por última vez esos ojos azules… pero lo más importante, decirle a él lo mucho que lo amaba y darle un último beso… pero no pude hacer nada de eso.


    Al contrario de eso estaba tirada en el piso de un calabozo, acostada sobre un charco hecho con mi propia sangre, después de la golpiza que me dieron quede inconsciente, pensando en cosas lindas antes de mi muerte.


    Me puse de pie con dificultad, la oscuridad envolvía todo el lugar y ni siquiera podía ver la luz de la luna para consolarme, toque mi labio inferior, dolía bastante, tenía ya una costra.


    Di un largo y pesado suspiro, en verdad iba a extrañar mi vida, iba a extrañarlo a él. Sentí lágrimas resbalando por mis mejillas, iba a extrañar su mirada, sus besos, sus abrazos, su sonrisa… pero sobre todo sus ojos, esos hermosos ojos verdes que me enamoraron desde el primer momento en que me mire en ellos.


    La reja del calabozo se abrió y escuche las pesadas pisadas de los hombres, abrí los ojos de golpe y vi el cielo aclarando, pronto amanecería… había llegado mi hora.


    -Adiós Marco Rose…- murmure con una sonrisa en los labios


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    HISTORIAS


    


    Mire las oscuras nubes negras que ocultaban el sol, la lluvia comenzaba a caer y el frio aire entro helándome por completo cuando abrí la ventana.


    Me sentía tan triste, nunca más lo volvería a ver, había muerto… un dolor oprimía mi pecho como una daga clavándose en mi corazón, ya no quería sentir este dolor, quería volver a estar con él y solo había una opción.


    Sin pensarlo más subí al alfeizar de mi ventana, mis manos temblorosas acariciaban el marco de madera, mire la lluvia cayendo sobre el lago a muchos metros debajo de mí, las lágrimas resbalaban por mis mejillas, cerré los ojos… y salte.


    


    Despierto sobresaltada con la respiración acelerada, entrecierro los ojos por los rayos de sol que entran por las cortinas abiertas de las ventanas, tengo que parpadear varias veces para acostumbrar mis ojos a la luz.


    -Buenos días princesa- dice una voz dulce saliendo del cuarto de baño- ¿Qué tal durmió?


    -No fue muy agradable- le digo suspirando


    -¿Otra vez el mismo sueño?- pregunta preocupada mientras se pasea por la habitación- debería de dejar de leer esas novelas de terror antes de dormir


    Me encojo de hombros y frunzo los labios al mirar el libro que esta alado de mi mesa de dormir, tal vez si debería de dejar de leer esas cosas, pero ese sueño… es el mismo desde hace varios años y no puedo explicar por qué sueño eso.


    -Su baño está casi listo- dice mi nana sacándome de mis pensamientos


    -Gracias…- le sonrío amable- pero aún es muy temprano- digo volviéndome a tumbar sobre la cama – creo que dormiré otro poco…


    -Ya es hora de despertar señorita- dice dulcemente mi nana jalando mis cobijas, destapándome


    -¿Por qué?- le digo bostezando y tallándome los ojos- aun no empiezan las clases ¿O sí?


    -Hoy es domingo querida, y sus honorables padres van a ir de paseo- me informa mientras dobla mis cobijas- me han dicho que quieren que esté lista en menos de una hora


    Doy un pesado suspiro y decido pararme, no deseo que mis padres se molesten conmigo por llegar retrasada, camino hacia el ventanal y lo abro, la brisa fresca de la mañana acaricia mi rostro, miro con una sonrisa el cielo despejado y el sol en lo alto.


    -Ya está listo su baño mi lady- me anuncia mi nana


    -Gracias- le sonrío admirando el paisaje- preparas mi vestido blanco con flores amarillas por favor


    -Por supuesto- dice ella metiéndose en el enorme armario blanco


    Entro al cuarto de baño, es de color blanco, la verdad todo en el castillo era de color blanco, adentro está lleno de vapor y la enorme tina de metal me espera con agua caliente, solo había una pequeña ventana arriba para mantener el calor.


    Me acerco al estante y tomo un frasco de una fragancia de violetas, vierto unas cuantas gotas en el agua y disfruto el delicioso aroma. Me despojo de mi camisón para dormir y entro a la tina, el agua caliente acaricia mi piel.


    Después de mi baño mi nana me ayuda a ponerme mi vestido, estaba sufriendo por los jalones del corsé cuando la puerta de mi habitación se abre de golpe.


    Entra mi sobrina Michelle de cinco años de edad, es una princesita bellísima, tiene una piel rosita cremosa, un rostro redondo, unos ojos azules como el cielo despejado, una nariz chata, labios delgados, su cabello es dorado como los rayos del sol que cae en cascada hasta su cintura, pero lo más hermoso de esa pequeña niña era su sonrisa, que iluminaba el lugar en donde estuviera.


    -¡Alexia!- grita entrando y me abraza


    -Hola Michelle- sonrío ampliamente- ¿Cómo estás?


    -Muy bien- ladea la cabeza y sonríe


    -Me alegro, ¿Por qué no has venido a visitarme?


    -Amm… no he tenido tiempo- dice sentándose frente a mi tocador esculcando todas mis cosas- ¿Me regalaras tu bailarina?


    Dijo dándole cuerda a un alhajero de color café barnizado, con muchos espejos y cajones pequeños, con una hermosa bailarina de ballet, que daba vueltas con la melodía ¨Para Elisa¨ de Beethoven


    -Sabes que mi padre me lo regalo el día de mi cumpleaños- le digo en forma de disculpa- le diré que te regale uno igual en el tuyo


    -Está bien- sonríe ampliamente mirando a la bailarina e imitándola, dando vueltas


    -¿Han venido tus padres contigo?


    -Solo mi mamá- dice mientras se prueba un collar de perlas que le queda grande- ¡Amo tus vestidos!- dice maravillada entrando a mi armario


    -Son trajes para bailar ballet- le digo mientras me coloco unos aretes de mariposa


    -¡Son hermosos!- exclama mientras acaricia la tela de los vestidos- cuando sea grande seré una bailarina como tu


    -Ya verás que si pequeña muñequita- le digo apretando sus redondas mejillas sonrosadas- ¿Y tu padre?


    Ella solo tuerce la boca con tristeza y se encoje de hombros, se lo que significa su gesto. Sus padres pelean mucho, mi hermana Elizabeth se enojaba mucho con su marido, se iba de casa y venia aquí, en cuanto lo perdonaba se volvía a ir, causándole a Michelle mucha confusión y tristeza.


    -¿Pero tu estas bien verdad?- le pregunto tomando sus manitas


    -No me gusta que peleen- dice con tristeza bajando la mirada- pero sí, estoy bien- vuelve a sonreír ocultando su tristeza- dice la reina Marie que te apresures, te espero abajo


    Se levanta y sale corriendo con mis collares, mis anillos y cuantas pulseras se pudo poner en sus manos.


    -¡Hey! Regrésame mis cosas- le grito, pero ha escapado


    Roció un poco de perfume en mi cuello, me coloco unos pendientes y un collar de mariposa que hacen juego con mi hermoso vestido blanco.


    Bajo las escaleras blancas, apoyándome en el barandal dorado, hay un ventanal enorme que da hacia el jardín trasero.


    Al final de la escalera lo veo, ahí recargado en la pared, con los brazos cruzados sobre su pecho, una camisa blanca, pantalón negro con tirantes, lleva una boina negra que tapa sus ojos.


    -¡Ale!- le grito emocionada


    Sonrió al verlo, bajo corriendo las escaleras, él alza la mirada y sonríe de lado, en el último escalón tropiezo pero me toma de la cintura y me sostiene, bajándome de un salto.


    Los dos nos reímos, amo su sonrisa, tan despreocupada y hermosa, su cabello es largo negro y lacio, y sus ojos son de un azul marino brillante.


    -Hola, pensé que hoy no te vería- le sonrió ampliamente feliz de verlo


    -Sí, bueno solo vine por mi hacha, la olvide ayer y la necesito para trabajar- dice indiferente- te vez bellísima el día de hoy


    -Gracias- digo dando una vuelta- ¿Te gusta? Es nuevo


    -Se te ve muy bien ¿Vas a salir?


    -Si- digo torciendo la boca- ya sabes que todos los fines de semana salimos en familia ¿Entonces te vas?


    -No, Pedro está enfermo, me dijo tu padre que me quedara, necesita un chofer- sonríe pícaro


    -¿De verdad?- sonrío emocionada- ¿Crees que me dejen ir contigo adelante?


    -Tal vez, tendremos que averiguarlo- dice con una sonrisa confiada


    Me cuelgo de su brazo y salimos por las enormes puertas del castillo, bajamos otras escaleras de mármol blanco. Abajo ya nos espera el carruaje con cuatro magníficos caballos negros.


    Mi padre está ahí admirando el carruaje que él mismo mando a hacer, y acariciando a sus caballos, mi madre está platicando con mi hermana Elizabeth, mientras Michelle corretea a su esponjoso gato blanco.


    -No sé qué voy a hacer contigo Elizabeth- dice mi madre regañándola cuando nos acercamos- pero cuando te dije que no te casaras con ese hombre, no quisiste escucharme


    -Lo siento mamá- dice ella dando un pesado suspiro- te prometo que no volverá a suceder


    -Siempre dices lo mismo y terminas perdonándolo- le dice con reprobación- pero bueno ya estás aquí, y tenemos que velar el bienestar de la pequeña Michelle


    Mi hermana Elizabeth era la más bonita de la familia, tenía ojos azul turquesa, un rostro hermoso, cabello dorado que le llegaba hasta los hombros, acostumbraba siempre traerlo corto, era esbelta y todo se le veía muy bien.


    Se había casado con el capitán de la flota del reino, no era el esposo apropiado para una princesa noble, pero se casaron en secreto, Omar Navarrete la llevo a vivir a otro reino no lejos de aquí, con su familia pesquera; mi hermana no era muy feliz viviendo ahí y mucho menos con el horrible temperamento que su esposo tenia, pero lo amaba demasiado y lo soportaba todo.


    Solo tuvieron una hija Michelle, la cual sufría mucho por las peleas de sus padres, pero aún era muy pequeña y tenía que ser más madura de lo que ya era para soportar.


    -Alexia- me saluda Elizabeth sonriendo cuando llego- te extrañe mucho


    -Y yo a ti, tengo muchas cosas que contarte…- mi padre me interrumpió carraspeando -¡Papá!- grito colgándome de su cuello abrazándolo


    -Buenos días pequeña- me sonríe mi padre con cariño besando mi mejilla y raspándome con su negra barba de candado


    Mi padre el rey Manuelle Cruz, es muy apuesto, un hombre alto, fuerte, de tez morena, su cabello es negro como la noche al igual que sus ojos profundos, sabios y prudentes, tenía todas las características que un rey debe tener.


    -¿Otra vez tarde Alexia?- me reprende mi madre


    -Lo siento- hago una reverencia – buenos días madre


    -Buenos días mi pequeña bailarina- sonríe con cariño- se te ve muy bien ese vestido


    -Yo lo elegí- dice mi padre dándome una vuelta


    -¿Sigues bailando ballet?- me pregunta Elizabeth


    -Así es- sonrío ampliamente


    -Es muy buena para la danza- dice con aprobación mi madre


    -Como Rosse- dice Eliza refiriéndose a nuestra hermana mayor


    -Bueno ya vámonos, se hace tarde- dice mi padre


    Michelle sube con su gato que por fin ha atrapado, después mi hermana que me saluda con un abrazo y luego mi madre


    -Sube Alexia- me dice mi padre tendiéndome la mano


    -¿Amm… si cabemos? – pregunto mordiendo mi labio nerviosa


    -Claro, diseñe este carruaje para más de seis personas- dice con orgullo mi padre


    -Sabes que me gusta ir al frente, no me gustan los espacios cerrados- ladeo la cabeza y le sonrió a mi padre tierna e inocentemente


    Alejandro solo miraba a los lados fingiendo no escuchar nuestra conversación, mi papá mira la parte delantera y luego ve a Ale, al darse cuenta de mi trampa y ver que solo quiero estar con mi amigo entrecierra los ojos


    -Puedes ir en la ventana- dice mi padre


    -¡Por favor papá!- le ruego juntando las dos manos en forma de petición- déjame ir adelante


    -No, es peligroso- se niega mi padre


    -Ya déjala ir adelante Manuel, además aquí ni cabemos- dice mi madre burlándose con mi hermana


    -Pero si lo diseñe para seis personas- se queja mi papá


    -Ya súbete mejor, ya vamos tarde- dice mi mamá cerrándome un ojo- vámonos ya


    -Bueno- suspira mi padre- cuídala muchacho- le dice a Alejandro


    -Sí, señor, no se preocupe- Ale hace una reverencia con respeto


    Doy pequeños saltitos feliz y Alejandro me ayuda a subir, mi padre sube atrás junto con mi mamá, Ale jala las riendas de los caballos y comenzamos a avanzar por el camino.


    -Siempre te sales con la tuya Alexia- me dice Ale sonriendo


    -La mayoría de las veces, por no decir que siempre- me encojo de hombros- lo único imposible para mí en esta vida es estar contigo


    Me abrazo a su fuerte y musculoso brazo y él solo pone los ojos en blanco.


    Alejandro Méndez, mi mejor amigo, lo conozco desde los cinco años, él tenía nueve, casi diez años, desde esa edad ha trabajado para mi familia en el castillo, ya que sus padres son leñadores pero necesitaban más dinero.


    Lo conocí mientras escapaba de mis clases de danza, nunca me han gustado las clases, prefiero salir y jugar, no me gusta estar encerrada en casa. Cuando salí a hurtadillas por el jardín me encontré a ese niño de ojos azules peleándose con un rosal, espinándose mientras intentaba arrancar las rosas para los floreros de mi madre


    -Así no se hace- le dije llamando su atención


    -¡Vete! Tú no sabes nada niña tonta- dijo molesto intentando sacarse una espina clavada en la palma de su mano


    -Déjame ayudarte- tome su mano entre las mías y saque la espina con facilidad- listo, ya no te dolerá más- le sonreí- en cuanto a las rosas, se usan las tijeras para eso, se cortan del tallo y se sostiene de la cabecilla donde casi no hay espinas


    Coloque la rosa en la canasta, y le entregue las tijeras, él primero me miro con desconfianza pero luego hizo lo que le dije.


    -Lo hice- sonrío ampliamente colocando la rosa en la canasta- gracias, vaya que si sabes de esto, lamento haber sido tan grosero


    -No te preocupes- le dije sonriendo - ¿Eres nuevo? Nunca te había visto aquí, ¿Cómo te llamas?


    -Soy Alejandro, ¿Y tú? ¿También trabajas aquí?


    -No- me reí a carcajadas


    -¡Princesa Alexia! ¡Alexia!- grita escandalizada mi institutriz saliendo al jardín


    -Ya voy- pongo los ojos en blanco- me tengo que ir, después podemos ir a jugar


    -¿Eres una princesa?- pregunta sorprendido


    -Amm… si- me encojo de hombros- adiós Ale- le di un beso en la mejilla y me despedí de él agitando la mano


    -Adiós… princesa…


    Desde ese día somos inseparables amigos, hemos hecho las mejores travesuras y tenido juntos muchas aventuras, por eso sus padres me odian, no me quieren porque meto en problemas a su hijo a pesar de ser la princesa del reino. Pero eso no nos mantiene separados.


    Llegamos al torneo al que hemos sido invitados, nos colocamos en los asientos de honor que nos asignan y aunque Ale no es de la familia real se sienta a mi lado. Solo los mejores jinetes de España estaban aquí, para competir en el juego.


    Todas las personas nobles saludan a mis padres con devoción, mientras algunos hablan de política y asuntos de estado que se tienen que resolver.


    La belleza de mi madre resaltaba entre todas las mujeres ahí presentes, su cabello era chino y negro cayendo en caireles por su espalda, no era muy alta, pero tenía una piel blanca y suave, sus ojos eran de un color verde oscuro que reflejaban sabiduría y confianza, además tenía una sonrisa que a todos deslumbraba.


    <<Su nombre es Marie Medellín, está casada con el rey Manuelle Cruz, unieron tierras con su matrimonio, formando un gran reino en España.


    Es la reina más hermosa de toda España, estuvo casada anterior mente con un rey llamado Silver Tower, su matrimonio había sido arreglado por sus padres por cuestiones legales. Tuvieron cuatro hijos: Rosalía, Elizabeth, Saturnia y Luis


    La reina Marie no era muy feliz con el rey Tower ya que peleaban mucho, ella buscaba un amor único como en las novelas que leía cuando era joven, un amor puro y real. Pero con Silver nunca lo encontraría… hasta que en un baile lo conoció y cuando lo miro supo que él era el hombre que tanto había deseado que llegara a su vida.


    Manuelle Cruz, era el hijo mayor de la familia Cruz, un joven príncipe apuesto, alto, esbelto, de cabello ondulado y negro. Dice mi padre que en el primer momento en que miro a mi madre quedo profundamente enamorado de su belleza, y haría cualquier cosa por estar con ella.


    Se comenzaron a ver en secreto, aunque Marie lo amaba, sabía que no era correcto lo que estaban haciendo, ella estaba casada, tenía hijos y Manuelle solo era un muchacho diez años más joven que ella, que tenía sueños imposibles de estar juntos.


    Unos años después, el reino vecino fue atacado y el rey Silver tuvo que ir a la guerra a ayudar, pero nunca volvió. La reina Marie quedo viuda, montones de pretendientes llegaron a sus puertas pero el que conquisto su corazón fue el joven príncipe Cruz. Unieron sus reinos y gobernaban en paz, solo tuvieron una hija: yo. >>


    


    -¿Y Luis? –pregunta Elizabeth sacándome de mis pensamientos


    -Está en la academia de medicina en Paris- dice mi madre con orgullo- preparándose para médico, por eso se fue a la ciudad


    -¿No viene a visitarlos?- pregunta mi hermana


    -Solo cuando tiene tiempo, la mayoría de las veces, solo viene en días de fiesta- explica mi madre con tristeza


    -Ya deberías de conseguirle esposa, después de todo él es el heredero de la familia- dice Elizabeth indiferente


    -Sí, de hecho nos presentó a una muchacha es muy bonita, es hija de los condes Verdusco


    Dejo de ponerles atención a ellas y veo el torneo interesada, le sigo la pista a un jinete fuerte que ha ganado las últimas tres carreras


    -¿Viste eso?- digo emocionada- te dije que ganaría


    -Podría ganarle con los ojos cerrados – se burla Ale con los brazos sobre su pecho- su técnica es demasiado mala


    -Obvio no, estoy segura que te ganaría, es muy bueno- digo con los ojos entrecerrados


    -Eso no es nada para mí- pone los ojos en blanco


    -Padre- lo llamo y Ale me mira sorprendido


    -¿Qué pasa Alexia?- pregunta mi padre apartando la vista del torneo


    -Dice Alejandro que le gustaría participar en el torneo, ¿Crees que puedas meterlo a participar?


    -No lo sé Alexia- dice mi papá- creo que tienes que tener preparación previa para participar, ¿Tienes conocimientos de esto muchacho?


    -Bueno, no muchos señor, pero tiene razón, mejor en otra ocasión


    -Puedo hablar con Sir, Thomas para que lo deje pasar- se encoje de hombros mi padre- pero bajo su propio riesgo


    -Sí, señor tal vez después


    -Cobarde- le susurro por lo bajo a mi amigo y el frunce el seño


    -Si eso es lo que quieres- dice Ale y se pone de pie- ya lo pensé mejor señor, lo hare


    Después de unos minutos Alejandro entra a la arena, con la armadura dorada de mi padre, y uno de los hermosos caballos negros de mi padre


    -¿Qué hace el muchacho ahí adentro?- pregunta mi madre sorprendida


    -Quiso participar, solo dije que era mi escudero y competiría en mi nombre, esperemos que gane- sonríe ampliamente mi padre tomándome la mano


    El jinete al que apoyaba se coloca en su lugar, cargando la pesada lanza a su costado. Alejandro hace lo mismo, me mira y sonríe antes de cerrar la visera y se me encoje el estómago de nervios.


    Los jinetes corren a toda velocidad, las lanzas chocan, pero ninguno de los dos jinetes cayo, cuando pasa frente a mi lugar, alza la visera y me mira cerrándome un ojo.


    Se colocan en su lugar y al sonar la señal vuelven a correr por la arena, hasta que chocan, y un jinete cae, todos nos levantamos de nuestros asientos preocupados, pero cuando el polvo se disipa vemos al muchacho tirado en el suelo y a Ale aun sobre su caballo.


    -La familia Medellín gana- anuncian tocando las trompetas


    Todos aplaudimos felices, bueno la verdad yo más que el resto, bajo a la arena y él baja del caballo.


    -Lo hiciste- sonrió ampliamente colgándome a su cuello


    -Te lo dije, nunca me subestimes- me dice con una sonrisa de lado


    -Bien hecho muchacho- le sonríe mi padre- tienes potencial, sigue así


    -Gracias señor- hace una reverencia sonriente


    Estamos sentados en una enorme mesa de banquete que la misma familia ha organizado después del torneo, Ale se ha quitado la armadura y pasea libremente entre las personas que lo saludan y lo felicitan por haber ganado el torneo


    Entre la gente platico con unas amigas que me encuentro, cuando veo llegar a Rosalía, mi hermana mayor, va con su actual esposo… ¿Fernando? No recuerdo muy bien quien es, ha cambiado tantas veces de marido que ya he perdido la cuenta.


    Rosalía es la hija mayor de Marie y el rey Silver, es hermosa también, tiene una piel blanca como la porcelana, un cabello dorado como el sol, unos ojos azules parecidos a los de su padre y un rostro redondo y coqueto.


    No se lleva bien con la reina Marie, desde que se casó tan rápido con el rey Cruz después de que murió su padre, le sigue teniendo rencor.


    Ella se casó muy joven, con Javi ‘e Flowe un príncipe de Francia, con él tuvo un hijo llamado Ángel, quien ahora vive con su padre, lejos de aquí. Terminaron divorciados ya que no se llevaban bien, desde entonces Rosalía ha cambiado constantemente de marido sin encontrar el amor de su vida.


    -Alexia- me saluda con dos besos en las mejillas- Escuche que Elizabeth volvió


    -Sí, está ahí platicando con mi madre- señalo la mesa en donde están


    -De que se ponen a platicar nadie las detiene- pone los ojos en blanco- la saludare otro día, hoy no tengo ganas de soportar a Marie, te cuidas muñeca


    -Adiós- le sonrió amable


    


    Ya es tarde cuando llegamos a casa, me he quedado dormida en el trayecto de regreso, Ale me despierta y me ayuda a bajar del carruaje.


    -Adiós campeón de torneos- le digo adormilada abrazándolo- felicidades


    -Bueno, gane por ti- me da un beso en la mejilla- descansa princesa- hace una reverencia y se va caminando a la fría noche


    Cuando me acuesto en mi cama, miro la pintura que está colgada sobre la chimenea, un artista la ha pintado en la cena de navidad de hace diez años, yo aún era pequeña.


    Estamos todos reunidos en la enorme sala de la biblioteca real, todos vestidos con alguna prenda color rojo, sonrientes.


    Mis padres están al centro del retrato, a un lado Rosalía con su hijo de siete años, Elizabeth con un hermoso vestido rojo, ella aun no tenía hijos, yo sentada en las rodillas de mi padre, el joven Luis abrazando a mi madre y ahí estaba ella sentada a su lado, fingiendo sonreír.


    Saturnia la hija menor de la reina Marie, tan bonita y sencilla, era alta, con el cabello café dorado cayendo como una cascada por su espalada, ojos grises y mirada triste.


    No la veía muy seguido, vivía en Portugal con un viejo rey. Habían arreglado su matrimonio con él, manteniéndola lejos de mí. Ella tampoco había tenido suerte en el amor como mis hermanas mayores, se había enamorado de un príncipe comprometido, entregándole todo su amor a ojos cerrados, cuando descubrió que estaba embarazada, él huyo, dejándola sola.


    Cuando Marie se enteró la corrió del castillo, pero mi padre no lo permitió, después de mucha discusión llegaron a un acuerdo. La reina Marie ya no podía tener hijos por su edad, así que Manuelle se haría cargo de ese bebé, dirían que era suyo y a Saturnia la casarían con alguien más


    Así quedo arreglado sin saber el dolor que causarían a ese bebé, el cual sería apartado de su madre… la niña creció y se convirtió en la princesa Alexandra Catherine Medellín… sí, yo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    MI PRIMER AMOR


    


    Estaba sentada en la mesa, haciendo un enorme intento por no quedarme dormida, pero era difícil lograrlo. Mi institutriz Lady Bolton, era muy enojona y vaya que lograba aburrirme con sus clases de química, las cuales odiaba.


    Era alta, tosca, de cabello negro que estaba cuidadosamente peinado en un chongo a lo alto de su cabeza, siempre estaba vestida de gris opaco que combinaba con sus ojos grises de acero.


    -¡Señorita Medellín!- grito y me despertó de un brinco, azotando su enorme regla de madera contra la mesa


    -Lo siento Lady Bolton- me disculpo sobresaltada, abriendo de golpe los ojos


    -¡Vaya a enjuagarse la cara de inmediato!- me ordena molesta- y le advierto que si no regresa se lo comunicare a sus padres


    -Sí, mi lady- digo apresurándome a salir


    Respire el aire de la libertad, en cuanto puse un pie fuera del salón de clases me apresure a correr por las escaleras. Por suerte Lady Bolton se entretenía leyendo sus libros y nunca salía a cerciorarse de que de verdad fuera al cuarto de baño. Eso me daba la oportunidad perfecta para escapar.


    No es que no me gustaran las clases, solo que las matemáticas y yo teníamos un serio problema, y no hablemos de la química, que por más que trataba de entenderla me era imposible.


    Mi madre era muy culta, por ese motivo, ella deseaba que aprendiera de todas las artes que existían y a mí me gustaba aprender, pero en realidad no encontraba un porque a la existía de la química y siempre que podía escapa de esa clase, lo hacía sin pensarlo dos veces.


    Bajo con cuidado las escaleras, no hay nadie en casa, mis padres han salido a arreglar algunos asuntos del reino y mi hermana Elizabeth ha salido… con su esposo que ya ha venido a buscarla. Pero las sirvientas no me tienen que ver o avisaran que estoy escapando.


    Cruzo la cocina en silencio, sin llamar la atención de las cocineras que platican los nuevos chismes, tomo cuatro manzanas del frutero y me las guardo en el vestido.


    Corro hasta los establos y cierro la puerta lentamente para que no cruja y me delate como la última vez. Me doy la vuelta y pego un grito cuando veo a alguien frente a mí, pero ahoga mi voz, tapando mi boca con su mano.


    -Calla- susurra en mi oído


    -Ale- sonrió feliz de verlo- me has espantado


    -¿Otra vez escapando?- pregunta alzando una ceja


    -Amm… - me encojo de hombros- sabes que no me gusta la química


    -Tendré que avisar a tus padres- dice él mirándome con reprobación


    -¡No! Por favor- le suplico juntando mis dos manos


    -Ven conmigo- dice dando media vuelta yo dudo en seguirlo entonces me mira fijamente y una sonrisa cruza sus labios- encontré unas colinas perfectas para una carrera ¡Vamos!


    Lo miro entrecerrando los ojos, pero luego me echó a reír, me cuelgo a su espalda para que me cargue y nos vamos por los caballos.


    Me ayuda a subir a mi hermoso semental negro que mi padre me regalo cuando tenía doce años, Ale se sube a su caballo blanco con manchas negras con agilidad y nos vamos cabalgando por las colinas.


    Llegamos a la colina que ha mencionado Ale y echamos carreras animadamente, él siempre me gana, tiene más experiencia y más agilidad, además de que odia perder.


    Cuando nos cansamos nos tumbamos en la hierba mientras nuestros caballos descansan y toman agua de la cantimplora de Ale, yo saco las manzanas que me he guardado de la cocina y me acerco a alimentarlos


    -¿Y a mí? ¿No me has traído una manzana?- pregunta bebiendo de la cantimplora


    -No, son más importantes los caballos- me rio de la cara que pone


    -¡Ya verás!


    Nos comenzamos a corretear alrededor de los caballos, pero él es más alto, entonces más rápido, me atrapa y me tumba en el pasto mientras me hace cosquillas


    -¡Para!- digo entre risas histéricas- aquí está, toma es tuya


    Me quita la manzana de la mano y se acuesta a mi lado, yo suspiro cansada de reír mientras como la mía. Nos quedamos ahí acostados mirando el cielo lleno de nubes blancas que forman graciosas figuras.


    -¿Te vas a casar conmigo?- le pregunto en un murmuro


    -No- contesta en un hilo de voz


    -¿Por qué? – Pregunto con tristeza- ¿Me amas no? Yo siento que te amo…


    -Alexia… tú no sabes que es el amor- dice levantándose y mirando al horizonte- eres muy pequeña aun


    -Pero… yo siento que te amo- digo frunciendo el ceño- eso se siente, no se aprende, lo he leído en mis libros


    -Soy el único chico que conoces eso es todo- se encoge de hombros- cuando crezcas y conozcas a alguien de tu nivel… sabrás que lo que sentías por mí no era amor


    -¿Alguien de mi nivel? ¿De qué hablas?- pregunto confundida poniéndome de pie


    -Aunque en verdad me quisieras… nosotros no podríamos estar juntos- dice agachando la mirada, ni siquiera me mira- nuestro amor sería imposible, tu eres una princesa y yo… solo soy un leñador… ¡Un simple mozo!- dice apretando los puños con fuerza


    -No digas eso por favor- digo poniéndome frente a él- tu vales más que eso, eres inteligente, fuerte, no naciste para ser un leñador como tu familia si no quieres… mi padre podría…


    -Aunque tenga el afecto de tu padre y de tu familia, nunca me aceptaran para convertirme en el esposo de su princesa, Alexia… ellos no pueden cambiar de dónde vengo, quien soy yo.


    El corazón me duele, aunque no quiera aceptarlo él tiene razón… aunque yo lo ame con toda mi alma, mis padres nunca lo aceptarían y mucho menos su familia que me odiaba.


    -Vámonos…- le digo y sus ojos azules me miran confundidos- vámonos ahora, lejos, sin prejuicios, donde nadie nos conozca y podamos empezar de nuevo, una vida nueva, juntos solos tu y yo…


    -No Alexia- dice con una sonrisa amarga- eso no es correcto, tu lugar está aquí, con tu familia, yo no tengo nada que ofrecerte, ¿A dónde iríamos? ¿Dónde viviríamos? ¿Qué comeríamos? Esas son las necesidades principales… ¿Y qué hay de los lujos a los que estas acostumbrada? Yo no puedo darte eso Alexia…


    -Eso no me importaría…- le digo con lágrimas en los ojos


    -Por eso… ¿Y lo demás? Lo siento Alexia… yo no soy un buen partido para ti…


    Aparta la mirada y mira al cielo que ha comenzado a nublarse, yo me acerco a él decidida y lo abrazo, colgándome de su cuello y mordiéndome la lengua para no llorar.


    -Yo siempre te voy a querer- le digo con un nudo en la garganta


    -Y yo a ti- dice abrazándome con sus fuertes brazos- siempre serás mi Alexia, estés con quien estés, donde sea que te encuentres… para siempre


    Quedamos así abrazados hasta que sentimos las gotas de lluvia que mojan nuestro cuerpo, rápidamente nos subimos a los caballos y cabalgamos de vuelta a casa.


    Cuando llegamos al pueblo ya estamos riendo a carcajadas, es lo que más me gusta de Ale, nunca esta triste y siempre que hay algún momento de tención hace una broma para pasar el rato amargo.


    Aunque en el fondo sigo un poco triste con la plática que tuvimos en la colina… aunque yo lo quisiera demasiado eso no era suficiente, en eso también intervenía su familia que siempre lo querían mantener alejado de mí.


    Desde que éramos pequeños nos hicimos amigos y muy unidos, hasta llegábamos a inventar que cuando creciéramos nos casaríamos y tendríamos cinco hijos de ojos azules y verdes… pero todo eso termino cuando su padre lo reprendió por llevarme a su casa y él se enteró que era la princesa Medellín.


    Desde ese día Ale cambio conmigo, solo fue mi amigo y nunca más volvimos a hablar de casarnos, hasta ahora que he sacado el tema.


    -Miren quien está aquí- en cuanto los veo doblando la esquina del camino me pongo tensa - la niñera del reino


    -Déjame en paz Abraham- dice Ale con voz gruesa


    Abraham, el hermano mayor de Ale, tan parecidos los dos, solo que él era más tosco y más musculoso, además de tener unos ojos azules más oscuros y un brillo plateado en la pupila que siempre llamaba tanto mi atención


    -Mi padre ha preguntado por ti toda la tarde, se suponía que hoy salías a medio día del trabajo en el castillo, pero ya veo que en realidad andabas de niñera- dice mirándome con odio


    Yo desvió la mirada y miro al frente, Abraham va sobre su caballo café, lleva una carreta atrás llena de troncos y sobre ellos va recostado su primo Sebastian, sin camisa, no deja de mirarme mientras mastica tabaco.


    -¡Huy! Que susto el cazador de niñeras viene por mí- le contesta Ale con sarcasmo- lo que haga con mi vida es mi problema y de nadie más


    Yo hago un esfuerzo enorme por no echarme a reír por la contestación de Ale, su hermano se enoja aún más y pone mala cara


    -Ríete cuanto quieras Alejandro- dice Abraham sonriendo con maldad- se te acaba el tiempo… disfruta mientras puedas de tu libertad, pronto no tendrás otra opción más que obedecer


    Se voltea y lo mira con desprecio, yo frunzo el ceño por lo que ha dicho su hermano, ¿De qué demonios está hablando?


    -Princesa- dice Sebastian sonriendo con sarcasmo mientras se van


    -¿Qué quiso decir con eso?- pregunto molesta


    -Nada- dice él pensativo- no es nada


    Seguimos cabalgando en silencio al castillo, Ale sigue pensativo con el ceño fruncido, me gustaría saber en lo que piensa, o lo que pasa con su familia, pero nunca me dice nada.


    Bajamos de los caballos y Ale los guarda en el establo, está empezando a llover otra vez, se acerca a mí y me mira con sus ojos azules cansados.


    -Descansa Alexia- dice dando un pesado suspiro- me… tengo que ir


    -Tú también descansa- le sonrió y le doy un beso en la mejilla- te quiero


    Él sonríe de lado pero la sonrisa no llega a sus ojos, da media vuelta y se va caminando cansado bajo la lluvia, suspiro al verlo tan triste y no poder ayudarlo.


    Miro como Esmeralda lo alcanza y se cuelga de su brazo, ella es una muchacha que también trabaja en el castillo, es amiga de Sebastian y está enamorada de Alejandro desde pequeña… ella también me odia.


    Doy la vuelta al castillo, para que no me vean llegar por la puerta trasera y al menos pueda poner de escusa que he salido a pasear por el jardín frontal.


    Corro por el sendero de flores bajo la lluvia, quiero entrar y cambiarme la ropa mojada cuanto antes y entrar en calor alado mi chimenea.


    Pero cuando voy a llegar a la puerta, miro que ahí está mi madre despidiendo a una visita, me detengo en seco y me escondo tras un árbol.


    Es una mujer, nunca antes la había visto, es hermosa, la persona más hermosa que he visto en mi vida, es blanca como la nieve, una tez tersa y perfecta, tiene un cabello hermoso y chino que cae en cascada plateada por su espalda hasta llegar a sus talones, sus ojos son verdes y brillantes como las esmeraldas que lleva en sus aretes y su gargantilla, unos labios perfectos y rojos como las rosas, lleva vestido verde de terciopelo que le queda espectacular.


    Mi madre le sonríe amable, aunque por su semblante se ve un poco preocupada, se despide de ella y la mujer perfecta besa sus mejillas, da media vuelta y sube a su hermoso carruaje de lujo con ocho caballos y piedras preciosas incrustadas.


    Me escondo tras el árbol cuando pasa a mi lado, no me gusta nada la esencia que despide de ella, ¿Quién es? ¿A que ha venido a ver a mi madre?


    Cuando se ha ido salgo de mi escondite y mi madre me mira molesta, yo camino lentamente hasta ella, nunca he visto a Marie tan preocupada y menos a ella que siempre tiene todo bajo control, ¿Estará preocupada por la visita de esa mujer?


    -¿Dónde estabas?- me reprende molesta


    -Salí al jardín un momento…


    -¡No mientas Alexandra!- me grita- tu maestra ya me ha contado que has escapado ¿Sabes lo preocupada que estaba? Hubieras amenos dejado algún recado, es peligroso que andes por ahí sola


    -No estaba sola- digo en un hilo de voz- Alejandro iba conmigo


    -¡Ese muchacho no puede protegerte siempre Alexia!- dice histérica- no puedes estar sola entiende, eres una princesa y las princesas valen mucho- sus ojos se llenan de lágrimas


    -Yo… lo siento madre- digo con la mirada fija en el suelo y los ojos llenos de lágrimas


    -Qué bueno que estas bien- dice abrazándome


    Yo no entiendo nada, nunca antes se había portado así, yo siempre había salido libremente y sin escolta, sé que no había avisado pero nunca lo hago.


    -¿Quién era esa mujer madre?- le pregunto cuando me suelta y seca sus lágrimas con su pañuelo


    -Nadie, sube a tu cuarto ahora mismo- dice aun molesta- no cenaras esta noche y no saldrás en toda la semana ¿Entendiste?


    -Sí, mamá- digo mientras subo a mi habitación


    


    Estoy en mi cuarto leyendo cuando siento un hambre insoportable, tal vez sea casi media noche, lo sé porque ya todos se han ido a dormir y por lo general mi madre se duerme tarde.


    Decido bajar a escondidas por algo de cenar, tomo una vela con candelabro y salgo al pasillo, cuando paso por la puerta de la habitación de mis padres apago la vela rápidamente al darme cuenta de que la puerta está abierta y podrían ver la luz de la vela.


    -¿Cómo se ha atrevido a venir aquí?- pregunta enfurecido mi padre- ¿Te ha hecho daño Marie?


    -No… solo ha preguntado si había notado comportamientos extraños en mis hijas - dice mi madre sollozando- creí que la descendencia había acabado con mi madre


    -Es una loca Marie ¿No lo ves?- pregunta mi papá mirándola preocupado- ¿Por qué no llamaste a la guardia real?


    -No Manuelle, recuerdo muy bien cuando mi madre hizo eso y… la dejo invalida por el resto de su vida con solo mirarla… es mejor tratarla bien, créeme. No sé bien lo que busca ni lo que es… solo sé que cuando la mire esta tarde pude ver el mismo rostro que vi hace más de treinta años… sigue siendo joven y hermosa…


    -Marie… es brujería- dice mi padre pensativo- no hay otra explicación, tenemos que estar preparados


    -Manuelle… ha preguntado por Alexia- dice ella en un hilo de voz


    -¡Donde esa bruja toque un solo cabello de mi hija yo…!


    -No podrás ganarle- dice ella mirando al vacío- ya lo he vivido antes y mi padre murió por eso… y yo no era su reencarnación… pero Alexandra, ella es diferente, si ella es a la que busca…


    Mi madre se suelta a llorar y yo no entiendo nada de lo que están hablando, mi padre la abraza y seca sus lágrimas.


    -Tenemos que sacarla de aquí antes de que vuelva- dice mi padre con voz grave- la protegeremos, te lo prometo


    Se acerca a cerrar la puerta y yo corro por el pasillo y me encierro en mi habitación, me escondo debajo de las sabanas, el hambre se me ha ido y un miedo recorre todo mi cuerpo.


    


    Estoy tocando el piano en una tarde de lluvia, aun no acaba mi semana de castigo y estoy muy aburrida, las clases de la mañana fueron eternas y muero de sueño, pero si duermo ahora no podré dormir en la noche, así que he decidido pasa un rato tocando el piano.


    -Mi lady- llaman a la puerta


    -Pasa- digo sin dejar de tocar


    -Le ha llegado una carta mi lady- es Esmeralda lo noto por su tono de voz, intenta ser amable pero la verdad es que me detesta


    -Déjala en la mesa por favor- digo indiferente


    -Con su permiso- dice después de dejar la carta en la mesa


    -Espera- digo mirándola


    Ella me mira con sus ojos verde oscuro, es de tez blanca pelirroja y delegada, la verdad es bonita eso no puedo negarlo pero tiene una mirada cruel y no es nada amigable


    - ¿Has visto a Alejandro?


    -Si- dice sonriendo y mirándome con los ojos entrecerrados- de hecho hable con él esta mañana, cuando nos despertamos… juntos


    Un nudo se me forma en la garganta y ella me sonríe acomodándose su hermoso cabello rojo detrás de la cofia blanca.


    -Me dijo que ya no piensa venir más, se quiere dedicar a su familia que en verdad lo necesita- ladea la cabeza y me mira con sus ojos verdes de serpiente- incluso me ha mencionado que le gustaría muchísimo casarse conmigo


    -Mientes- le digo secamente- ¡Dime donde esta!


    -Lo siento- dice encogiéndose de hombros- si no me quiere creer no lo haga, pero tarde o temprano Alejandro y yo estaremos juntos y usted seguirá encerrada en su castillo de oro… no puede cambiar lo que es princesa Medellín, hágase un favor y deje de jugar con los sentimientos de Alejandro- escupe su veneno como la serpiente que es y se escabulle tras la puerta


    ¡La odio! Es una maldita entrometida, siempre ha estado ahí interponiéndose entre Ale y yo desde que éramos pequeños, pero él nunca le ha hecho caso.


    Dudo en decirle a mis padres lo grosera que ha sido conmigo y hacer que la corran del castillo o tal vez del reino, pero luego suspiro y pienso que no vale la pena, su familia ya cuenta con ese dinero que ella gana aquí para pagar sus deudas así que hago caso omiso a su actitud.


    ¿Pero y si ha dicho la verdad? ¿Y si en verdad Ale quiere alejarse de mí? Él nunca ha estado tantos días alejado de mí, siempre que me castigan se las ingenia para verme, pero ahora…


    Tengo miedo de perderlo, nunca debí haberle dicho todas esas cosas en la colina aquella tarde, eso lo arruino todo, aunque él no quisiera un futuro conmigo, me aterraba perderlo, su amistad era lo más importante para mí y la verdad aún mantenía una esperanza de que se enamorara de mí algún día.


    Los ojos se me llenan de lágrimas y parpadeo varias veces para no llorar, doy un pesado suspiro y me deshago de esos pensamientos, no… él nunca me haría eso, debe de haber una explicación y solo sabré la verdad cuando lo vuelva a ver.


    Tomo la carta que ha dejado en la mesita y sonrió ampliamente, reconocería ese papel morado donde fuera, rompo el sello rojo con un emblema de “Z”, los Zúñiga. Mi mejor amiga Victoria Zúñiga.


    Victoria es mi amiga desde que tengo memoria, solíamos ser muy unidas hasta que sus padres se fueron a vivir a Londres, habían nombrado a su padre en un puesto importante del reino ingles así que no tuvieron otra opción más que irse y separarnos a mi amiga y a mí, pero siempre hemos estado en contacto


    


    Querida Alexia:


    


    ¡Hola, amiga! Te extraño muchísimo, ¿Cuando vendrás a visitarme de nuevo?, mis padres no me permiten ir sola a España pero tal vez tus padres podrían venir a pasar una temporada por acá.


    Tengo muchas cosas que contarte, conocí a un muchacho, es tan apuesto y encantador, además es un príncipe, lo conocí en uno de los bailes que siempre hacen aquí cada fin de semana y me encanto desde el primer momento en que lo vi.


    Su nombre es William Harker y llevo saliendo con el más de un mes, tienes que conocerlo y darle tu visto bueno, y cuando vengas te presentare a unos amigos que son muy apuestos y educados.


    Estoy junto con Rebeca y Dianiss tomando el té, te mandan saludos dicen que también te extrañan y que cuando vengas haremos bailes cada fin de semana.


    Espero me escribas pronto diciéndome que vendrás a verme. Cuídate mucho y me saludas a tus padres. Te quiero muchísimo y te extraño más.


    ATT. Victoria Zúñiga


    


    Doy un suspiro triste cuando dejo de reír de todo lo que me cuenta mi amiga, en verdad la extraño, llevo casi dos año sin verla desde la última vez que visite Londres.


    Londres es verdaderamente hermosa, me gustaría muchísimo vivir ahí, en la gran ciudad, cerca de mis amigas, y de esos bailes…


    -Mi lady la cena está servida- me anuncia mi nana sonriendo


    -Gracias, ahora voy- le digo poniéndome de pie


    Camino por los enormes pasillos del castillo mientras mis zapatillas resuenan en el silencio, miro por entre los pasillos esperando que llegue Ale y me asuste como siempre pero no pasa nada. Llego al enorme comedor de madera fina, mide más de cuatro metros para las cenas que organizamos en las fiestas, las sillas son de terciopelo rojo y hay un candelabro enorme de cristal que alumbra toda la habitación.


    -Hola papi- lo saluda besando su mejilla- Buenas tardes madre- le sonrió haciendo una inclinación


    -Hola princesa- sonríe mi madre- siéntate, se enfría la comida


     Comenzamos a comer, mis padres hablan de los problemas del reino que no entiendo muy bien, estoy pensando en Alejandro y en sus hermosos ojos azules que no he visto en días… ¿Y si cuando me vuelva a ver me confiesa que no volverá más al castillo?


    Nunca debí haberle preguntado algo así, se lo mucho que le molesta, además de que sus padres no lo permitirían, la verdad no sabía porque la familia leñadora me detestaba tanto, desde aquel día, todo cambio…


    -¿Qué te parece Alexia?- pregunta mi padre sacándome de mis pensamientos


    -Amm… ¿Qué? – pregunto confundida, ni siquiera he escuchado de que estaban hablando


    -El rey de Inglaterra se ha comunicado conmigo, quiere que vaya a firmar unos tratados pendientes, pensaba que tal vez quisieras ir con nosotros


    -¿De verdad?- pregunto emocionada- Si, por favor, me encantaría ir


    -Bueno, partiremos en unas semanas- sonríe mi madre- lleva solo lo esencial, solo estaremos ahí por dos meses, también me gustaría hablar con la reina, necesitamos que nuestra familia este bien posicionada y no solo en España, ¿Te gustaría vivir en Londres Alexia?


    -¿Si me gustaría?- pregunto con una amplia sonrisa- me encantaría, siempre ha sido mi sueño vivir ahí


    -Eso era todo lo que quería escuchar- sonríe mi padre- mandare a que construyan una residencia para mi princesa haya


    -¡Oh! Gracias padre- digo aplaudiendo feliz y lo abrazo


    -Todo para mi princesa de ojos verdes- mi padre acaricia mi mejilla y sonríe pero la alegría no le llega a los ojos


    Esa noche antes de dormirme me quedo mirando la luna, estoy tan feliz por la noticia que me acaban de dar mis padres que hasta ahora me pongo a pensar en la mirada triste que ha puesto mi padre al decírmela.


    Pensé que solo era porque me iría a vivir sola a otro lugar siendo yo tan joven pero… aún no he olvidado esa conversación que tuvieron cuando vino esa mujer. Dijeron que harían todo para mantenerme a salvo ¿Y si me estaban mandando a Londres para protegerme? ¿Quién era esa mujer?


    


    

  


  
    VICTORIA


    


    Me encontraba leyendo en el jardín trasero, cerca del lago, el suave viendo acariciaba mi piel y el sol cálido calentaba mi cuerpo. Me gustaba mucho la naturaleza, aunque a veces extrañaba el bullicio de la ciudad, ahí siempre había fiestas y bailes, y ya faltaban días para irme.


    -Hola belleza- Alejandro me saco de mis pensamientos cuando se sentó a mi lado


    Sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo y mi corazón latió rápidamente por la alegría que me daba volver a verlo, pero lo ignore, en el fondo quería saltar a sus brazos y llenarlo de besos, decirle lo mucho que lo había extrañado, pero mi enojo era más grande que eso.


    -¿Me escuchaste?- pregunta confundido y seguí sin contestarle- Alexia – da un pesado suspiro y pasa una mano por su cabello- ¿Ahora que hice?


    Seguí sin contestar y pase la página de mi libro fingiendo que leía. Entonces me quito el libro de las manos y me tomo el rostro entre sus grandes manos.


    -Alexia, por lo menos contéstame- dijo mirándome a los ojos- ¿Qué tienes? Sabes que detesto que te quedes callada


    -¿Así sin más regresas como si nada?- le pregunto con los ojos entrecerrados


    -¿De qué hablas? Tuve que ir a un encargo de mi padre al reino del sur- dice frunciendo el ceño


    -Ni siquiera me avisaste, pensé…


    -¿Qué pensaste?- pregunta acariciando mi cabello- se necesitan más que troncos para mantenerme alejando de ti, preciosa


    -Le pregunte a Esmeralda por ti y ella me dio a entender que tú y ella estaban juntos… y ya no querías verme más- bajo la mirada con tristeza


    -Alexia, no puedes creer eso- dice dándome un beso en la frente- sabes que yo no sería capaz de eso y mucho menos de estar con ella… pero esto no se va a quedar así hablare muy seriamente con esa mentirosa, ¿Cómo se atreve a decirte tales cosas?


    Lo miro a los ojos y me mira profundamente luego una sonrisa cruza por sus labios y se da la vuelta, sacando algo de su bolsa de cuero negro.


    -Toma- dice entregándome una hermosa rosa amarilla, tan floreada que no cabe en la palma de mi mano- la encontré cuando venía de camino para acá… me recordó a ti


    -Es hermosa- digo sonriendo ampliamente y tomando la rosa entre mis manos- gracias por acordarte de mí…


    Él me guiña un ojo y me sonrojo un poco, suelto un suspiro involuntario, él pone los ojos en blanco y se ríe por lo bajo.


    -Lo siento- digo mordiendo mi labio inferior- creo que exagere un poco, es solo que te extrañe demasiado.


    -Mi pequeña Alexia- dice abrazándome tomándome por sorpresa


    Yo correspondo su abrazo recargando mi cabeza sobre su pecho y respirando el delicioso aroma que despide de su cuerpo, fresco y a menta.


    -Te iras a Londres- dice separándose de mí y mirándome a los ojos, se ve triste, cansado


    -Así es- digo asintiendo con la cabeza- mi padre debe de atender unos negocios haya, nos iremos por dos meses o tres si se atrasa el viaje…- le explico pero me detengo cuando recuerdo que mis padres quieren que me quede a vivir haya, no sé cómo decirle que me iré


    -Me alegro mucho por ti- dice forzando una sonrisa- espero que te diviertas, se cuánto extrañas a tus amigas y a la infantil de Victoria Zúñiga – dice haciendo una mueca


    -Puedes ir conmigo- digo tomando su mano entre las mías


    -¿A Londres?- pregunta sorprendido- No, no lo creo


    -¿Por qué no? No creo que mis padres tengan algún inconveniente por que vayas


    -Pero mis padres sí, no creo que a papá le guste mucho la idea


    -¿Alejandro Méndez y desde cuando haces lo que te dicen tus padres?- le pregunto con picardía


    Él me mira alzando una ceja y se pasa una mano por su cabello negro como el carbón, lo piensa un poco, y después de verme con las manos juntas en modo de súplica, sonríe y pone los ojos en blanco.


    -Tienes razón- dice sonriendo de lado como tanto me gusta- iré contigo a Londres.


    


     Nos embarcamos un día soleado con viento a favor, había un buen pronóstico de clima, así llegaríamos a Londres más rápido.


    Estaba muy emocionada en pocos días volvería a ver a mis mejores amigas y lo mejor de todo, estaría en mi ciudad favorita.


    -Nunca antes había subido a un barco- dice Ale a mi lado mientras vemos el mar infinito en el horizonte


    -Te gustara, aunque los viajes son largos no hay nada mejor que el mar de noche- le sonrío ampliamente- me alegra que hayas venido, el viaje sería muy aburrido sin ti ¿Qué te dijeron tu padres?


    -Nada, no saben que iré con ustedes- se encoje de hombros- solo… escape


    Pongo los ojos en blanco y nos echamos a reír, desde donde estamos observo el rostro molesto de Esmeralda frunciendo los labios y mirándonos con sus ojos verdes entrecerrados, cuando el barco empieza a avanzar, tengo ganas de enseñarle la lengua pero eso sería muy infantil de mi parte así que solo la ignoro.


    El viaje fue un poco tardado y largo, pero después de varios días por fin estábamos en el puerto de Londres, respirando el aire de la ciudad.


    -Vaya, que diferente es la ciudad- dice Ale mirando la ciudad anonadado


    -Es maravillosa- digo bostezando


    Estoy un poco cansada, hemos llegado en la noche y no hemos dormido muy bien en el viaje, un carruaje ya nos espera ahí el cual nos llevara al castillo de los Zúñiga.


    Mi padre está hablando con un embajador que nos estaba esperando en el puerto. Mi madre está ocupada con su brocado que empezó cuando iniciamos el viaje, a Marie no le gusta viajar en barco así que se distrae bordando.


    Los ojos me pesan del cansancio así que me recargo en el hombro de Ale y este acaricia mi brazo con cariño, miro que mi padre se distrae y nos mira atentamente, pero luego sonríe y vuelve a su plática con el embajador. Si nosotros quisiéramos estar juntos mi padre de seguro me apoyaría.


    Llegamos al castillo Zúñiga casi a media noche, la familia nos recibió en la puerta principal, estaba lloviendo cuando llegamos, la servidumbre salió con sombrillas para cubrirnos del agua.


    Alejandro me ayuda a bajar del carruaje, va a ayudar a los peones a recoger las maletas pero mi padre lo detiene, él sonríe agradecido y yo tomo su mano para entrar al castillo.


    -Bienvenidos a Inglaterra familia Medellín- dice la madre de Victoria con una cálida sonrisa


    -Muchas gracias por recibirnos tan tarde- se disculpa mi padre


    -No se preocupen por eso- dice el padre de Victoria estrechando la mano de mi padre


    -¡Alexia!- grita Victoria bajando las escaleras rápidamente


    Miro a mi mejor amiga, tan hermosa como siempre ha sido, había cambiado un poco desde la última vez que la vi, era muy bonita, tenía un rostro redondo y tierno, sus ojos eran de color violeta, su cabello era muy lacio y de color negro azulado, no era muy alta pero solía usar tacones.


    -¡Hola Victoria!- suelto la mano de Ale y corro a abrazarla con fuerza- te extrañe muchísimo


    -¡Y yo a ti!- dice ella sonriendo, mirándome con sus bellos ojos color violeta- me alegra tanto que por fin estés aquí, hace tanto tiempo que no nos vemos, tengo tantas cosas que contarte…


    -Victoria deja respirar a tu amiga- dice sonriendo su mamá- ya es demasiado tarde, mañana pueden hablar todo lo que deseen, fue un largo viaje, deben de venir agotados


    -¡Oh es verdad!- dice Victoria sonriendo- lo siento


    -No te preocupes- le digo sonriendo y abrazándola- pero si… la verdad estoy un poco cansada


    -Sus habitaciones están listas- nos informa la reina Matilde


    -Muchas gracias Matilde- dice mi madre sonriendo cordial


    Me despedí de Victoria a regañadientes y los sirvientes subieron nuestro equipaje a nuestras habitaciones. Mi padre dijo que Alejandro era su sobrino para que no le dieran una habitación de servicio, él se negó pero mi padre insistió, yo sonreí cuando me di cuenta que su habitación quedaba cerca de la mía.


    -Descansa Alexia- me dijo Ale dándome un beso en la frente


    -Tu igual- le sonreí- mañana será un gran día, te presentare con mis amigas, iremos a conocer al pretendiente de Vicky y…


    -Te esperare aquí- me dijo guiñándome un ojo- sabes que no me gustan todas esas cosas de ricos… yo no tengo un apellido, ni tierras, ni una fortuna que presumir… prefiero quedarme aquí y esperar a que llegues, además tu padre me ha ofrecido que le ayude en las relaciones con el consejo, me dijo que si aprendía lo suficiente me conseguiría un puesto en la corte- sonrió ampliamente


    -Eso es maravilloso- dije abrazándolo- está bien, llegare y saldremos a pasear ¿Te parece bien?


    -Te estaré esperando- dijo y me dio un beso en la mejilla


    


    A la mañana siguiente desperté tarde por lo cansada que estaba del viaje, después de darme un baño me puse un vestido azul de terciopelo y baje.


    -¡Alexia! Por fin, despiertas- me saluda Victoria cuando entro al comedor


    -Lo siento estaba muy cansada- le digo sonriendo y sentándome a su lado- ¿Y los demás?


    -Han salido desde temprano a una reunión- dice ella encogiéndose de hombros -No puedo creer que por fin estés aquí amiga- sonríe ampliamente


    Los sirvientes me sirven el desayuno, yo tomo un té caliente, un poco de pan y fruta con miel, mientras platico con mi amiga.


    -¿Y qué haremos hoy?- le pregunto limpiándome los labios con la servilleta cuando termino de comer


    -Tengo planeadas muchísimas cosas- sonríe poniéndose de pie- iremos a ver a Rebeca y a Dianiss, y luego podemos ir a dar un paseo al lago, también nos queda tiempo para ir al teatro. ¿Qué te parece?


    -¡Perfecto!- le digo con una amplia sonrisa poniéndome de pie - ¡Vamos!


    No paramos de hablar ni un segundo, contando todo lo que nos ha pasado en estos dos años que llevamos sin vernos. Me encanta la amistad que tengo con Victoria no importa cuánto tiempo dejemos de vernos porque cuando nos volvemos a encontrar es como si no hubiera pasado ni un solo día.


    Cuando llegamos en carruaje al enorme castillo de los Levergie, el cual tiene su propio estanque, nos recibe en la entrada un sirviente que nos hace pasar al jardín trasero.


    En el kiosco está sentada Rebeca y un apuesto caballero le está hablando, mientras ella no le presta atención alguna mirando a otro lado aburrida. Ella nos mira y sonríe ampliamente levantándose y caminando hacia nosotras


    Rebeca era muy hermosa, su rostro era rubio con unos ojos azules como el cielo, tenía el cabello dorado que caía en una cascada china hasta su cintura, cuidadosamente peinado, era alta y esbelta con una sonrisa encantadora que deslumbraba a cualquiera.


    -Victoria- dice Rebeca abrazándola- Pensé que llegarías más temprano


    -Sí, lo siento, Alexia despertó un poco tarde- dice Vicky poniendo los ojos en blanco


    -¿Alexia eres tú?- pregunta sorprendida mirándome-cuanto has cambiado, ya no eres tan… bajita


    -Amm… hola Rebeca- la saludo de dos besos en las mejillas ignorando su comentario- ¿Cómo estás? Dejaste crecer tu cabello


    Así era Rebeca, nadie podía ser más, bonita que ella y yo no estaba ni cerca de compararme con su belleza, pero al parecer me veía como una amenaza, aunque ya estaba acostumbrada a su modo de ser, desde la última vez que vine.


    -Muy bien, si, así está a la moda- sonríe peinando su sedoso cabello- ¡Oh! Les presento al príncipe Armand Stanford- dice integrando al muchacho con el que estaba platicando- ellas son mis amigas Armand, Victoria Zúñiga y Alexandra Medellín


    -Un placer señoritas- dice besando el dorso de la mano de Vicky y luego la mía- princesa Medellín, escuche a mis padres hablar de la llegada de su familia, espero que disfrute Londres, estoy a sus órdenes- dice mirándome con sus ojos color negro como la noche


    -Muchas gracias mi Lord- le sonrío amable


    -Es un placer, bueno señoritas, me retiro, tengo algunos asuntos que atender. Con su permiso- hace una reverencia y me sonríe antes de irse


    Cuando se ha ido Victoria y Rebeca se empiezan a reír yo frunzo el ceño sin entender nada.


    -¿Qué pasa?


    -Le gustaste- dice Victoria


    -Qué bueno- dice Rebeca indiferente- sirve que me lo quitas de encima, es muy empalagoso y ya me tiene harta, aunque da buenos obsequios


    -No, no lo creo- digo negando con la cabeza


    -Es guapo- dice Victoria encogiéndose de hombros- y es un príncipe, aunque escuche que su familia está pasando por un mal momento económico


    -Amm… no es eso- digo bajando la mirada- es solo que, no me llama la atención


    -Tranquila Alexia, en Londres lo que sobran son pretendientes- dice Rebeca agitando su abanico- dímelo a mí… o, ¿Estas enamorada de otro chico? ¿Es un príncipe? ¿De España acaso?


    -Rebeca, déjala respirar- dice una muchacha llegando donde estamos


    Es una muchacha morena, de cabello negro como la noche, lacio y corto hasta los hombros, tiene unos ojos color ámbar y es bajita, un poco más alta que Vicky.


    -Hola Dianiss- dice Vicky saludándola- ¿Te acuerdas de Alexia? Vino hace dos años


    Dianiss es todo lo contrario a su hermana Rebeca y no solo físicamente, si Rebeca es superficial, Dianiss es una chica sencilla que no le gusta llamar la atención, cualquiera que las viera a simple vista nunca imaginaria que son hermanas.


    -Amm… creo que no- dice ella mirándome indiferente


    -Dianiss con trabajo recuerda lo que ceno ayer- se burla de ella Rebeca y Dianiss le manda una mirada asesina


    -Hola- me sonríe- bienvenida a Londres


    -Hola- le sonrío ampliamente- ya te conocía pero eras muy pequeña para recordarlo


    -Sí, bueno ellas no dejan de hablar de ti, así que ya siento que te conozco- dice amigable- ¿Has visto a mis padres?


    -Salieron en la mañana- dice Rebeca


    -Vale, ahora vuelvo- dice dando media vuelta- nos vemos


    -¿A dónde vas?


    -Que te importa- dice ella riéndose de su hermana


    -Cuando lleguen mis padres les diré que te volviste a ir sin avisar- le grita Rebeca pero ella ya se ha ido- la odio, a veces dudo que seamos hermanas


    -Bueno, ya basta- dice Victoria sonriendo- ¿Qué les parece si vamos al teatro?


    


     Los días pasaron rápido, cuando nos dimos cuenta ya había pasado una semana desde que llegamos, habíamos recorrido la ciudad de principio a fin, íbamos a reuniones, a bailes, al teatro y a eventos de las familias más importantes de la ciudad a los cuales éramos invitados.


    La vida en la ciudad era completamente social y aunque me gustaba estar ahí, a veces extrañaba cabalgar alado de Ale por las colinas de España. Casi no lo veía, tanto él como yo no teníamos tiempo, mi padre lo tenía muy ocupado en los asuntos del estado y Victoria no me dejaba ni a sol ni a sombra.


    Hoy nos habíamos visto en el desayuno y me dijo que pasaría por mí en la tarde al teatro para dar la vuelta en la ciudad, pero nunca llego.


    Cuando por fin llegamos a casa ya era más de media noche. Me despedí de Victoria y decidí irme a la cama, en verdad estaba muy cansada.


    Fui a la habitación de mis padres para desearles buenas noches, pero no estaban ahí, escuche voces en el despacho de la planta de abajo.


    Baje lentamente las escaleras, ¿Quién puede estar tan noche de visita? Hay luz en el despacho, pero la puerta solo esta entreabierta y cuando me asomo puedo ver la silueta mi padre.


    -Tienen que asegurarme que la protegerán- dice mi padre con voz grave


    -Rey Cruz, no tiene nada de qué preocuparse- es una voz de mujer muy dulce- a usted le debemos la vida, estamos en deuda con usted y su familia, es nuestro deber proteger a la princesa


    -Eso espero, hemos venido desde muy lejos para encontrarla… solo quiero la seguridad de mi hija


    -No se preocupe rey Cruz, haremos lo que sea necesario para mantenerla a salvo, de ella…


    Me alejo de la puerta cuando escucho que se levantan, corro escaleras arriba hacia mi habitación, pero en vez de entrar a mi cuarto me detengo en la habitación de Ale y entro.


    La habitación está en completa oscuridad, Ale ésta durmiendo, tranquilamente sobre la cama, sin hacer ruido me meto entre las sabanas y me pego a su cuerpo caliente


    -¿Qué?- pregunta adormilado y sus ojos azules se encuentran con los míos- Alexia, ¿Qué pasa?


    -Tengo miedo- susurro abrazándome a su cuerpo- no quiero dormir sola… ¿Me abrazas?


    -Ven aquí- dice acariciando mi cabello- lamento no haber pasado por ti, salimos ya muy tarde de la reunión y pensé que ya estabas durmiendo… en verdad que los asuntos políticos son cansados


    -¿Te divertiste?- le pregunto acurrucándome en su cama


    -Le di varias ideas a tu padre que le agradaron


    -Él ve el potencial que tienes- le digo sonriendo- no dudo que en unos años seas su consejero y luego su mano derecha


    -Mi Alexia- dice acariciando mi rostro- siempre soñando despierta… hay que dormir, mañana también será un largo día, tengo la agenda más ocupada que cuando a mi padre le llegan los pedidos de leña en invierno


    -Supongo que esto es mejor que los leños- me rio ya entre sueños


    -Descansa- dice besando mi frente- te quiero preciosa


    -Y yo a ti Ale…


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EL BAILE


    


    A la mañana siguiente cuando desperté Ale ya se había ido con mi padre, tenía un fuerte dolor de cabeza, ya que no había dormido bien por las pesadillas que me despertaban constantemente en la madrugada.


    Volví a mi habitación a hurtadillas para que nadie se diera cuenta que dormí en la habitación de Alejandro. Después de bañarme y cambiarme baje al comedor, Victoria aún no estaba lista, hoy iríamos a la plaza a conocer a su pretendiente, William Harker.


    Es un día nublado y una ligera lluvia cae sobre la ciudad, me encanta este clima frio, va más conmigo. Cuando entro en el comedor mi madre está ahí, terminando de desayunar y leyendo un libro.


    -Buenos días madre- la saludo dándole un beso en la mejilla


    -Alexia, despertaste temprano- me dice sonriendo y dejando su libro sobre la mesa - ¿Estas bien? Te vez algo pálida


    -Tengo dolor de cabeza, no dormí bien anoche- digo apretándome la sien para que no duela tanto


    -Ven, come algo- me siento a su lado en el comedor - ¿Podría traerle un té a la princesa? Por favor


    -En seguida mi reina- dice el sirviente mientras le servía café a mi madre


    Tome el té caliente que me sirvieron, mientras miraba al vacío, pensativa, mi madre lo noto y acaricio mi mano, sacándome de mis pensamientos.


    -¿Qué pasa Alexia?- pregunto preocupada


    Dude en contestar su pregunta, si le contaba que había escuchado las conversaciones que había tenido con mi padre días atrás.


    -Sabes que puedes confiar en mí, hija ¿Te sientes bien? ¿Hay algo que te moleste?


    -Es solo…- digo bajando la mirada- ¿Recuerdas ese día en Madrid cuando me regañaste por salir sin avisar?- ella asintió con la cabeza escuchándome con atención y su rostro pareció tensarse- ¿Quién era esa mujer a la que despediste?


    -Amm… una amiga de la familia- dice un poco nerviosa apartando la mirada- nada importante


    Frunzo los labios y bajo la mirada, era justo lo que esperaba escuchar, al parecer no me diría nunca quien era esa mujer y sobre todo, que fue lo que escuche la noche anterior.


    -¿Te sientes a gusto aquí?- me pregunta mi madre dulcemente tomando mi mano


    -Sí- le sonrío débilmente- extrañaba mucho a mis amigas


    -Lo sabemos- dice ella sonriendo- si decides venir a vivir aquí, nosotros te apoyaremos en todo, incluso si conoces algún pretendiente


    -Claro…- digo poco convencida


    No quería conocer a nadie, la verdad el único que me importaba era Alejandro y si mi padre seguía apoyándolo, algún día podríamos estar juntos.


    -¡Alexia! ¿Ya estas lista?- pregunta Victoria entrando al comedor con un hermoso vestido lila que combinaba con sus ojos- ¡Oh! Buenos días reina Marie


    -Buenos días Victoria- le sonríe dulcemente ella- ¿A dónde irán?


    -Pasearemos un rato por la plaza- dice Victoria sonriendo- bueno, ya vámonos, se nos hace tarde


    -Adiós madre- me despido de ella saliendo apresurada alado de mi amiga


    Cuando llegamos a la plaza, por suerte ha dejado de llover, y el sol se asoma ligeramente entre las nubes, nos encontramos con Rebeca y Dianiss. Al poco rato llega William Harker un apuesto joven rubio de ojos marrones junto con Christopher Line, un muchacho sonriente de ojos azul claro, muy apuesto que mira de una forma muy especial a Dianiss.


    


    Los días pasaron, yo cada vez me enamoraba más de Londres, era la ciudad más hermosa de todos los reinos, siempre había algo que hacer. Me la pasaba muy bien con mis amigas, en todos esos bailes y cenas que siempre organizaban, no quería irme nunca.


    Pero el tiempo pasa rápido cuando te lo estás pasando bien, las semanas se fueron volando, y pronto mis padres resolvieron todos los asuntos pendientes, y llego el momento de volver a España.


    En verdad deseaba quedarme, pero el amor que les tenía a mi familia y a Alejandro me hacía querer volver a casa. Salía a pasear con Ale cuando no estaba ocupado con mi padre, no sabía si era normal que un rey se interesara tanto en un muchacho, pero sabía que él lo hacía por mí, sabia lo importante que era Ale para mí y que mi felicidad dependía de estar a su lado.


    Victoria y yo éramos inseparables, desde que salía el sol hasta la media noche nos la pasábamos juntas y a veces me quedaba dormida en su cuarto o ella en el mío platicando.


    Su novio William Harker era todo un caballero, la adoraba, estuve presente cuando le propuso matrimonio a la luz del crepúsculo mientras estábamos en un día de campo con los amigos. Victoria se volvió loca y dijo que si mientras lo besaba.


    Un día antes de irnos, los Zúñiga organizaron un baile de máscaras, de despedida para nosotros, todos estábamos muy emocionados, sacando nuestros mejores vestidos para la ocasión y haciendo nuestros antifaces.


    Yo compre un hermoso vestido color morado con encaje negro y un corseé que hacía resaltar mi figura, me peinaron mi cabello y me hice un antifaz negro con piedritas que brillaban y destellaban con la luz de las velas.


    Cuando baje las escaleras, Ale estaba ahí mirándose al espejo, era verdaderamente apuesto así vestido, llevaba un elegante traje negro, con camisa blanca y un moño, se peinó su cabello cuidadosamente y se acomodó el saco que le quedaba un poco grande.


    -¡Vaya!- digo cuando bajo las escaleras- ¿De qué cuento ha salido este hermoso príncipe?


    -Del mismo que salió esta hermosa princesa- dice haciendo una reverencia- ¿Te gusta? ¿Crees que conquiste muchas damiselas esta noche?


    -Llevas una- digo alzando la mano- ¿Tienes antifaz?


    -Claro- dice sacando un antifaz verde fuerte de terciopelo del bolsillo de su saco- tu padre me ha encargado que te escolte al baile


    -Sera un placer- digo tomando su brazo con mi mano enguantada de seda negro- vamos entonces


    Los Zúñiga siempre habían organizado los mejores bailes y este no era la excepción, el salón estaba lleno de personas con elegantes trajes y las mujeres con hermosos vestidos de colores, además los antifaces les daban una elegancia incomparable.


    Una orquesta tocaba música clásica en el fondo, y meseros ofrecían bocadillos y vinos a los invitados. Me gustaba como miraban a Alejandro con curiosidad, nadie sabía quién era ese apuesto muchacho que iba de la mano de la princesa Medellín y tal vez si supieran la verdad se sorprenderían del verdadero origen de mi amigo.


    Las muchachas no apartaban la vista de él y se sonrojaban cuando él les devolvía su mirada con sus hermosos ojos azules brillantes, me dieron un poco de celos pero sabía que Ale solo lo hacía para provocarme.


    -Hola Alexia- me saludo Dianiss cuando me la encontré en el salón, apenas iba llegando con su familia- espero que tengas buen viaje, ¿Cuándo volverás?


    -Más pronto de lo que crees- le sonríe contenta


    -Mira te presento a Christopher Line- dijo Dianiss- ella es Alexia Medellín y su amigo Alejandro…


    -Quesnel- se presentó Ale con el apellido de la familia de su madre - un placer


    -Mucho gusto princesa- dijo el muchacho rubio de ojos azules con gentileza- ¿Quesnel, De los reyes de Italia?- pregunta Chris frunciendo el ceño- Creí que se había acabado su descendencia cuando murió el último rey


    -Algunos pocos logramos escapar- dice Ale con seriedad


    -Espero que trates muy bien a mi amiga- le dije bromeando y tratando de cambiar de tema


    -Todo el tiempo- sonrío y le dio un beso en la mejilla a Dianiss


    Por suerte en ese momento llego Rebeca, tan hermosa como siempre y llamando la atención de todos, me saludo y luego pidió bailar con Alejandro, él aceptó a regañadientes y me sonrío antes de irse a bailar


    -Es muy guapo- me digo Dianiss con una sonrisa de complicidad- se ve que te adora


    Yo mire a Dianiss sonriendo, por suerte Chris estaba platicando con Henry Rangel, el pretendiente preferido de Rebeca, un muchacho moreno de cabello negro y ojos negros como la noche.


    -Lo sé, nunca había estado tan enamorada de alguien- dije mirándolo bailar


    -Me alegro mucho por ti, pero… ¿Tú familia lo acepta?


    -No me importa eso… yo la verdad espero que lo acepten y si no lo hacen… huiré con él


    -¡Oh! Alexia eso es muy romántico- sonrío Dianiss- nunca me imaginé que fueras así, pensé que eras más como mi hermana, pero me alegro saber que no, en verdad espero que seas muy feliz


    Ella me abrazo con cariño y yo le correspondí el abrazo, tener la aprobación de Dianiss era algo muy difícil, juzgaba el mal comportamiento de las personas, pero ahora se había dado cuenta que yo no era tan superficial como creía. 


    No dejaban descansar a Ale ni un segundo, las muchachas tomaban turnos para bailar con el apuesto caballero español. Cuando por fin se iba a acercar a mí, llegaba otra muchacha y lo abordaba. Yo solo me reía de su cara de confusión total.


    -¿En verdad ese es Alejandro?- me pregunto Victoria sorprendida cuando dejo de bailar con Will


    -Así es- me reí con ella


    -Bueno, ahora veo por qué te gusta tanto, recuerdo cuando éramos niños y me caía mal, era en verdad molesto, nunca dejaba de hacer bromas, no me digas que aún es así


    -Sí, un poco, si recuerdo lo mucho que lo detestabas, pero ha cambiado, sus padres lo hicieron madurar muy rápido- digo bajando la mirada


    -Y luego eso, ni siquiera lo dejaban jugar con nosotras- pone los ojos en blanco- pero bueno, si a ti te gusta estoy muy feliz por ti – sonríe y me abraza- enserio no quiero que te vayas


    -Tranquila, volveré más pronto de lo que crees, solo tienen que construir mi residencia aquí, no me querrás tener en tu castillo para siempre


    -Yo feliz- dice riéndose- espero que el tiempo pase rápido, te extrañare Alexia


    -Y yo a ti amiga- sonrío abrazándola


    -Me permitiría su majestad- alguien carraspeo tras de nosotras y vi a Ale que tomaba mi mano- me gustaría bailar con su amiga ahora, si no le molesta la interrupción


    -Como en los viejos tiempos- dice Victoria mirándolo poniendo los ojos en blanco- siempre te quería solo para él, es un loco- dice alejándose y nos reímos los tres


    La música empieza a sonar y las parejas se juntan en el salón para bailar, Ale me conduce a una esquina y comenzamos a bailar


    -Pensé que todas esas princesas te robarían en cualquier momento


    -Sí, yo también lo pensé, tengo miedo- bromea y nos reímos- pero hay algo que me da más miedo que eso


    Lo mire a los ojos y él acaricio mi mejilla yo me sonroje y baje la mirada de que hiciera eso en público.


    -¿Qué?- pregunto en un hilo de voz


    -Ninguna de esas hermosas princesas me gusta tanto como tú- sonríe dulcemente y me da una vuelta


    -Tú también te vez muy bien – le digo sonriendo acariciando su cuello con mi mano


    -Me lo has dicho más de diez veces esta noche- dice él sonriendo de lado- nunca imagine que me gustara tanto está vida, la verdad pensé que era una vida aburrida pero me doy cuenta de que no es así


    -No tiene por qué ser así, me alegro de que te sientas a gusto en mi mundo


    Él me mira por largo rato y yo me pierdo en sus hermosos ojos azules, mientras seguimos bailando.


    -No sé qué voy a hacer cuando te vayas- dice en un hilo de voz


    -Ven conmigo, podemos vivir juntos, aquí tu y yo- le digo con esperanza


    -Yo no pertenezco aquí Alexia, tus padres nunca aceptaran que estemos juntos


    -Mis padres quieren mi felicidad- le sonrío dulcemente- ellos aceptaran la decisión que tome, pero necesito que tu aceptes quedarte conmigo aquí…


    -Alexia, eso nunca pasara- dice con voz tajante y fría


    Los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que apartar la mirada para no llorar y llamar la atención de todos los presentes.


    -Sabes que no puedo estar sin ti- digo con un nudo en la garganta


    Recargo mi cabeza en su hombro mientras seguimos bailando, no comprendo por qué me rechaza de esa manera, unas veces me dice que me quiere y después que no podemos estar juntos… estoy tan cansada de esto.


    Mientras tengo la mirada fija en el suelo pensando, una mirada llama la mía, y me encuentro con unos hermosos ojos verdes que me miran desde la lejanía, es un muchacho alto, de cabello color bronce despeinado, va completamente vestido de negro, con un antifaz negro que cubre su rostro.


    -Lo siento Alexia- susurra Ale en mi oído y aparto la mirada de esos ojos verdes - la verdad no sé lo que quiero, tengo que pensar bien las cosas, tengo que ver por mi familia también… yo no sé lo que pueda pasar conmigo después


    -¿A qué te refieres? – pregunto en un hilo de voz, mirándolo a los ojos


    -Mi familia nunca me dejara ir, y si decido irme, sé que me buscaran hasta encontrarme y… separarme de ti- da un pesado suspiro


    -No te entiendo- digo frunciendo el ceño- ¿Por qué no eres sincero conmigo? ¿Qué es lo que tiene tu familia que no nos quiere ver juntos?


    -Tengo que irme Alexia- dice agarrándose su cabeza como si le doliera- mañana… mañana te lo contare todo y tú tomaras tu decisión, te veré en la tarde, antes de que anochezca en la plaza principal, antes de irnos


    -Vale- digo con voz débil- descansa, nos veremos mañana


    Da media vuelta y lo veo alejarse, no sé lo que le pasa, pero si mañana me lo contara todo solo me queda esperar.


    Vuelvo a mirar discretamente a donde se encontraba aquel muchacho misterioso de ojos verdes, pero se ha ido, doy un suspiro y voy a buscar a mis amigas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL ÁNGEL DE OJOS VERDES


    


    Estoy sentada en el césped fresco, los rayos de luz bañan mi piel mientras río con mis amigos. Victoria me ha organizado un día de campo antes de irme, para despedirme de todos.


    -¿Cuándo volverás?- me pregunto Rebeca con tristeza- ya me había acostumbrado a tu compañía


    -Bueno no sé exactamente cuándo, pero espero que pronto, la construcción de mi residencia ya comenzó- digo con una sonrisa


    -Lo mejor es que queda cerca de mi hogar- dijo Victoria abrazando mi brazo- ya deberías quedarte de una vez


    -Tengo unos asuntos que atender- me encogí de hombros


    -Espero que vengas antes de la boda- dijo Vicky mirando con complicidad a William- para que me ayudes con los preparativos


    -Así será amiga- le dije abrazándola- me tengo que ir, no puedo llegar tarde o mis padres me matarían


    -Tratare de llegar antes de que te vayas- me dice Vicky con lágrimas en los ojos


    -Espero que si- le digo también con lágrimas en los ojos y me pongo de pie


    -Que tengas buen viaje- dijo Dianiss abrazándome


    -Gracias amiga- le sonreí dándole un beso en la mejilla- nos vemos, espero verlos pronto


    


    Me fui caminando por la ciudad, también quería despedirme de Londres, mi próximo hogar, el cielo se nublo y me coloque el gorro de la capa para cubrirme de las gotas de lluvia.


    Camine por la plaza principal, me quede boquiabierta al ver a un hombre que hacía malabares con unos palos con fuego, cuando choque con alguien.


    El impacto fue tan fuerte que caí al suelo, golpeándome la cabeza con el asfalto mojado.


    -¡Auch!- exclame por el dolor


    -¡Oh! Lo siento- escuche una voz aterciopelada- en verdad lo siento, iba distraído perdón


    Cuando mi mirada se ubico tome la mano que me tendía para ayudarme a levantar, me puse de pie y toque mi cabeza lastimada, mire mi mano y tenía un poco de sangre


    -¡Diablos!- exclame frunciendo el ceño


    -En verdad lo lamento mucho, ¿Desea que la lleve al médico? Hay uno por aquí cerca


    Alce la vista y me encontré con los ojos más hermosos que había visto en toda mi vida, eran verdes parecían esmeraldas brillantes. Mire su rostro atentamente, era muy apuesto, casi perfecto, su rostro rubio de facciones finas, ojos grandes de pestañas largas y negras, nariz fina y labios delgados, llevaba el cabello despeinado, de un hermoso color bronce que brillaba con los rayos del sol.


    Era alto, muy alto, rebasando el metro ochenta de estatura, llevaba un traje negro con camisa blanca, muy elegante.


    -¿Está bien?- pregunto con voz aterciopelada mirándome preocupado. ¡Dios! Hasta su voz era perfecta


    -Sí, no se preocupe, solo fue el golpe- dije incapaz de apartar la mirada de sus ojos perfectos


    -Lo lamento en verdad, iba distraído- dice apenado- ¿Hay algo que pueda hacer por usted señorita…?


    -Alexia… Alexandra Medellín- digo con voz temblorosa


    -¿Alexandra Medellín?- pregunta boquiabierto- ¿La princesa de España?


    -Amm… sí. ¿Cómo lo sabe?


    -Todo Londres sabe quién es usted- una sonrisa aparece en sus labios y siento que me voy a desmallar


    Me quede helada, parecía que mi corazón iba a salirse de mi pecho, mis manos comenzaron a humedecerse y la respiración se me acelero.


    -¿Le duele?- pregunto acariciando mi cabeza y sentí una descarga eléctrica en todo mi cuerpo


    -No, ya no- dije hiperventilándome


    Las mejillas me ardían de lo sonrojada que me ponía su mirada, él me miraba atentamente, evaluando mi rostro, ocasionando que quisiera escapar pero al mismo tiempo deseaba quedarme ahí para siempre


    -Permítame presentarme- dijo tomando mi mano y besando el dorso ocasionándome de nuevo esa descarga eléctrica- mi nombre es Marco Rose, para servirle princesa


    -Un placer… Marco Rose- disfruté el sabor de su nombre en mi boca


    -¡Vaya! Es usted muy hermosa- dijo con una sonrisa en sus labios que hacía que mi corazón latiera más rápido- las personas que hablan de usted no le hacen justicia a su belleza


    Baje la mirada apenada, nunca antes en mi vida había sentido esto por alguien, ni siquiera por Ale, en verdad su presencia causaba algo extraño en mi


    -Gracias- digo sin siquiera poder formar una oración


    -Sería un verdadero placer para mi si usted me concediera el honor de conocerla princesa- murmura mirándome a los ojos- ¿Me haría ese honor?


    -No…- digo y él frunce el ceño confundido- no, quiero decir, no puedo… justamente hoy regreso a España


    -Sí que tengo mala suerte- dice torciendo el gesto


    -Pero… volveré- digo enseguida- no sé cuándo pero volveré pronto


    -La estaré esperando Alexandra Medellín- sonríe complacido


    -Me parece familiar- digo perdiéndome en su mirada- acaso ¿Estuvo ayer en el baile de la familia Zúñiga?


    -Así es, fui invitado y no me arrepiento de haber ido, pude conocer a la mujer más hermosa de todos los reinos… ayer quede asombrado por su belleza, quería acercarme pero lamentablemente me tuve que ir- dice con una media sonrisa que me cautiva


    -Sus ojos son difíciles de olvidar- digo embelesada


    Me envuelve con su mirada esmeralda, toma mi rostro entre sus manos grandes, de dedos largos y acaricia mi mejilla.


    -Si tan solo me concediera el honor de besar sus labios, me haría menos eterna esta espera- dice acercando su rostro lentamente


    -Se… lo concedo- digo cerrando los ojos con el corazón palpitando en mi pecho rápidamente


    Sus labios rosaron suavemente los míos, me beso dulcemente, coloco sus manos en mi cintura y yo las mías alrededor de su rostro.


    El beso fue lento, sin prisa, el crepúsculo iluminaba la calle, las personas que pasaban a nuestro lado dejaron de existir, ahora solo existíamos él y yo, dos jóvenes que se habían enamorado a simple vista.


    -¡Alexia!- gritaron mi nombre y el sueño termino


    Abrí los ojos de golpe y me separe asustada del muchacho, mi cerebro tardo en analizar que esa no era la voz de mi padre, pero un miedo me invadió al ver a Alejandro que avanzaba hasta mí con el rostro lleno de ira.


    -Será mejor que te vayas- le dije a Marco pálida del susto


    -¿Por qué?- pregunta confundido


    -¡Quítale las manos de encima!- le grito Ale aventándolo enojado


    -¡Oye! Tranquilo, ¿Quién eres tú?- pregunto Marco mirando a Alejandro poniéndose en guardia


    -Nos vamos- Ale me tomo del brazo y me jalo


    -¡Déjala la lastimas! ¿Qué no vez?- Marco está enojado al ver cómo me ha agarrado y se coloca frente a él deteniéndolo


    -Apárate- dice Ale en forma de advertencia


    -Está bien- le digo a Marco muriendo de vergüenza- me tengo que ir… hasta pronto


    -Adiós- susurra mirándome con esos hermosos ojos verdes preocupados


    Ale me jala del brazo y me lleva a grandes zancadas, volteo sobre mi hombro y lo miro mientras me alejo <<Adiós Marco Rose>>


    


    Cuando llegamos al castillo Zúñiga seguía lloviendo, Ale no había hablado en todo el camino y yo tampoco, no sabía que decir, ¿Cómo le iba a explicar por qué me había encontrado besando a un muchacho en la plaza?


    -Suéltame me lastimas- dije zafándome de su agarre- ¡No tienes ningún derecho a tratarme así!


    -¿Quién era?- pregunta mirándome fijamente, sus ojos son tan gélidos que parecen hechos de hielo


    -Eso no te importa- le espeto molesta


    -¿Dónde lo conociste?- me pregunta atentamente, al ver mi mirada se enfurece aún más- ¡Por favor no me digas que lo acabas de conocer!


    -Yo…


    -¡Alexia! ¿Qué demonios pasa contigo?- pregunta tocando su cabello agobiado


    -No entiendo por qué te comportas así- le digo con lágrimas en los ojos- ¿Ahora si te importo? Siempre me dices que no podemos estar juntos, me confundes demasiado… no puedo esperarte toda la vida, esperando que decidas estar conmigo- Ale me mira con odio y golpea la pared con fuerza- ¿Qué te pasa? ¿Por qué te pones así?


    -¿Qué me pasa? ¿Quieres saber lo que me pasa?- pregunta tomándome de los hombros sacudiéndome- Eres mía Alexia, siempre serás mía


    Entonces me besa con fuerza, estampando sus labios contra los míos, toma mi rostro entre sus manos y me besa con pasión y furia lastimándome. Siempre había esperado que me besara algún día pero nunca lo imagine de esta forma.


    -¡Suéltame!- me aparato de él y le doy una bofetada- jamás vuelvas a besarme así


    Me voy corriendo sintiendo como las lágrimas resbalan por mis mejillas y el corazón se me parte en mil pedazos.


    


    Estoy empacando mis cosas cuando la puerta de mi habitación se abre, pienso que es Alejandro y siento que la sangre me hierve del coraje


    -Vete, no quiero hablar contigo- digo molesta


    -¿Por qué?- pregunta la voz de Victoria- ¿Qué te hice?


    -Vicky lo siento- digo volviéndome y mirándola- pensé que eras otra persona


    -Bueno, ¿Con quién no quieres hablar entonces?- pregunta preocupada- ¿Estas bien? Te noto algo pálida


    -¡Oh! Victoria- no puedo contener más el llanto y me pongo a llorar en su hombro


    -Tranquila Alexia- dice consolándome- ¿Qué paso?


    Nos sentamos en la cama y ella me tiende su pañuelo, yo seco mis lágrimas que escurren por mis mejillas


    -Cuando te fuiste del parque estabas bien- dice preocupada- ¿Qué te paso?


    -Ale y yo peleamos- digo suspirando por el llanto


    -Pero ayer me dijiste que hablarían bien, por eso te fuiste temprano esta mañana- dice confundida- ¿Qué te dijo?


    -Bueno, yo…- digo bajando la mirada con tristeza- ya iba a llegar a verlo pero me encontró… besándome con alguien


    -¿Qué? – pregunta sorprendida, no puede aguantar la risa y las dos nos reímos- espera ¿Con quién? ¿Cómo?


    -Su nombre es Marco Rose, choque con él en la plaza y nos pusimos a platicar… no sé cómo explicarlo pero su sola presencia causaba algo extraño en mi… y solo, sucedió, él me pidió un beso y…- suspiro al recordarlo- fue el mejor momento de mi vida


    -Amor a primera vista- dice Victoria sonriendo


    -Pero entonces llego Ale… yo no sabía qué hacer, casi se ponen a pelear en la calle así que me fui con Ale y ni siquiera pude despedirme de él- dije con tristeza- me trajo hasta aquí casi a rastras como si fuera mi esposo, peleamos y… me beso- digo tocando mis labios lastimados


    -¡Vaya! Dos besos de diferentes hombres en un solo día- bromea Victoria para hacerme reír y lo consigue- tranquila amiga- dice abrasándome para consolarme- estuvo mal que besaras a ese muchacho sin siquiera conocerlo, pero también Alejandro estuvo mal al tratarte de esa forma


    -Es lo que le dije, no tiene ningún derecho a tratarme así- digo molesta- él cuando se va de la mano con Esmeralda no le digo nada


    -Pero también entiéndelo Alexia- dice Victoria mirándome con sus ojos violeta- obviamente se enojó al verte en los brazos de otro hombre y más cuando supo que era un desconocido, además ya habían quedado ustedes dos de hablar, solo imagina lo que sintió al verte besándolo


    Sus palabras me hicieron soltarme en llanto otra vez, y Victoria me abrazo frunciendo el ceño con culpa por haberme dicho la verdad que no quería escuchar, pero así era ella, muy sincera con lo que decía


    -Alexia, ya no llores, lo siento pero es la verdad- me dijo acariciando mi espalda- no disculpo el comportamiento de Alejandro, obvio se comportó como un patán… pero pienso que los dos deben de hablarlo y dejarse de tonterías


    -Eso es lo que me enoja, unos días me dice que soy el amor de su vida y otros me rechaza diciéndome que no podemos estar juntos- digo secándome las lágrimas con el pañuelo


    -Deben de hablarlo y dejar las cosas claras para que ninguno de los dos salga lastimado, tal vez eso les hace falta conocer a otras personas para darse cuenta si en verdad quieren estar juntos o no, desde que tengo memoria tú y él han fantaseado con casarse y formar una familia sin darse cuenta de que son de mundos totalmente diferentes- dice ella con tristeza- no soy quien para juzgar su relación pero si no toman una decisión los dos saldrán muy heridos de esto


    Me quedo mirando al vacío y pienso seriamente lo que me ha dicho y tiene toda la razón y me duele darme cuenta de ello.


    -Tienes razón- digo con tristeza- hablare con él


    -La decisión que tomes yo te apoyare- sonrió dulcemente- ya deja de llorar o tus padres preguntaran y no te conviene que sepan la verdad


    -Cállate- le digo y las son reímos


    -Ahora dime, ¿Cómo era ese tal Marco Rose?- pregunta emocionada


    -Bueno, era muy guapo- digo pensado en él con una sonrisa en los labios- es alto, rubio, cabello color bronce y unos ojos como esmeraldas que me miraban…- un suspiro sale desde el fondo de mi corazón


    -Te prometo que me daré a la tarea de encontrarlo e investigarlo para ti en lo que no estas- sonrío ampliamente Victoria- ¿Y qué te dijo?


    -Después de disculparse por haberme tirado- las dos nos reímos y ponemos los ojos en blanco- me dijo que si le daría el honor de conocerme, cuando le dije que me iría debiste ver su cara de tristeza, pero me dijo que me esperaría- digo sintiendo como mi corazón late con fuerza al recordarlo


    -¡Alexia eso es muy bello!- dice emocionada- te prometo mantenerlo vigilado- me guiña el ojo


    -Alexia, ¿Estas lista?- pregunta mi padre tocando la puerta de la habitación- tenemos que irnos


    -Sí, ya voy- digo con tristeza


    A Victoria y a mí se nos llenan los ojos de lágrimas, ha llegado el momento de despedirnos, pide permiso para irme a dejar al puerto, cuando subimos al carruaje y no veo a Ale siento un vacío en mi estomago


    -¿Y… Alejandro?- pregunto en un hilo de voz


    -Se ha adelantado- explica mi padre- dijo que no se sentía bien y ha ido a ver que todo esté bien en el barco


    Asiento con la mirada con tristeza y Vicky me consuela acariciando mi mano. Llegamos al puerto y abrazo a mi amiga y ella a mí.


    -Promete que me escribirás- dice ella llorando


    -Claro que si- contesto sonriendo- volveré pronto ya lo sabes


    -Sí, pero te extrañare muchísimo- dice ella con tristeza


    -Y yo a ti amiga, me tengo que ir, pero en un abrir y cerrar de ojos estaré de vuelta aquí


    -Cuídate mucho y me cuentas que paso con…- dice haciendo gestos refiriéndose a Ale- te quiero


    -Yo más- le di un beso en la mejilla y subí al barco


    Me despedí de mi mejor amiga agitando la mano y con lágrimas en los ojos, ella sonrió luego se subió a su carruaje y se alejó.


    Me quede mirando la hermosa Londres mientras el barco se alejaba, <<Volveré Marco Rose>>


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    SATURNIA


    


     Nos desviamos en el viaje para llegar a casa, pasaríamos por Portugal, ya que le había llegado un telegrama a mi madre de mi hermana Saturnia.


    Su esposo había muerto y teníamos que ir al sepelio; me ponía un poco nerviosa ver a mi verdadera madre después de muchos años de no haberla visto, cuando era pequeña la visitaba en los veranos, pero deje de hacerlo ya que a su esposo le molestaba y le causaba problemas.


    Decía que me detestaba ya que cuando nací a mi madre se le complico el parto y por eso ya no podía tener hijos, me culpaba porque su descendencia no haya continuado, aunque Saturnia estaba segura que era porque él era impotente.


    No había hablado con Ale en varios días del viaje, ni siquiera había salido de su camarote, y yo no tenía ánimos de buscarlo, no sabía de qué humor lo encontraría.


     No dejaba de dar vueltas en la cama, no podía dormir, así que salí a la cubierta a respirar ese delicioso aroma a agua de mar. El cielo estaba estrellado y el mar oscuro, hacía un poco de frio así que me cubrí con una capa de terciopelo negra.


    -Hola- escuche su voz grave tras de mí


    -Hola- conteste con un hilo de voz- no puedo dormir


    -Yo tampoco- se recargo en el barandal a mi lado y miro el cielo conmigo


    Estuvimos un rato en silencio, ni él ni yo sabíamos cómo comenzar la conversación. Escuche su respiración a mi lado y me relaje escuchándola.


    -No tenía por qué tratarte así- dijo en un murmuro- no sé lo que me sucedió, solo que verte ahí entre sus brazos y sus labios sobre los tuyos… no pude contener mi ira… lo siento


    Me volví a mirarlo y sus ojos azules como el mar miraron los míos, tranquilos, apacibles, extrañaba sus ojos


    -Yo también lo siento- suspire- sé que fue muy imprudente lo que hice y no tenías que haberlo presenciado, fui egoísta y desinteresada


    -No eres egoísta- dijo bajando la mirada al mar- tienes razón yo no te he dado nada y aun así te pido que te quedes conmigo… yo soy el egoísta no tú


    El silencio vuelve y no sé qué decir, lo quiero demasiado como para reclamarle algo, de todos modos él no tiene la culpa de nada, yo fui la que se formó esas esperanzas desde que era pequeña.


    -Entiéndeme Alexia… yo solo quiero protegerte… por eso no podemos estar juntos- dice en un murmuro


    -¿De qué hablas?- pregunto confundida


    -No te lo puedo decir, solo lo debes de aceptar, no sé bien que pasara conmigo en unos años incluso meses, mi familia tiene planes para mí que no puedo cambiar- dice y me mira- pero cuando te veo… a veces solo quiero huir contigo y olvidarme de todo


    -Entonces vámonos- le digo con voz débil


    -No es tan fácil…


    -Entonces explícame para poder ayudarte, si es por el dinero, no me importa yo quiero estar conmigo, no me importa si no vuelvo a ver a mi familia, si no vivo en Londres, no me importa nada… solo tú


    -¿Lo ves? Yo no quiero que sacrifiques nada de lo que tienes por mí. Solo podrías olvidar lo que sientes por mí y seguir adelante con tu vida


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, otra vez me estaba rechazando así sin más, después de haberme hecho pasar ese mal momento ahora nada le importaba


    -Si es lo que quieres- dije en un susurro


    -Ese es el problema no lo quiero- dijo se acercó a mí y me beso


    Me tomo entre sus fuertes brazos, tomo mi rostro entre sus manos y me beso apasionadamente, jugando con mis labios con los suyo, yo acaricie su rostro con ternura mientras me dejaba besar.


    Me acostó en el piso del barco y me siguió besando como si no hubiera un mañana, se apartó un poco y pude ver sus hermosos ojos azules mirándome con amor, se recargo sobre mi pecho y ahí se estuvo escuchando mi corazón


    -Nunca me dejes Alexia- dijo con voz aterciopelada- no te vayas a Londres por favor… no sabría que hacer sin ti, quédate conmigo


    -Jamás te dejare… lo prometo- dije acariciando su cabello negro mirando la luna brillante sobre nosotros, testigo de nuestra promesa de amor


    


    Llegamos a Portugal, una mañana soleada, no me gustaba Portugal, era muy sucio y siempre olía a pescado fresco.


    El castillo de mi hermana era viejo y sucio, tenía goteras por doquier y había muchos perros por todos lados, a su esposo le gustaban mucho los animales y a todos los adoptaba.


    -Saturnia- sonrío mi madre abrazándola cuando la vio- ¿Cómo estas hija?


    -De maravilla- sonrío ampliamente


    No es la clase de contestación que una viuda da cuando su esposo tiene días de haber muerto, pero la verdad ella nunca lo quiso.


    -¿Alexia, eres tú?- pregunto sonriendo al verme- mira cuanto has crecido


    Me tomo entre sus brazos y me abrazo con fuerza, se sentía reconfortante abrazar a tu madre después de tanto tiempo, pero lo disimulaba ya que nadie debía de saber su secreto.


    -Hola… Saturnia- le dije forzando una sonrisa intentando no llorar


    -Tienes los ojos de tu padre- me dijo al oído y luego acaricio mi mejilla- me alegro mucho de verte


    Se volvió a saludar al rey Manuelle, y luego le presente a Alejandro, ella lo saludo y nos condujo adentro, le iban a hacer un homenaje a su difunto esposo para enterrarlo y luego Saturnia seria libre después de quince años.


    Nos contó que había muerto del cólera, y lo tuvieron que encerrar en su habitación para evitar el contagio, pero después de unas semanas había muerto.


    -¿Y has pensado que harás después de esto?- le pregunto Marie mientras bebía su té


    -Si…- dijo ella indecisa de decirlo o no- me iré a América


    -¿Qué? ¿Estás loca?- pregunto mi madre escandalizada


    -De hecho quiero presentarles a Zuleyman Villewolf


    Un señor, joven y apuesto apareció por la puerta, su rostro era moreno y cuadrado, cabello negro y ojos azules, no era muy alto pero era musculoso, iba vestido de negro y un sombrero alto.


    -Buenas tardes Reyes Medellín- saludo con su asentó norteamericano y se quitó el sombrero haciendo una reverencia- princesa Medellín, es todo un placer. Mi nombre es Zuleyman Villewolf para servirles


    -Buenas tardes Sir. Villewolf- contestó cortes mi madre


    -Él es mi prometido- informo mi hermana


    Yo voltee a ver a Ale que miraba interesado el espectáculo y apreté su brazo, él me miro preocupado y entrelazo sus dedos con los míos, esto no llevaría a nada bueno.


    -¿Desde cuándo es eso Saturnia?- pregunto mi madre molesta


    -Madre, el señor Villewolf tenía negocios con mi antiguo esposo, sobre importaciones, tiene una empresa en el nuevo mundo de ferrocarriles- explico Saturnia


    -Eso es muy interesante- dijo mi padre maravillado- escuche que es el futuro de América


    -Así es su majestad- dijo sir Villewolf con una amplia sonrisa- mi empresa es una de las precursoras en este nuevo tipo de mercado


    -¿Y cuál es su plan?- pregunto la reina Marie mirando a mi padre molesta


    -Nos iremos a América- dijo Saturnia con una sonrisa- comenzare una nueva vida haya


    -¿Estas escuchándote Saturnia?- pregunto molesta mi madre- de ninguna manera permitiré que te cases con un americano


    -Disculpen- dije poniéndome de pie saliendo de la habitación, aunque nadie me escucho por la discusión que estaba comenzando


    Sentía un nudo en la garganta, tenía ganas de vomitar, corrí por los pasillos del castillo, y lágrimas resbalaron por mis mejillas.


    Ella siempre hacía lo mismo, por algún momento pensé que ahora que su esposo estaba muerto, decidiría pasar tiempo conmigo, pedir que me dejaran quedar aquí o ella irse a España conmigo o a donde quisiera, pero al contrario solo pensaba en ella misma y ya tenía a alguien más a su lado.


    Choque con una muchacha que llevaba flores en una canasta y todas cayeron al suelo, me disculpe en seguida y le ayude a recogerlas.


    -En verdad lo siento- le dije apenada


    -No se preocupe princesa- dijo ella sonriendo amable


    Era una muchacha alta de cabello oscuro y corto hasta los hombros, tenía un vestido sencillo, tal vez era una sirvienta.


    -¿Alexia?- pregunto mirándome - ¿No te acuerdas de mí?


    -Amm…


    -Soy Anona- dice sonriendo- de niñas jugábamos en el jardín, mi madre era tu dama cuando venias


    -¡Anona no puedo creer que seas tú!- dije y la abrace


    Anona y yo éramos amigas de pequeñas cuando venía de visita a Portugal, recuerdo que nos metíamos en muchos problemas cuando jugábamos y desde temprano hasta tarde nos la pasábamos en la calle.


    -Te extrañe muchísimo Alexia, pensé que ya nunca más volvería a verte- dice mientras caminamos- Saturnia nunca nos dio razón de ti desde la última vez que viniste a visitarla


    -Lo sé, también las extrañaba pero no podía volver, mis padres no me lo permitían- digo con tristeza- pero aquí estoy, el rey ha muerto así que tal vez pueda venir a verlas más seguido ¿Dónde está Dana y Miranda?


    -Ven vamos a dejar esto, y vamos a buscarlas- sonrío ampliamente


    Su cabaña estaba cerca del castillo de mi hermana, cuando llegue me encontré a la joven hermana de Anona, su nombre era Dana, era morena de cabello negro y ojos negros, me saludo alegre y me enseñó a su hermosa bebé de un año.


    Cargue a la pequeña, se parecía mucho a su madre pero no me atreví a preguntar quién era el padre o porque Dana siendo tan joven tenía un hijo.


    -Es hermosa- le sonrió devolviéndole a la pequeña


    -Gracias- dijo ella cargándola y arrullándola


    Miranda llego cabalgando, era muy hermosa, los años la habían ayudado mucho en su apariencia, su rostro era rubio, su cabello largo, negro, lacio y tenía un cuerpo esbelto, y estatura baja.


    -Miren lo que trajo el mar- dijo Miranda bajando de su caballo- Alexia- sonrío y me dio un beso en la mejilla


    -Miranda- dije abrazándola- cuanto tiempo sin verte


    -No sabía que…- cuando toca mi mano deja de hablar y pareciera como si se quedara con la mirada perdida


    -Amm… ¿Miranda?- le digo pasando mi mano por su mirada pero no sirve de nada


    -Ven Alexia tienes que ver el jardín- dice Anona tomando mi mano y jalándome adentro de la casa


    -Pero y Miranda ¿Está bien?- pregunto preocupada


    -Tranquila, recuerda que siempre le pasaba eso antes, se quedaba perdida en sus pensamientos- me dijo Katya indiferente- no tienes de que preocuparte


    Me mostro todo su humilde hogar, era una cabaña acogedora, tenían un hermoso jardín con frutos y yerbas de todos los tipos, además tenía un pequeño granero donde hacían pan para venderlo en las tardes.


    Me gustó mucho el tipo de vida que llevaban y llegue a preguntarme si tal vez yo pudiera tener una vida así de tranquila a lado de Ale.


    Miranda volvió al poco rato, dijo que le había dado un fuerte dolor de cabeza que le impidió hablar y moverse, le sugerí ir con un médico y ella solo puso los ojos en blanco.


    Nos pusimos a platicar toda la tarde, sus padres habían muerto por el incendio de hace tres años, las tres quedaron huérfanas y ahora tenían que trabajar y cultivar su hectárea para salir adelante.


    El agua se acabó y me ofrecí ir al pozo a traer un poco más para hacer la cena, cuando me acerque al pozo caminando por la hierba seca pude ver un cuarto en el cobertizo del granero, me acerque lentamente ya que una luz extraña llamo mi atención.


    Abrí la puerta y mire una habitación oscura, pero con una tenue luz azul que salía de una lámpara, había libros polvosos que ojee y venían símbolos extraños, además había frascos con líquidos de colores, tropecé con un par de libros, cuando me levante y mire el suelo pude ver una estrella de siete picos dibujada en el piso con cal.


    -Alexia ¿Qué haces aquí?- pregunto tras de mi Miranda haciéndome pegar un brinco


    -¿Qué es todo esto?- exigí saber


    -Amm…- dijo ella con una mirada extraña en su rostro- no se suponía que tenías que ver esto


    -Es… ¿Brujería?- pregunte espantada


    -Te dije que cerraras bien el cobertizo- dijo Anona regañando a su hermana- tranquila Alexia no es lo que crees


    -¿Entonces qué es esto?- pregunte molesta- si mis padres se enteran de esto…


    -No les dirás nada a tus padres- dijo Dana molesta- sabes que nos quemarían en la hoguera


    Las mire sorprendida, mis amigas de mi infancia estaban haciendo brujería y sabía que las brujas eran malas y tenían que ser quemadas.


    -No somos malas- dijo Anona y yo la mire con miedo, ¿Acaso podía leer mi mente?- no tienes nada que temer Alexia, nosotras no te haremos daño


    -Habla por ti misma- dijo Dana mirándome con desconfianza- descubrió nuestro secreto ¿Crees que no se lo dirá a sus padres?


    -No lo hará- dijo Miranda confiada- ya lo vi


    -¿Cómo sabes eso?- pregunte con voz temblorosa


    -Vi en tu futuro y no lo harás- dijo Miranda indiferente como si se tratara de algo de lo más normal


    -No entiendo nada…- dije recargándome en la mesa- ustedes no pueden hacer esto… no pueden ser brujas


    -Lo somos- dijo Anona acercándose lentamente a mí- nosotras no escogimos esto, Miranda desde pequeña tiene visiones, Dana puede descifrar los símbolos y yo… puedo leer la mente de las personas… creímos que éramos raras pero nos encontramos a una persona, una mujer de cabello blanco que nos guio y nos mostró que no éramos extrañas sino la descendencia de una familia de brujas.


    -¿Una mujer de cabello blanco?- la voz me temblaba ¿Y si hablaban de la misma mujer que había visitado a mi madre?


    -Así es, quiere que aprendamos todo para ser las mejores brujas, luego podremos estar dentro de su aquelarre- dijo Miranda emocionada


    Todo eso era muy confuso para mí, esperaba que se empezaran a reír y me dijeran que solo era una broma pero hablaban en serio y extrañamente podían leer mi mente.


    -¿Alexia?- escuche a Ale que me gritaba afuera


    -No puedes decirle nuestro secreto a nadie Alexia- me dijo Anona tomando mis manos- sabes lo que les hacen a las brujas… por favor


    -Está bien… te lo prometo- dije con un hilo de voz


    Salimos del cobertizo y nos encontramos a Ale de camino a la cabaña, Ale me mira preocupado y se acercó a mí, tomo mi rostro entre sus manos


    -Alexia, ¿Dónde estabas?- dice acariciando mi mejilla- Te ves pálida… ¿Estas bien?


    -Si…- asiento con la cabeza levemente- estaba aquí… ellas son Anona, Miranda y Dana… unas amigas


    -Tú debes de ser Alejandro- dijo Miranda mirándolo con curiosidad- Alexia nos ha hablado mucho de ti


    Tengo un nudo en la garganta, ni siquiera les he mencionado nada de él, Ale la mira con extrañeza y entrelaza mi mano con la suya


    -Ya es tarde tenemos que regresar a casa, nos iremos a España mañana mismo- dice Ale ignorándolas


    -Veo algo extraño es ti- dice Anona mirándolo fijamente


    -Debes de alejarte de tu familia ahora o nunca podrás escapar- le dice tenuemente Miranda con la mirada perdida


    Ale se le queda mirando fijamente con el ceño fruncido, pero entonces me siento débil y me desplomo en sus brazos, él me carga y me conduce al castillo sin mirar atrás


    


    Me siento un poco mareada por todo, Ale me acuesta en la cama y toca mi frente.


    -Creo que tienes fiebre- dice preocupado- ¿Quiénes eran esas mujeres?


    -Amigas… de la infancia


    -No me dan buena espina- dice poniéndome un trapo en la frente- la reina Marie está muy molesta con Saturnia, le prohibió irse a América


    Mis ojos se me cierran, estoy muy cansada y no puedo mantenerme despierta.


    


    Despierto sobresaltada en la noche, tuve una pesadilla, soñé que me estaban quemando en la hoguera acusándome de brujería.


    Mire una carta que estaba a un lado de mi cama, reconocí la letra cursiva de mi hermana Saturnia


    <<Solo Dios y yo sabemos cuánto te amo>>


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    PESADILLA


    


     De vuelta a España el tiempo pasaba lento y sin prisa, me enferme cuando volvimos, tal vez fue la impresión de descubrir que había brujas de verdad en el mundo o la tristeza de que mi verdadera madre se volviera a ir lejos de mí.


    Estaba constantemente preocupada pensando que pasaría con mi vida, la construcción de mi residencia en Londres avanzaba rápidamente y Ale tenía que escapar de su familia para estar conmigo.


    Cuando llegamos a casa sus padres ya lo esperaban en la entrada del castillo, su padre me miro con odio cuando bajamos del carruaje con sus ojos azules fríos y duros como el hielo,


    -Padre- dijo Ale cuando bajo del carruaje- buenas noches mamá


    -¿Cómo se te ocurrió irte a Londres sin siquiera avisarnos? ¡Maldita sea Alejandro, ya no eres un niño!- lo regaño su padre furioso


    Ale solo bajo la cabeza, mientras su padre continuaba gritándole.


    -No puedo creer que nos hayas hecho esto Alexia- me dice su madre con lágrimas en los ojos- estábamos muy preocupados


    -No señora, yo no sabía que no había avisado… lo siento- me disculpe con ella con un nudo en la garganta


    Mis padres llegaron en otro carruaje cuando ven la discusión bajan y se acercan confundidos.


    -¿Qué sucede?- pregunta mi padre


    -Rey Manuelle- hacen una reverencia- su majestad, le pido permiso para llevarme a mi hijo, el muchacho no nos avisó que se iría de viaje con ustedes


    -Debe de haber una explicación señor Méndez- dice mi padre mirando a Alejandro- él me dijo que si lo habían dejado acompañarnos


    -No, estábamos muy preocupados- dice el señor Méndez mirándome con suspicacia- no soportare más su comportamiento, es una lástima para mí, pero mi hijo ya no trabajara aquí con ustedes


    -No es necesario llegar a tanto- dice mi madre amable- Ale es un buen muchacho, nunca hemos tenido ningún problema con él y se entiende con la princesa


    -Ese es otro de los problemas, su majestad, debe de aprender su lugar en el mundo, le falta disciplina, lo siento mucho mis reyes, pero será la última vez que Alejandro pise el castillo… vámonos- dice molesto el señor Méndez- con su permiso


    Ale bajo la mirada, estaba muy enojado lo podía ver en sus ojos, su padre se lo llevo a rastras, su madre me miro disculpándose con la mirada y Abraham soltó una risita, burlándose de mí.


    -No… Ale…- dije caminando hacia él pero mi padre me detuvo


    -Es inútil hija, sus padres no entienden de razones… será mejor así- dijo mi padre abrazándome 


    


    -Y uno dos tres, uno dos tres- canturreaba mi instructora de danza con su melodiosa voz


    Margoth era una hermosa muchacha de descendencia gitana, era propietaria de un teatro ambulante de ballet, se había vuelto muy famosa en sus giras por el mundo. Su cabello era chino y café, era morena de ojos verdes, esbelta, se pintaba su rostro de forma muy llamativa y usaba ropas cómodas y coloridas.


    Estaba en mi cuarto de baile, lleno de espejos y piso de madera claro barnizada, una barra en medio de la cual me sostenía al bailar.


    Me mire en el espejo, llevaba un chongo alto en mi cabeza, no me gustaba traer el cabello amarrado pero así me lo pedía mi instructora de ballet, elegí un hermoso vestido blanco vaporoso con hombros descubiertos y el largo no me llegaba a los tobillos para que la señorita Margoth, pudiera observar mis pasos de baile.


    -Ahora terminamos con jate, y alabare- dice haciendo el paso ella y yo copeo sus movimientos- listo, está terminada la coreografía


    -Que bien- sonreí ampliamente- tenías razón, estaría lista para navidad, así les podre bailar a mis padres en el baile


    -Así es muñequita- dice mi maestra aplaudiendo- tus padres contrataron a mi compañía para hacer un espectáculo esa noche, así tu podrías abrir nuestro acto


    -¿De verdad?- pregunto emocionada- eso sería maravilloso


    -Solo queda ensayarlo- dijo ella guiñándome un ojo, me encantaba su asentó ruso- ya no tenemos mucho tiempo, así que debemos de ensayar mucho


    -Claro- sonreí un poco cansada


    -Bueno, mañana nos vemos a primera hora entonces- dijo dándome dos besos en las mejillas, te cuidas muñequita


    Me subí a dar un baño, relajándome, el baile me había cansado bastante, pero me encantaba bailar y más si era ballet esa nueva danza era única y muy especial para mí.


    Después de mi baño me puse un vestido rojo, y un enorme abrigo esponjoso ya que afuera estaba nevando, como mis padres no estaban y Ale había ido a la capital por un encargo de su padre, el señor Méndez estaba decidido a mantenerlo alejado de mí.


    Decidí dar un paseo por el pueblo, después de todo quería aprovechar mi estancia aquí ya que serían mis últimos meses en España.


    Estuve caminando un largo rato, me encontré unas amigas y me quede platicando con ellas, el sol se iba a poner y decidí irme a casa.


    Caminaba por la calle tranquila, tarareando una canción cuando vi a lo lejos una carreta con troncos, puse los ojos en blanco solo había una familia leñadora en todo el pueblo y esa familia me detestaba.


    Camine más rápido, no quería toparme con ellos, ya sabía lo que sucedería… pero cuando pase a su lado Esmeralda choco contra mí empujándome con su hombro a propósito.


    -Fíjate- le dije molesta


    -Oh, disculpe su majestad- dijo sarcástica- ¿La he lastimado?


    -¡No te permito que me hables de esa forma!- dije mirándola fijamente- aunque ya no trabajes en mi castillo, sigo siendo tu princesa y me debes un respeto


    -¡Nadie tiene por que respetarte!- dijo Abraham bajando de su caballo- tu solo eres la hija de nuestros reyes, además nosotros somos gente libre, solo seguimos el sistema para no tener problemas


    -No puedes decirme nada Alexia- me espeto Esmeralda- ya no trabajo para ti, ya que mi Alejandro está libre de tus redes ya no tengo que estar cuidándolo de ti


    -¡Estás enferma!- dije alejándome de ellos- no sé lo que pasa con ustedes pero jamás me alejare de Alejandro, ustedes nunca lograran separarnos


    -No te preocupes- dijo Abraham confiado sonriendo de lado- él mismo se alejara de ti


    Le dedique una mirada gélida y me aleje de ellos a grandes zancadas, eran unos locos, y no quería verlos más, mientras más pronto nos fuéramos de aquí mejor


    


    La noche de navidad llego y mi madre me mando a hacer un vestido hermoso de color azul marino, de terciopelo con guantes blancos, un corsee brillante y falda vaporosa con un enorme moño atrás.


    Me vestí desde temprano, me coloque unos aretes y el collar de perlas con una “A” de diamantes que mi padre me había regalado, mi dama me peino con risos que caían en cascada por mi espalda y un moño en la cabeza. Un artista famoso del reino había venido para retratarme, planeaba dejárselo a mi familia para que se acordaran de mi cuando… me fuera.


    La tarde llego y los invitados comenzaron a llegar, yo baje alegre y un poco cansada de haber posado toda la tarde para el pintor, pero cuando vi a Ale esperándome en el pie de la escalera una enorme sonrisa se formó en mis labios.


    Iba vestido con el traje de gala que mi padre le regalo en Londres, baje corriendo las escaleras y me lance a sus brazos, él se sorprendió un poco por mi llegada pero después me sostuvo de la cintura y me cargo dándome vueltas.


    -¡Volviste!- grite emocionada- te extrañe muchísimo


    -Yo te extrañe más- dice y me da un beso en los labios y yo me ruborizo- tengo los boletos para subir al barco


    -¿De verdad?- pregunte sorprendida- ¿A dónde iremos?


    -América- dijo Ale en un susurro- tenemos que irnos lo más lejos posible, ahí nadie nos encontrara


    -Está bien- dije bajando la mirada con un poco de tristeza- bueno… puedo llevarme mis joyas y algunas cosas del castillo


    -No, nada de eso, no quiero que robes nada, déjamelo a mí, estoy consiguiendo lo necesario- dijo serio- pero necesito más tiempo


    -Sí, no te preocupes por eso, aún tenemos unos meses en lo que la residencia termina de construirse – le sonreí y tome su brazo- ven, será mejor ir al baile, te tengo una sorpresa


    El baile fue hermoso, había música y parejas bailando con la música clásica que salía de la orquesta del reino, todo era muy hermoso y toda mi familia estaba presente. Mi hermana Rose había ido con uno de sus maridos, Elizabeth estaba con su hija Michelle y su esposo, Luis se había graduado de la academia de medicina y estaba también en el baile junto con su prometida Carolina.


    Mis padres platicaban amenamente con sus amigos más cercanos y yo toda la noche me la pase bailado con Ale, también bailaba con mi padre y casi me pongo a llorar al pensar en lo mucho que lo extrañaría.


    Antes de medianoche mi instructora de ballet me anuncio que ya iba a empezar el espectáculo y tendría que abrir con mi baile la obra.


    Me cambie un vestido de danza de color rojo brillante y comencé a bailar sobre el escenario, me sentía nerviosa y llena de pánico pero después mire esos ojos azules entre la gente que me miraban con tanto amor y me lleno de confianza.


    Baile la melodía, para Elisa, la baile con el alma, bailando los pasos como si no los hubiera ensayado sino como si los hubiera improvisado esa misma noche.


    Baile como si estuviera bailando con un apuesto príncipe, que me llenaba de amor y me amaba con todo su corazón, al principio me imagine bailando con Ale… pero después, ese cabello negro se trasformó en bronce, y esos ojos azules ahora eran verdes.


    <<Marco Rose>> pensé y sentí mi corazón latir rápidamente


    Termine de bailar y todos aplaudieron y yo volví de mi fantasía y les sonreí a los presentes e hice una reverencia para dar las gracias.


    Cuando salí del escenario mi corazón palpitaba rápidamente, el recuerdo de ese muchacho que conocí en Londres aun rondaba por mi mente. Marco Rose. ¿Aún se acordaría de mí? Pero no… tenía que olvidarme de él, nunca más volvería a Londres, la decisión estaba tomada, me iría con Alejandro, lejos… muy lejos… y nunca lo volvería a ver…


    -Alexia…- dice Ale tocándome el hombro- bailaste muy bien


    -Gracias- le sonreí dulcemente mirando sus ojos azules- baile pensando en ti…


    -Me haces amarte tanto- dijo acariciando mi mejilla


    -¿Me amas?- pregunto sorprendida en un hilo de voz


    -Con toda mi alma- dice y se acerca lentamente a mí besando mis labios dulcemente


    Me cuelgo de su cuello mientras él me acerca más a su cuerpo recorriendo mis labios con los suyos haciendo que mi respiración se acelere.


    -¡Alexandra Medellín!- grito alguien tras de nosotros y el alma se me fue al suelo


    -Madre- dije apartándome lo más que pude de Alejandro


    -¿Me puedes explicar que es esto?- pregunto molesta- ¿Sabes qué hubiera pasado si tu padre los ve?


    -Lo… siento mamá- dije con las mejillas encendidas


    -¿Y tú muchacho? ¿Cómo se te ocurre besar a la princesa sin nuestro consentimiento?- mi madre estaba furiosa y nos miraba fijamente


    -Lo siento su majestad- dijo Ale haciendo una reverencia- no era mi intención ofenderla… sé que no tengo derecho de besar a la princesa Alexia y le pido que me perdone


    -Esto lo tiene que saber su padre- dijo mi madre aun enojada- retírese de mi vista, y tu Alexia sube a tu habitación ahora mismo


    -Si mamá- dije con la mirada agachada- adiós


    -Adiós- susurro él y camino hacia la puerta


    Marie no le menciono nada a mi padre de lo que ocurrió en el baile de navidad, pero eso no quitaba lo molesta que estaba conmigo, me castigo como era costumbre con no salir y no me afectaba mucho ya que realmente no veía mucho a Ale últimamente, se la pasaba trabajando para conseguir dinero y marcharnos.


    Una mañana estaba en el jardín recogiendo hermosas flores azules, era invierno así que estas flores eran hermosas en esta época del año. Cuando mi madre me mando a llamar y la vi en el estudio.


    Había otro muchacho en el estudio, cuando me vio me sonrió y se le formaron esos hoyuelos de ensueño que de seguro dejaba sin habla a las damas.


    -Princesa Alexia- hizo una reverencia exagerada y beso mi mano


    -Buenas tardes- dije indiferente


    -¿No se acuerda de mí? Nos conocimos en Londres- dice mirándome con sus ojos negros, pero por más que intento no recuerdo su rostro, conocí a mucha gente en Londres- soy el príncipe Armand Stanford


    -Oh… ¿El amigo de Rebeca?- pregunto dudosa, la verdad no recuerdo bien su nombre


    -Así es- sonríe ampliamente y me guiña un ojo- he venido desde muy lejos para ver si podías ir a dar un paseo conmigo, claro si la hermosa Reina Marie acepta- dice fanfarroneando pero mi madre sonríe aprobativamente


    -No creo que mi madre me permita salir…- iba a comenzar a disculparme pero mi madre me interrumpió


    -Sí tú quieres Alexia… adelante- dice mi madre sonriendo dulcemente


    La miro sonriendo débilmente, mal momento para levantarme el castigo.


    -Vale… iré por mi abrigo- digo en un hilo de voz


    Subí a mi habitación por un abrigo de piel color café, y salimos a la calle mojada por la llovizna de la mañana. Tuve que soportar toda una tarde de plática aburrida sobre él arrogante príncipe Armand.


    No le ponía mucha atención, solo me dedicaba a sonreír y a asentir, la verdad es que no me permitió hablar mucho, acaparo toda la conversación y yo no tenía nada que decir


    No fue hasta que nos sentamos a cenar en un elegante restaurante en el que solo podía entrar la gente con un título social, dijo algo que me dejo perpleja


    -¿Disculpa?- pregunte confundida, pensando que tal vez había escuchado mal


    -Sí, me enamore de ti princesa Alexia, y pienso que tal vez deberíamos de casarnos y tener una familia, esto beneficiaria tanto a tu familia como a la mía ¿Qué dices?


    -¿Casarnos?- pregunto alzando una ceja incrédula- no creo que sea una buena idea


    -¿Por qué no? Es la mejor idea de todas


    -Por qué nos acabamos de conocer, es la segunda vez que te veo, ni siquiera siento nada por ti, dudo que tu sientas algo por mí- pongo los ojos en blanco- ¿Seguro que no es porque tu familia está en una situación económica algo… difícil?


    -¡Esas son calumnias!- grita enojado- eres un poco grosera para ser una princesa distinguida


    -Solo soy sincera- digo indiferente


    -Te arrepentirás de esto Alexandra Medellín, algún día me necesitaras y te hare la vida imposible- se levanta y se va furioso


    -No lo creo- digo arrogante


    Ya está anocheciendo y ha empezado a llover, ese maldito príncipe ni siquiera ha tenido la decencia de acompañarme a mi casa y tengo que caminar bajo la lluvia.


    Hace frio y el viento esta helado, estoy empapada hasta los huesos, el vestido me pesa demasiado por lo mojado que esta y la noche oscura no me deja ver bien el camino.


    Maldigo a Armand mientras paso alado del bosque, cuando escucho un gruñido que proviene de entre los árboles, me detengo en seco petrificada. Un escalofrío recorre mi columna. Es un sonido parecido al de un animal salvaje, el gruñido se escuchaba ensordecedor desde su garganta, se escucha escalofriante, hambriento. Dudo en correr o me perseguirá.


    Veo entre las sombras unos ojos enormes completamente azules, con un destello plateado en la pupila, miro un hocico lleno de dientes afilados y puntiagudos. La figura se alza y veo la cabeza de un lobo, pero va en dos patas, un pelaje oscuro cubre todo su cuerpo, tiene unas garras enormes y una altura de casi dos metros.


    Creo que voy a desmayarme, no puedo moverme, el sonido gutural que proviene del fondo de su garganta retumba en mis oídos, mi cuerpo empieza a temblar cuando sale de entre los árboles. Ni siquiera podía gritar, me había quedado paralizada, cerré los ojos esperando el golpe que iba a terminar con mi vida.


    -¡Alexia!- alguien grita mi nombre opacando el sonido de la lluvia y el gruñido del animal


    Abro los ojos de golpe y la bestia ya no está frente a mí, se ha ido. Miro a Alejandro al final de la calle que corre hasta mí.


    Yo corro llorando hacia él, cuando llego me abrazo a su cuerpo, mi corazón late rápidamente, mi cuerpo tiembla por el miedo.


    -¡Corre! Tenemos que huir de esa cosa- digo con la voz acelerada


    -Calma- dice acariciando mi rostro- no pasa nada, estoy aquí no pasa nada


    -¿Lo viste? ¿Qué era esa cosa? Tuviste que haberlo visto- digo enérgica


    -Alexia, mírame. No, no sé lo que viste pero no fue real


    -¿Qué no fue real? Lo vi con mis propios ojos- grito, histérica


    -No, Alexia los licántropos no existen, cálmate.


    -Yo nunca dije licántropo- digo mirándolo confundida- se lo que vi


    -Bueno… un monstruo, lo que sea- dice tomándome entre sus brazos fuertes y cargándome- ven, te llevare a tu casa, debes descansar


    Pensaba que en cualquier momento iba a despertar de esa pesadilla, pero no fue así, mientras Ale me cargaba hasta mi castillo, yo no dejaba de ver hacia el bosque, temblando de miedo, de que ese monstruo viniera por mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    DESPEDIDA


    


     Cuando llegamos al castillo mi madre abrió la puerta asustada al verme en los brazos de Alejandro, completamente empapada, temblando de miedo y blanca por el susto


    -¡Dios mío Alexia! ¿Qué paso?- pregunta mirándome preocupada


    -¿Estas bien?- pregunto mi padre acariciando mi rostro- ¿Qué sucedió?


    -La encontré en el camino, cerca del bosque, iba pasando por ahí- explico Ale en un hilo de voz- creo que vio un animal en el bosque, no estoy seguro, está muy asustada


    -Creo que… era un lobo- digo con la mirada perdida- un lobo enorme


    -Pero te hemos dicho que no andes sola en la calle, ¿Ya viste que hora es? – me regaña mi madre molesta


    -El príncipe Armand me dejo en la plaza- digo mirando a mi madre culpándola de todo lo que me paso- tuve que regresar caminando hasta aquí, si no hubiera sido por Ale esa bestia me habría atacado


    -Llamare a los guardias para que revisen el bosque- dice mi padre preocupado


    -Vamos a que te cambies Alexia, debes entrar en calor o te enfermaras, el viaje es en una semana, tu mansión ya está lista, tenemos que irnos cuanto antes para llegar a la boda de la princesa Victoria- dice mi madre tomando mi mano cariñosa


    -¿Tan pronto?- pregunta Ale mirándome fijamente


    -No lo sabía- le digo con preocupación en los ojos, aún no hemos planeado bien nuestra huida, pero tenemos que irnos lo más pronto posible- debemos de… preparar todo para irnos


    -¿Iras con nosotros a Londres?- le pregunta mi padre a Alejandro- ¿Y tu familia?


    -Está de acuerdo- miente Alejandro- si no tiene ningún inconveniente claro


    Mis padres nos miran fijamente, después del problema con sus padres de cuando nos acompañó a Londres están un poco preocupados… pero después de todo, es una mentira.


    -Para nada- dice mi padre sonriendo- me serás de gran ayuda en el consejo como lo fuiste hace unos meses


    -Muchas gracias su majestad- hace una reverencia- descanse mi reina, princesa. Con su permiso


    


    Estoy en mi habitación, cerca de la chimenea mirando las llamas bailar. Tengo miedo, no dejo de pensar en esa horrible bestia del bosque. Pero lo que me da más miedo es que tengo que escapar, olvidarme de mi familia, mis amigos, mi vida… pienso en esos hermosos ojos verdes que no volveré a ver nunca más… pero todo valdrá la pena.


    Mi madre entra, me entrega un té caliente, toca mi frente con cariño y sonríe.


    -Ya te ves mejor, estabas tan fría como un muerto- dice sentándose frente a mí- ¿Estas contenta? Pronto nos iremos a Londres, como siempre has deseado


    -Si- le sonrió pero la felicidad no me llega a los ojos- no puedo creer que sea tan pronto


    -Entre más pronto te instales en Londres mejor- dice sonriendo cariñosa, mirándome con sus hermosos ojos verdes


    -Mamá… ¿Por qué no te agrada Alejandro?- pregunto confundida- ¿Acaso es… por su nivel social?


    -Alexia claro que no- dice negando con la cabeza- No me mal interpretes hija… yo solo quiero que no te lastimen…- dice con tristeza mirando las llamas- quiero lo mejor para ti, y aunque ese muchacho es bueno y se ve que le importas… su familia nunca los dejaran estar juntos


    Los ojos se me llenan de lágrimas, por mucho que me duela, mi madre tiene razón. Mi madre se queda mirando las llamas de la chimenea y una lágrima rueda por su mejilla.


    -Lo quiero tanto mamá- digo en un hilo de voz- creo que lo amo de verdad


    -Creme que te entiendo hija, estas enamorada, yo también me burle de la sociedad cuando me volví a casar con un príncipe tan joven e inexperto- dice tomando mis manos entre las suyas- y por esa decisión ahora soy la mujer más feliz del mundo alado de tu padre- me mira con sus hermosos ojos verdes y acaricia mi mano- pero tus hermanas han sufrido tanto que no quiero eso para ti…


    -Eso nunca pasara madre, Ale me quiere, sé que él es el indicado- digo decidida


    -Solo espero que tengas razón- mi madre me da un beso en la frente- tengo algo para ti, te lo iba a dar en tu cumpleaños pero… lo han terminado de arreglar antes.


    Toma una caja de madera oscura, forrada de terciopelo rojo, cuando la abre, puedo ver una hermosa pulsera de oro con una hermosa piedra preciosa de color violeta.


    -¿Para mí?- pregunto sorprendida


    -Así es… era de mi madre- me explica entregándome la caja- ella me la dio a mí y ahora quiero que tú la tengas


    -Es muy hermosa mamá- digo acariciando la pulsera con mis dedos, el diamante era tan brillante que centellaba con las llamas de la chimenea


    -Trata de siempre traerlo contigo- me dice sonriendo mientras me coloca la pulsera en mi mano izquierda- da muy buena suerte


    -Gracias madre- le sonrió y la abrazo con lágrimas en los ojos, en verdad iba a extrañarla


    


    Las semanas pasan y Ale está muy presionado consiguiendo el dinero necesario, yo quiero también aportar algunas pertenencias de valor pero no me lo permite. Aunque planeo llevarme mis joyas escondidas por si las necesitamos.


    Una noche antes de que vayamos a huir una fuerte fiebre me tumba en la cama, me da resfriado, supongo que a causa de la lluvia de aquella noche. Tardo en recuperarme, no nos podemos ir así ya que sería muy peligroso viajar enferma, así que acordamos esperar más días.


    Va a visitarme una noche mientras estoy tomando un té que sabe espantoso pero según el médico es curativo, la fiebre se me ha quitado y ya me siento más recuperada.


    -Tenemos que irnos cuanto antes- dice Ale paseándose por la habitación


    -¿Quieres bajar un poco la voz? Si mis padres descubren que entraste por el balcón a mi habitación a media noche, ten por seguro que me meterán a un convento de monjas para toda la vida- le digo en un susurro


    -Ya han comenzado a subir las pertenencias más importantes a la embarcación de tus padres, han nombrado a tu hermano Luis como guardián del reino mientras ellos estén en Londres… el viaje es en siete días- pasa una mano por su cabello despeinado y se sienta a un lado de mi cama tomando mi mano


     Pasa los dedos por la pulsera que me ha obsequiado Marie, yo acaricio su cabello negro y luego su rostro blanco, le sonrió dulcemente y me levanto de la cama


    -Vale entonces empaquemos, vámonos hoy mismo- digo decidida


    -Alexia, aun no te encuentras bien- dice frunciendo el ceño


    -¿Y eso que?- pregunto preocupada- si no nos vamos ahora y dejamos pasar más días, será más difícil para nosotros huir, no nos queda mucho tiempo Ale…- comienzo a toser escandalosamente


    Ale me toma entre sus fuertes brazos y me vuelve a meter en la cama, me tapa con las cobijas y acaricia mi rostro.


    -No voy a poner en riesgo tu vida Alexia, te recuperaras y ese mismo día nos iremos – me da un dulce beso en los labios y me quita el cabello de la cara- volveré por ti mañana


    -Está bien- le sonrío asintiendo con la cabeza y quedándome dormida


    


    Corro lo más rápido que puedo, mis piernas me arden al igual que la garganta, casi no puedo respirar, tengo tanto miedo, puedo escuchar sus gruñidos detrás de mí, está pisándome los talones.


    Tropiezo con una enorme raíz que sale de un arce, caigo al suelo de bruces, raspándome las palmas de las manos y las rodillas, me giro rápidamente esperando ver a esa espantosa criatura parecida a un lobo.


    Pero cuando lo hago no veo nada, estoy sola en medio del bosque, una fina lluvia cae de lo alto y las nubes en el cielo se disipan dejando ver la luna llena.


    Me pago de pie con dificultad, aún tengo la respiración acelerada y la garganta me arde demasiado, no sé cómo he llegado hasta ahí, tengo tanto miedo.


    Escucho una rama romperse tras de mí, doy la vuelta rápidamente y lo miro, él me mira fijamente con sus hermosos ojos azules, pero algo ha cambiado.


    -¿Ale?- susurran mis labios


    Pero no me responde, detrás de él aparece su hermano y su primo, mirándome con odio y una sonrisa sínica cruza sus labios.


    -¡Mátala!- dice Abraham mirándome con sus ojos azul oscuro


    Lo miro confundida, sé que Ale nunca me lastimaría, pero su cuerpo comienza a temblar, sus ojos se vuelven completamente azules, y su cuerpo comienza a cambiar.


    -¡Ale!- le grito con lágrimas en los ojos- ¡Ale, por favor!


    Pero parece no escucharme, veo con mis propios ojos como pasa de ser el apuesto muchacho de ojos azules, a transformarse en ese enorme lobo color negro de mis pesadillas.


    -¡NO!- grito desesperada retrocediendo y cayendo de espaldas- ¡Alejandro!


    Sus afilados colmillos salen de su enorme hocico, el pelaje negro como la noche cubre todo su cuerpo, sus enormes garras negras y filosas rasguñan la tierra, mirándome con sus grandes ojos completamente azules y la pupila plateada.


    -¡Mátala ahora!- le ordena Abraham


    Y el lobo se me avienta con sus enormes colmillos, yo trato de cubrirme con mis manos y grito con todas mis fuerzas…


    


    Despierto gritando en medio de la noche, tardo un momento en darme cuenta que todo ha sido una horrible pesadilla, estoy bañada en sudor y la respiración acelerada.


    Puedo escuchar el frenético latido de mi corazón contra mi pecho, me siento en la cama, la garganta me arde demasiado, pero es por la enfermedad.


    Desde que vi esa horrible bestia en el bosque no he podido dejar de pensar en eso… no sé exactamente qué fue lo que vi y no comprendo por qué me quería atacar.


    Miro hacia la ventana y veo la enorme luna en lo alto, tan roja que pareciera que estuviera bañada en sangre, siento un escalofrió que recorre mi espalda y entonces lo escucho, un aullido de lobo que cruza el silencio de la noche helándome el alma…


    


    La enfermedad se me quito por completo tres días después, mis padres andaban muy presionados por el viaje como para ponerme mucha atención, de vez en cuando subía a mi habitación y guardaba algunas cosas importantes antes de que las subieran al barco.


    No me podía llevar muchas cosas, iba a viajar en un barco de pasajeros, en un camarote pequeño que había rentado Ale para los dos, llegando a la Nueva España iríamos al centro, donde un tío lejano de Ale que ya estaba muerto, tenía una granja en la cual podríamos vivir, sabía que iba a ser muy feliz a su lado, pero no dejaba de preocuparme el dinero, yo no estaba acostumbrada a eso.


    Además estaba preocupada por Ale, hace días que no lo veía, desde esa noche que entro a mi habitación, dijo que volvería al día siguiente pero no lo hizo, ni las noches siguientes.


    Ya no faltaba mucho para que nos fuéramos a Londres y no sabía nada de él, deje pasar otro día y nada… en la tarde tome mi caballo negro, por suerte no lo habían subido al barco, lo busque como loca por el pueblo, en la plaza, en las colinas en las que nos pasábamos los días enteros platicando… pero nada.


    Volví al pueblo y baje de mi caballo para caminar un poquito, estaba cansada y hambrienta, pase por la casa de los panaderos, el aroma me hizo agua la boca, me acerque a comprar uno.


    -¿Qué va a llevar hermosa dama?- me pregunto una anciana amable


    Yo llevaba la capucha de mi capa para no ser reconocida, y andar por las calles tranquila sin que mis padres se enteraran que anduve sola en las calles


    -Uno de esos por favor- dije refiriéndome a un pan en bolita que se veía muy rico, me lo entrega y le doy una moneda de oro- aquí tiene, así está bien señora


    -¡Oh! Muchas gracias muchacha- dice la señora sorprendida mirando la brillante moneda de oro- que Dios la bendiga


    Me voy a subir de nuevo al caballo mientras como mi pan cuando miro el bosque frente a mí y un escalofrió recorre mi espalda, pero es el único lugar en donde puede estar y donde no he buscado ¿Y si sus padres se dieron cuenta y no lo dejan salir?


    Regreso a la panadería decidida y la señora me sonríe amable.


    -Disculpe, ¿Sabe dónde está la cabaña de la familia Méndez?


    -¿Los leñadores? En el bosque querida, sigue por ese camino de enfrente, te llevara hasta su cabaña… pero no te recomiendo entrar ahí, hace tres días fue la luna roja y se escuchó el lobo- dice con voz entrecortada y los ojos se le llenan de miedo


    -¿El lobo?- pregunto confundida- también lo escuche, pensé que había sido mi imaginación


    -No, querida, el lobo existe y están en los bosques… en la luna roja si un hombre es mordido por el lobo se convertirá en un monstruoso ser que acecha en las noches y aúlla a la luna


    Un fuerte ruido me hace pegar un brinco, el señor que está haciendo el pan se le ha caído una charola, parpadeo y dejo de recordar esa noche que vi a esa criatura en el bosque.


    -Muchas gracias por indicarme el camino- le sonrío y doy la vuelta


    -Niña si vas ahí ten cuidado de volver antes de que la luna este en lo alto… no queremos perder a la princesa


    Volteo a ver a la señora pero ya no está, ¿Cómo me reconoció? Miro el sol que casi se está poniendo, subo a mi caballo y me adentro en el bosque.


    Cabalgo a toda velocidad por la maleza, esquivando los árboles y las ramas caídas, los últimos rayos de sol se cuelan entre los grandes árboles.


    Tengo el corazón acelerado, las palabras de la anciana aún resuenan en mi mente, la luna roja, el lobo, el monstruo… nada de lo que dijo tiene sentido, parecen cuentos que usa la gente supersticiosa para asustar a los niños pequeños… pero yo lo vi, todo eso lo he visto con mis propios ojos…


    Llego a un claro, la cabaña está ahí, recuerdo cuando Ale me trajo a conocer a su familia y lo horrible que me trataron cuando se dieron cuenta de que era una princesa.


    Me bajo del caballo, y camino hacia la cabaña, toco la puerta fuerte, pero nadie abre, me asomo entre las ventanas pero parece que nadie esta.


    Me siento en el cobertizo desesperada, no sé qué hacer, no sé dónde más buscarlo… me tapo la cara con las manos y siento como las lágrimas se desbordan de mis ojos. ¿Qué voy a hacer si le paso algo malo?


    Siento frio, cuando abro los ojos, el sol está oculto por las nubes negras que amenazan con una tormenta, los truenos del cielo ponen de nervios a mi caballo. Es inútil seguir esperando, nadie vendrá, me subo a mi caballo y cabalgo lo más rápido, intentando ganarle a la tormenta, cuando salgo del bosque no voy directo al castillo, voy a aquel parque donde siempre nos reuníamos.


    La lluvia es fuerte y el aire mueve bruscamente los árboles, me bajo de mi caballo por miedo a los rayos, me oculto de la lluvia bajo ese hermoso y frondoso árbol de duraznos… sé que vendrá.


    Un rayo cae iluminando la figura frente a mí, es él se ve pálido y cansado, lleva ropa sucia como si se hubiera revolcado en el bosque, el cabello despeinado y ojeras alrededor de los ojos azules.


    -¡Ale!- grito de felicidad y me aviento a sus brazos- estaba tan preocupada por ti


    Me cuelgo a su cuello, pegando mi cuerpo al suyo, pero él no me corresponde mi abrazo, solo se queda ahí quieto con la respiración acompasada y la mirada perdida.


    -¿Dónde estabas?- le pregunto preocupada


    -Debes de irte- dice con la voz dura y fría


    -¿Qué? ¿Ale que pasa? Yo…solo quería saber cómo estabas…


    -Estoy bien, ahora vete – dice indiferente- te volverás a enfermar si sigues bajo la lluvia y debes de estar sana para tu viaje a Londres


    -Ale ¿De que estas hablando?- pregunto frunciendo el ceño- habíamos acordado que nos iríamos, juntos… vámonos Ale, vámonos ahora- tomo su mano entre las mías


    Por un momento vi en sus ojos amor y ternura pero aparto la mirada y soltó mi mano de un jalón.


    -No Alexandra… yo no quiero estar contigo- dice cada palabra lenta y siento como si navajas cortaran mi pecho- yo pertenezco aquí… y tú te iras a Londres, esos planes fueron estúpidos desde un principio, no va a funcionar


    Me lo dice con tanto desprecio que me siento mareada y los ojos se me llenan de lágrimas.


    -No me hagas esto- le digo en un susurro- dijiste que siempre estaríamos juntos…prometiste que nunca ibas a dejarme…


    -Lo siento Alexia…- dice en un hilo de voz- no quiero esta vida para mi… vete a Londres… por fin podrás estar con tus amigas, en tus bailes, con tu familia, casada con un “príncipe respetable” lo que siempre quiso tu familia


    -No, no quiero nada de eso, quiero está contigo


    -¿Quieres estar conmigo?- pregunta con ironía- si no mal recuerdo esas fueron tus palabras antes de irnos a Londres y yo te creí, y al final que hiciste, ¿Qué hiciste Alexia? ¡Te besuqueaste con el primer idiota que te encontraste!- está enojado, me toma de los hombros y me sacude con fuerza lastimándome- sé que no lo has olvidado, sé que piensas en él, ¿De qué va a servir que nos vayamos si él siempre estará en tu mente?


    Me jala tan fuerte que cuando me suelta caigo al suelo, lastimándome con las ramas de un tronco, está muy enojado, nunca antes lo había visto así. Cuando me ve tirada mirándolo con ojos llenos de lágrimas, su mirada cambia, vuelve a ser el Alejandro que yo conozco y amo.


    Se acerca y me tiende la mano yo solo lo miro con ojos asustados, él me carga con facilidad poniéndome de pie, se queda ahí frente a mí, recargando su frente con la mía, ha dejado de llover. Escucho su respiración cansada y su corazón latiendo rápidamente.


    -Lo siento tanto Alexia- dice abrazándome- créeme cuando te digo que esto es lo mejor… quiero que te vayas a Londres, seas muy feliz y trates de olvidarte de mí… prométemelo Alexia


    Las lágrimas ruedan por mis mejillas, acaricia mi rostro con ternura, mirándome con sus hermosos ojos azules llenos de amor


    -Pero Ale…- digo en un hilo de voz- ¿Qué fue lo que paso? ¿Acaso tu familia te convenció de algo? ¿Por qué ya no me quieres?


    -Yo…- suspira y aparta la mirada- es mejor así, no hagas preguntas que no puedo contestarte, después de esto todo estará bien Alexia…- acaricia mi mejilla con ternura- ahora ve a casa, yo te cuidare desde lejos


    Se separa de mí y yo sin pedir ninguna explicación tomo las riendas de mi caballo para irme, no entiendo nada pero confió en él.


    Antes de subirme corro hasta él y lo beso, beso sus labios como si fuera la última vez que lo fuera a ver, fundiéndome en sus brazos que recorren mi cuerpo con amor… despidiéndome.


    -Nunca te olvidare Ale…- digo en un susurro


    -Volveré por ti- dice dándome un último beso en los labios, da media vuelta y se va corriendo bajo la luna.


    


    La brisa del mar alborotaba mi cabello, llevaba un vestido rojo con guantes blancos arriba de los codos, un sombrero rojo que me cubría del sol y mi collar de perlas con una “A” de oro con brillantes.


    Mucha gente del pueblo fue a despedirnos, yo miraba todo como si se tratara de un sueño, la vida se había vuelto insípida y sin brillo, temía por él, lo extrañaba y sentía que en cualquier momento me iba a echar a llorar, pensaba y pensaba lo que tal vez pudo haber pasado pero no encontraba ninguna respuesta lógica.


    -Mi lady- dijo alguien llamando mi atención, se trataba del pintor del reino.- qué bueno que la encuentro antes de irse, le entrego su retrato que me encargo


    -¡Oh! Muchas gracias- digo sonriendo levemente- es maravilloso


    -Me alegro que le gustara princesa, con su permiso iré a despedirme de sus padres- dice el pintor alejándose


    Miro el retrato, me veo a mí, posando mirando al frente, una leve sonrisa se asoma en la comisura de mis labios rojos, llevo ese vestido azul marino de terciopelo y el collar que traigo puesto hoy. Mis ojos verdes brillan y mi cabello café oscuro esta cuidadosamente peinado.


    -Tan hermosa como siempre- escucho su voz tras de mí y me volteo a verlo


    -Ale- digo su nombre con una sonrisa en mis labios


    Sonríe de lado, de esa forma que tanto me fascina, sus ojos azules me miran fijamente y yo sin pensarlo me arrojo a sus brazos, él me corresponde el abrazo hundiendo su rostro en mi cabello.


    -¿Cómo está mi princesita? – Me pregunta dulcemente- ¿Estas lista para el viaje? Recuerda que esta vez no voy, tendrás que llevarte libros para no aburrirte


    -Lo sé- me rio con lágrimas en los ojos- me has alegrado mi día al venir… no podía irme sin despedirme de ti


    -Aquí estoy tranquila- dice abrazándome otra vez, acariciando mi cabello


    Nos estamos así un momento, cuando nos separamos mi guante se atora en uno de los botones de su camisa y se desliza por mi brazo, dejando al descubierto la marca en mi hombro que dejó cuando me jaló aquella noche en el parque.


    Sus ojos azules se le oscurecen y su mandíbula se tensa al ver la marca morada de su mano, yo me subo el guante rápidamente y le sonrío.


    -¡Oh! Mira- le digo mostrándole mi retrato llamando su atención a otra cosa- es para ti… así nunca me olvidaras


    -No le hace justicia a tu belleza- dice acariciando la pintura, lo guarda en su abrigo y me mira con sus ojos azules profundamente- Así pasen mil vidas enteras Alexia, yo nunca te olvidare- vuelve a tomarme entre sus brazos con fuerza- buen viaje… quiero que seas muy feliz


    Se separa de mí y me limpia con sus manos las lágrimas que corren por mis mejillas.


    -Está bien- asiento con la cabeza, tragando saliva para deshacer ese nudo en la garganta- no sé cómo voy a vivir sin ti…


    -Aprenderás- sonríe amargamente- ve… te están esperando


    -Adiós- digo en un susurro estirando mi mano aun entrelazada con la suya


    -Siempre serás mi Alexia- dice soltando mi mano


    Corro al barco o si no nunca me iré, dudo en entrar directo a mi camarote para llorar, pero deseo verlo una última vez para que su imagen se quede gravada en mi memoria.


    Me acerco al barandal y lo veo agacharse recogiendo mi collar, instintivamente toco mi cuello vacío, se me ha caído, él me mira y me muestra el collar y lo guarda en su bolsa de la camisa después de darle un beso.


    <<Volveré por ti>> leo sus labios y una lágrima rueda por mi mejilla


    Da media vuelta y se va corriendo adentrándose en el bosque. <<Adiós Alejandro Méndez>>


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    TE ENCONTRE


     


       Cuando llegamos a Londres llovía y hacia mucho frio, yo nunca fui friolenta pero tal parecía que ese frio provenía desde a dentro de mi corazón, un frio de soledad que hacía que me doliera el pecho. Mis padres se veían preocupados pero estaba demasiado perdida en mis pensamientos como para fingir que estaba bien.


    Abrieron la reja principal dejando entrar el carruaje, me asome por la ventanilla, pasábamos por un sendero, flaqueado por hermosos arboles de flores moradas que hacían un arco perfecto, había una glorieta para llegar a la entrada de la mansión, había una hermosa fuente con un escultura de un hada con alas de mariposa.


    El carruaje se detuvo y baje, mirando la enorme mansión boquiabierta, era de tres pisos, con enormes ventanales, subí los escalones del pórtico, mire a mi padre y el asintió con la cabeza con una sonrisa en sus labios. Abrí las puertas dobles de la entrada de color negras de casi tres metros.


    Entre a un salón hermoso, en el suelo había azulejo negro brillante, y en el techo había tres enormes candelabros que alumbraban el lugar, al final del salón estaban las escaleras dobles que conducían a los pisos de arriba, en medio había un ventanal al cual salía a una terraza.


    Me puse a recorrer toda la mansión anonadada, era como estar en mi mejor sueño, tenía más de quinientas habitaciones, además de contar con un comedor inmenso, una biblioteca llena de estantes de libros un piano y una chimenea, también había un salón con instrumentos musicales y un salón de baile lleno de espejos y una barra en medio para bailar ballet.


    Cuando abrí la que era mi habitación casi me desmayo al ver lo enorme que era, una alfombra negra cubría todo el piso, una cama enorme en la pared del norte, muebles negros de fina madera, ventanales enormes, y un balcón desde el cual se veía un hermoso paisaje del bosque.


    Había una escalera a un lado del cuarto de baño, el cual estaba decorado con azulejo negro y una tina amplia, además de esencias de todos los aromas y cremas y espejos. Subí la escalera emocionada para ver qué era lo que encontraba, el alma se me cayó a los pies cuando vi ese enorme armario lleno de vestidos, zapatos, sombreros, guantes, sombrillas, un espejo de cuerpo entero y todo lo que una princesa pudiera desear.


    -Princesita- mi padre me llamo entrando a mi habitación


    -Ahora bajo- dije corriendo por las escaleras y saltando a sus brazos- ¡Dios papá! Esto es maravilloso


    -Me alegra que te gustara princesa- dice dándome un beso en la mejilla- ¿Ya viste el paisaje?- pregunta mientras caminamos a la terraza- pedí que esta fuera tu habitación por esto


    Cuando salimos aunque aún sigue briznando, el paisaje es hermoso, el jardín trasero abarca unos cuantos metros, después está el frondoso bosque y a lo lejos se ve la torre de Londres y el parlamento y el mar oleando a lo lejos


    -¿Te gusta?- pregunta mi padre sonriendo al ver mi rostro


    -Me fascina- digo maravillada- no puedo creerlo, esto es como la casa que siempre había soñado ¿Cómo lo lograste?


    -Bueno a decir verdad tuve un poco de ayuda, la princesa Victoria y Alejandro me dieron algunas ideas- me guiña el ojo


    Pero al escuchar su nombre me duele otra vez el corazón, como si espinas se clavaran en mi pecho y bajo la mirada con tristeza.


    -Discúlpame Alexia- dice acariciando mi hombro- aunque no lo creas sé cuánto te debe estar doliendo haberte separado de tu… amigo


    -No te preocupes- parpadeo para enviar las lágrimas- es solo que… tal vez no lo vuelva a ver… y me duele


    -No estés tan segura Alexia- me sonríe con cariño mi padre- la vida da muchas vueltas y aunque por algo pasan las cosas, tal vez el destino quiera volver a juntarlos


    -¿Tú crees?- pregunto con esperanza


    -Tenlo por seguro- mi padre me abraza reconfortándome- ahora ya no quiero verte triste, vive tu presente, aunque mantengas tu pasado y duela no puedes hacer nada para cambiar las cosas, mi pequeña- dice acariciando mi mejilla- aun te quedan muchas cosas por vivir y quiero verte contenta


    -Si papá- digo con un suspiro- te lo prometo


    -Esa es mi princesita- dice cargándome y dándome vueltas- ahora ven vamos a comer algo, muero de hombre


     


    Me pasaba todos los días con Victoria arreglando todos los preparativos para su boda, elegimos su vestido de novia, el vestido para las damas, juntas hicimos el ramo de rosas rojas y más. Me gustaba estar ocupada así mantenía mis pensamientos alejados de los recuerdos, pero en las noches no dejaba de tener esas pesadillas que rondaban mis sueños.


    Llore como una mártir cuando le conté a Victoria lo que había pasado con Alejandro, no podía callarme más, mi mejor amiga noto que algo me pasaba y por qué actuaba tan distante, ella lloro conmigo y me comprendió y me dio consejos. Realmente me sirvió mucho desahogarme y contarle todo a mi amiga, ahora ella se empeñaba en hacer mis días ocupados y felices.


    Le escribía una carta diaria a Ale, aunque nunca recibí respuesta de su parte, sabía en el fondo de mi corazón que al menos las leía y eso me reconfortaba.


     Tres meses pasaron, el dolor se disipo con el tiempo, ya me hacía a la idea de que no volvería a ver esos ojos azules, ni esa sonrisa perfecta nunca más, al contrario un coraje creció en mi interior, todo era su culpa, él me había abandonado a pesar de todos nuestros planes, a pesar de prometerme que nunca me dejaría.


    Llegue a imaginar que tal vez fue por Esmeralda por quien me dejo… tal vez sus padres lo convencieron de que ella era una mejor pareja para él que yo… no sabía lo que había pasado realmente pero con el tiempo deje de preocuparme por eso y hacerme a la idea de que Ale no vendría por mi jamás.


     


    William Harker el prometido de Victoria llego de su viaje de negocios semanas antes de la primavera, cuando se celebraría la boda, él deseaba dejar todo listo antes de casarse, Vicky lo extrañaba mucho pero por fin volvió y ella le organizo un baile de bienvenida, y decidió hacer una temática con antifaces para que la encontrara.


    Elegí un hermoso vestido color negro de los que tenía en mi armario, no tenía caso mandar a hacer uno cuando tenía tantos en mi guarda ropa.


    Hicimos las cuatro nuestros antifaces en la mañana antes de la fiesta, estábamos en casa de los Levergie, sentadas en el kiosco riendo y cosiendo.


    Dianiss hiso un antifaz color rosa con brillos que combinaba con su vestido, Victoria iba a ir de morado su color favorito así le daría algunas pistas a Will, Rebeca mando a hacer un costoso vestido color granate brillante y como su antifaz no le estaba quedando nada bien lo dejo de lado y dijo que mejor lo mandaba a hacer.


    -Ese no era el punto- le dijo Victoria cuando Reb aventó su antifaz a la mesa


    -¿Ya viste esta porquería?- pregunto exasperada aventando el antifaz muy lejos- ¿Por qué voy a estar haciendo algo que puedo mandar a hacer?- se encogió de hombros


    -Por primera vez hermana, tienes razón- le dijo Dianiss en forma de burla- yo no saldría a la calle con eso


    Hice un esfuerzo enorme por no echarme a reír, pero cuando Victoria se rio a carcajadas no pude evitarlo, Rebeca puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.


    -Ojala tuviera tu habilidad Alexia- dijo Reb mirando como quedaba mi antifaz- te está quedando muy hermoso


    -Gracias- le sonreí- tranquila sé que aprenderás, o tienes razón puedes comprarlo


    -Déjame verlo- dijo Vicky y yo se lo di


    Era un antifaz pero con las alas de una mariposa color azul marino, le había puesto lentejuelas para que brillara y encaje negro alrededor.


    -Y mira si pasas la mano por la lentejuela- dije mostrándoles- cambia de color a negro


    -¡Oh!- exclamaron las tres sorprendidas y comenzaron a jugar con la lentejuela- ¡Es genial!- dijo Vicky sonriendo


    -Hazme uno así, por favor Alexia- me dijo Rebeca juntando las manos


    -Pero apenas llevo la mitad- dije frunciendo el ceño- no sé si lo termine para esta noche


    -Tienes razón- dijo comprensiva- voy a mandar a pedir uno así, solo espero que haya


    -Tú todo quieres copiar- la crítico su hermana poniendo los ojos en blanco


    -Al menos no llevaré ese antifaz tan feo como el rosa que estás haciendo – se defendió Reb


    -Al menos lo hice yo, no como tú inútil que tienes que comprar uno por que solo haces porquerías- le grito ella


    -¡Basta!- dijo Victoria- dejen de insultarse, no quiero que se peleen en mi fiesta, ya es tarde, mejor hay que apurarnos a terminar


     


    La noche llego y baje del carruaje, mirando la enorme mansión de los Zúñiga, iluminada y adornada para la fiesta. Pasé por Rebeca y Dianiss se veían hermosas con sus vestidos y sus antifaces, Dianiss llevaba un vestido rosa muy cómodo, con su antifaz del mismo color, Rebeca iba despampanante con su vestido rojo escotado y el costoso antifaz que había mandado a comprar de última hora, con rubíes incrustados.


    Entramos al salón, parejas ya bailaban al tono del vals, mujeres con hermosos vestidos y antifaces, nombres con caros trajes y elegantes.


    Nos reunimos con Victoria, se veía muy bonita con su vestido morado, mientras se peleaba con su antifaz.


    -No me puedo poner esto y ya va llegar Will- dijo desesperada


    -Déjame ayudarte- le dije riendo, se lo amarre con el listón de seda- ya está


    -Gracias Alexia- sonrío ampliamente- ¡Oh Dios! Ya llego, corran como lo planeamos


    Nos separamos, el plan era hacer que William intentara encontrar a Victoria entre todas las personas mientras nosotras lo distraíamos. Camine a la entrada, Will iba entrando al salón, le retiraron el abrigo y comino despreocupado entre la gente.


    Mientras me acercaba a él vi que venía acompañado, me quede mirando al muchacho alto con él que conversaba y las piernas me temblaron


    Él iba con un traje negro impecable, una camisa blanca y una bufanda azul que hacia juego con su antifaz, su cabello bronce despeinado y sus ojos… me pare en seco, esos ojos verdes que nunca olvide.


     El muchacho volteo a mirarme y sus brillantes ojos verdes me miraron fijamente, una sonrisa se dibujó en sus labios perfectos, avanzo hasta mí, él iba directo hasta donde yo estaba y el corazón se me acelero.


    -Alexia- escuche que llamaban mi nombre cuando él estaba frente a mí


    Parpadee y mire a William que sonreía y besaba mi mano, haciendo una reverencia


    -Me alegro que por fin llegaras- sonrío William- ¿Qué es todo esto? Iba a llegar directo aquí pero me mandaron la invitación al baile con esta nota


    Tome la nota que me tendía y la abrí con manos temblorosas <<Encuéntrame>>. De pronto recordé lo del plan y le sonreí


    -Tienes que encontrarla está escondida en algún lugar del salón- le digo misteriosa


    -¡Diablos! Y todos están de antifaces- luego se echa a reír- ¿Esto es truco suyo verdad?- asiento con la cabeza y él pone los ojos en blanco- bueno me encanta, sé que ella es la indicada, mi vida será maravillosa a su lado


    Sonrío al escuchar eso, cualquiera hubiera dicho que esto era una tontería, pero él era diferente miro al muchacho que me mira a través del antifaz con sus ojos verdes brillantes yo me sonrojo pero me es imposible no mirarlo.


    William mira entre las personas cuando se da cuenta que nosotros nos hemos perdido en las miradas de cada uno, entonces sonríe y carraspea


    -Alexia permíteme presentarte a mi amigo Marco Rose, príncipe de Italia- dice Will mientras sigue buscando entre la gente


    -Mi lady- dice Marco con voz aterciopelada y besa el dorso de mi mano haciendo que mi corazón se acelere- ya nos conocíamos


    -¿De verdad?- pregunta Will sorprendido


    -En una tarde de lluvia en la plaza de Londres- me mira tan intensamente que me sonrojo y bajo la mirada


    Recuerdo todo, cuando me caí, me recogió, platicamos y… me beso. Miro sus ojos verdes y me sonríe, guiñándome un ojo.


    -¡Vaya! Que pequeño es el mundo- comenta Will distraído- Ahí estas… Dame una pista Alexia


    -¿Qué?- pregunto mirándolo pero después recuerdo mi parte del plan que no he hecho nada bien, le he dado mucho tiempo para buscar pero eso no importa mucho ahorita- Amm… si, viene vestida de su color favorito


    -La encontré- sonríe ampliamente y camina entre la gente- Gracias Alexia


    Miro como se aleja entre las personas directo a donde esta Victoria, ella lo ve venir y se escabulle es cuando entra Rebeca para darle otra pista y distraerlo.


    -¿Y qué me darán si a quien encontré es a ti?- pregunta él y un escalofrió recorre mi espalda


    -Bueno… técnicamente yo te encontré a ti- le digo mirándolo embelesada


    -Cierto- sonríe y se acerca a mi tan cerca que su perfume me embriaga y da vueltas mi cabeza- te vez tan hermosa esta noche… no sabes cuánto tiempo espere para volver a ver tu rostro otra vez


    Siento como las piernas me tiemblan y mi corazón se acelera, tenerlo tan cerca me causa que las palmas de mis manos suden y me es complicado hablar ¿Qué me pasa? Me rio nerviosa y aparto la mirada.


    -¿Qué pasa?- pregunta frunciendo el ceño- ¿Sé está burlando de mí acaso?


    -No…- me apresuro a decir- solo que es difícil para mí, creer que me estás diciendo estas cosas… no puedo creer que me esperaras de verdad.


    -Te espere con anhelo desde la primera vez que te vi… que también fue la última- dice y sonríe mirándome con sus ojos verdes brillantes- conté las noches para que volvieras, estuve tentado a ir a España por ti… pero las circunstancias no me lo permitieron, sabía por Will que volverías antes de su boda


    -Como dice Will, que pequeño es el mundo- digo sin poder creer en lo que dice, pensando que en cualquier momento voy a despertar- ¡Oh! Amo ese vals


    -¿Me permitiría esta pieza?- dice haciendo una reverencia y tendiéndome su mano


    -Por supuesto que si- le digo tomando su mano y sintiendo una descarga eléctrica cuando nos tocamos


    Comenzamos a bailar al son del vals, moviéndonos igual que todas las parejas a nuestro alrededor, su mirada esmeralda me envolvía, no había visto unos ojos tan hermosos en toda mi vida.


    Me daba vueltas y juntaba sus manos con las mías haciendo que mi corazón latiera rápidamente, ya no había nadie a nuestro alrededor solo éramos él y yo bailando.


    -Te volví a encontrar Alexia- susurra en mi oído- y no planeo volver a dejarte ir…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    LA BODA


    


     Me acosté esa noche en mi cama y supe que mi vida había cambiado, volví a ver a Marco Rose y él me había esperado todo este tiempo desde la última vez que nos vimos y algo creció en mi interior, un amor único y perfecto que duraría para toda mi vida.


    Esa noche soñé con ese chico apuesto de ojos verdes que tanto me encantaba, pero como en casi todos mis sueños termino en pesadilla. Bailaba con Marco Rose cuando salí corriendo al bosque por un recado que me habían entregado unos sirvientes <<Estoy aquí, volví por ti>> AM.


    Mi corazón latía estrepitosamente contra mi pecho mientras corría por el bosque buscándolo, cuando me pare en seco y lo vi, al chico alto y de ojos azules que había compartido mis días desde que tenía memoria


    Él… Alejandro, estiraba su mano para que yo fuera con él, pero alguien me detenía justo cuando lo iba a alcanzar, y lo veía a él, Marco me tomaba mi mano y suplicaba con su mirada que no me fuera.


    Y yo dude… cuando volví a mirar a Ale, está furioso me miraba con odio y desprecio como la última noche en que nos vimos, un gruñido provenía de su garganta y en un abrir y cerrar de ojos era ese lobo de ojos azules con la luna plateada brillando en la pupila aullando a la luz de la luna.


    Pero entonces desperté bañada en sudor y con la respiración acelerada, mis sueños eran así normalmente pero nunca antes había soñado con Marco Rose, mire la luna llena y sentí un escalofrió que helo mi cuerpo por completo, recordando esa luna roja que había cambiado tanto mi vida.


    


    Llegue al parque en el que me había citado Marco a la mañana siguiente, nos veríamos en el kiosco, yo estaba muy nerviosa cuando llegue, las manos me temblaban y todo me daba vueltas.


    A pesar de que ayer bailamos casi toda la noche no hablamos mucho, nos dedicamos a compartir miradas intensas y saludar a personas que nos interrumpían para mandar un saludo a nuestras familias. Así que antes de dejarme en la puerta del carruaje que me fue a recoger demasiado temprano para mi gusto, beso mi mano y me cito hoy para “conocernos y platicar”.


    ¿Qué significado tendría conocernos y platicar? Yo no era muy interesante la verdad, solo era una princesa más que había venido a Londres a crearse una vida, si alguien era interesante era él, era esa clase de caballero apuesto y misterioso que cautiva a las chicas solo con mirarlo.


    De pronto todo se volvió oscuro y sentí un par de manos frías sobre mis ojos y su cuerpo pegándose a mi espalda, él corazón se me detuvo y contuve la respiración cuando se acercó a murmurar en mi oído.


    -¿Acaso tu eres esa chica que me enamoro con tan solo mirar sus hermosos ojos verdes hace un año, una tarde de lluvia en la plaza de Londres?- musito en mi oído como si estuviera recitando el poema más hermoso de la vida


    -Amm…- dije sin poder hablar- eso… creo


    Las manos me destaparon los ojos y lo primero que vi fue un hermoso ramo de tulipanes de colores, mi vista se enfocó y lo mire sonriendo de esa forma cautivadora que me dejaba sin aliento


    -Son hermosas- dije tomando el ramo y acariciando las flores aun no me reponía de sus palabras


    ¿Sería al menos posible que ese hermoso joven estuviera enamorado de mí? La verdad no lo creía pero sus acciones y sus palabras me demostraban lo contrario.


    -No tanto como tú- dijo mientras acariciaba mi mejilla- ¡Dios! Mataría por ese verde de tus ojos…- me quede embelesada mirándolo él se acercó despacio pero luego carraspeo cuando una pareja paso cerca de nosotros- ¿Caminamos?


    Tome el brazo que me tendía parpadeando y volviendo de ese recuerdo de cuando bese sus labios por primera vez, no muy lejos de aquí en una tarde de lluvia.


    Más parejas paseaban a nuestro lado, mujeres hermosas de hermosos vestidos agarradas de los brazos o con las manos entrelazadas con apuestos caballeros que no dejaban de hablar.


    -Cuéntame de tu vida Alexia, me he dado cuenta y casi no sé nada sobre ti, quiero saberlo todo, que no haya secretos entre nosotros- dijo mirándome con esos ojos verdes que hacían palpitar mi corazón


    -Amm…- dije frunciendo el ceño- la verdad no hay mucho que contar, soy una persona muy ordinaria


    -Ahora eres la persona que más me interesa en todo el mundo- dijo acariciando mi mano que tenía sobre su brazo- y me gustaría conocerte, me lo prometiste ¿Recuerdas?


    Me sonrojo como todas las veces que me pide que recuerde aquella tarde ya hace un año, sonrió y bajo la mirada con dificultad para respirar, me muerdo el labio, nerviosa, no quiero que piense que soy una aburrida.


    -Bueno yo… crecí al norte de España- comencé y él puso toda su atención en mí, como si estuviera hablando de la paz mundial- mi mejor amiga Victoria vivía muy cerca de mi castillo y nos conocimos cuando éramos pequeñas, tengo cuatro hermanos, Rosaisella, Elizabeth, Saturnia y Luis…


    Hable y hable como si no hubiera un motivo para no contarle toda mi vida, me miraba tan interesado que me daba ánimos para seguir platicando, omití mis secretos más ocultos no quería que supiera que en verdad era hija de mi hermana Saturnia, que tenía tres amigas que se dedicaban a la brujería y hace apenas unos meses pensaba escaparme con mi mejor amigo, el cual me dejo sin ningún motivo… eso no, no tenía por qué saber eso.


    -¡Vaya! ¿En verdad bailas ballet?- pregunto sorprendido- algún día me tienes que enseñar una coreografía, Eres tan interesante ¿Hay algo que no puedas hacer?


    -Amm…- me sonroje al sentir su mano sobre mi mejilla- no es verdad… yo soy lo contrario a interesante


    -¿Por qué dices eso?- pregunto frunciendo el ceño- haces la mitad de las cosas que damas que conozco no han hecho en toda su vida, eres inteligente, alegre, sabes bailar, tocar casi todos los instrumentos que hay- nos reímos los dos y continua- te gusta leer… y además eres hermosa


    Me atrevo a alzar la vista para mirar sus ojos verdes que me miran tan fijamente, estamos sentados en una hermosa banca del parque, frente a nosotros el sol se está ocultando y el crepúsculo ilumina su hermoso rostro, mientras el viento alborota su cabello despeinado.


    -Sí, eres la mujer más hermosa que he conocido en toda mi vida, tu cabello tan largo y brillante color castaño que tiene reflejos dorados a la luz del sol, tu rostro fino y hermoso como el de un ángel, tus ojos tan brillantes como esmeraldas que me miran con tanta ternura - musita con voz melodiosa mientras se acerca lentamente a mí- y tus labios… rojos como la sangre de mí corazón que late a cada segundo solo por ti


    Me quede sin aliento, sentía que en cualquier momento despertaría pero no fue así, él se acercó lentamente a mí, tomo el costado de mi rostro entre su mano y pego su frente con la mía, estaba a pocos centímetros de mis labios, y creía que podía escuchar los estrepitosos latidos de mi corazón.


    -Calma- susurro cerca de mis labios- cierra tus ojos… cuando los vuelvas a abrir aquí estaré tranquila, para siempre estaré a tu lado Alexandra Medellín y espero que me aceptes y si no lo hicieras, la espera será demasiado larga para mí


    Y cerré mis ojos, sentí sus labios delgados sobre los míos, besando los míos con ternura, mientras acariciaba mi rostro y mi cabello, su labios bailaron por los míos, cálidos y dulces llenándome de amor.


    


    Le acomode el velo a Victoria antes de entrar a la iglesia y los ojos se me llenaron de lágrimas, mi amiga por fin se casaba y sería muy feliz. Nos acomodamos para entrar a la iglesia, le di un fuerte abrazo a mi amiga antes de entrar.


    Camine por el pasillo, sintiendo las miradas de todos en mí, aunque no era mi boda sentía como todos miraban atentos a las damas de honor, con sus hermosos vestidos morados y peinados laboriosos.


    Pero de entre todas las miradas me perdí en una, estaba ahí tan apuesto a un lado de William mirándome con su mirada esmeralda, le sonreí discretamente y él me guiño un ojo.


    Nos colocamos en nuestros lugares y la novia entro tan hermosa y radiante que todos quedaron muy sorprendidos y sonrieron con aprobación. La ceremonia pasó rápido, pasea a darles las sortijas y Henry coloco el lazo e hice un gran esfuerzo por no llorar cuando dijeron sus votos.


    Cuando la ceremonia termino Will y Victoria salieron tomados de la mano mientras todos aplaudían, Marco me tendió la mano para ayudarme a bajar los escalones, Rebeca se fue del brazo de Henry y Dianiss con Chris.


    -Me encantan las bodas- susurro acercándose a mi oído y yo sonreí- solo imagino como te verías de hermosa de blanco


    Me sonroje y le di un codazo para que guardara silencio, ahí estaban mis padres y aunque ya sabían que en barias ocasiones salía con él, no sabía qué pensarían que estuviera susurrando en mi odio.


    -Te veré en la fiesta- dijo acariciando mi mejilla y guiñándome un ojo.


    Subí al carruaje de las damas de honor, y mire por la ventanilla como Marco se subía a su carruaje, se veía tan guapo que ni siquiera las miradas de soslayo de todas me interesaba.


    -¿Con que Marco Rose eh?- pregunto Rebeca emocionada cuando subió al carruaje tomando mis manos- que bien guardado se lo tenían


    -Rebeca se la pasan todas las fiestas juntos ¿Qué no era obvio?- dijo con ironía Dianiss


    -¿Dónde lo conociste?- pregunto ignorándola su hermana- ¿Fue en la fiesta de Victoria? Desde ese día note que los dos hicieron clik, es algo muy extraño cuando se miran pareciera que ya no existiera nadie más en el mundo


    Lo dijo como en tono de fastidio o envidia, pero no me importaba, le sonríe ampliamente enamorada y me sonroje


    -Bueno es algo que tú nunca vas a conocer- le dijo Dianiss en forma de burla- aunque es verdad Alexia, nunca antes había visto a una pareja tan… junta


    -No es verdad- pongo los ojos en blanco- solo somos amigos- y nos reímos las tres- lo conocí cuando vine hace un año, antes de irme a Madrid


    -¿Y te espero?- pregunta en un suspiro Rebeca- eso es tan romántico… nunca pensé que Marco Rose hiciera eso, digo se ve tan serio… y misterioso


    -Lo dices porque te rechazo- dice Dianiss poniendo los ojos en blanco


    -Eres una tonta- le dice Rebeca indiferente- eso fue hace mucho tiempo… pero hablo en serio, siempre se me hizo muy apático


    -No- niego con la cabeza sonriendo como una tonta- es lindo, gracioso, romántico…


    -Creo que alguien está enamorada- Dianiss me guiña el ojos y sonríe- espero que seas muy feliz Alexia


    Estoy sonriendo pero la sonrisa desaparece cuando escucho esas palabras <<Espero que seas muy feliz Alexia>> siento una punzada en mi corazón y recuerdo a aquel muchacho de ojos azules que me dijo esas mismas palabras antes de despedirme para siempre de él…


    Cuando llegamos al castillo de los Zúñiga busco a Victoria con la mirada y ella agita la mano para que la encontremos, caminamos entre la gente que sonríe animada y miro algunas parejas bailando al tono de la música clásica.


    -¡Alexia! Ven aquí, abrázame amiga- dice rodeándome con sus delgados brazos- ¡Soy tan feliz!


    -Me alegro tanto por ti amiga- le digo correspondiendo su abrazo saboreando el aroma de su perfume de rosas que le regale en su cumpleaños


    -Espero que pronto sea tu boda, y puedas disfrutar de esta felicidad que siento- dice sonriendo y con lágrimas en sus ojos violetas – no quiero irme y dejarte aquí, regresare en unos meses pero aun así te extrañare muchísimo


    -No llores Vicky- le sonrió abrazándola otra vez- es el día de tu boda, solo disfrútala ¡Vale! Y no te preocupes aquí estaré esperándote


    -Eres tan buena amiga Alexia- sonrió secando sus lágrimas- quiero que sepas que eres como una hermana para mí.


    -Eso ya lo sé- le guiñe el ojo y le sonreí


    Sentí una descarga eléctrica cuando entrelazo sus dedos con los míos, no tuve que voltear para ver que se trataba de él, solo con sentir su presencia que hacía que mi corazón latiera estrepitosamente.


    -Hola- dijo con voz melodiosa a mi lado- felicidades Victoria, espero que sean muy felices Will y tú


    -Gracias Marco- le sonrió ella ladeando la cabeza


    -¿Me permites un momento a mi novia? Tengo algo que decirle


    Cuando esas palabras salieron de su boca <<Mi novia>> resonaron en mi mente haciendo eco en mi corazón, me sonroje y compartí una sonrisa de complicidad con mi amiga.


    -Adelante- dice ella conteniendo su risa- los veo más al rato- Victoria miro que Will se acercaba con una enorme sonrisa hasta ella- ¡Mi amor!- grito ella y se colgó de su cuello besando su rostro


    Marco me jalo de mi mano aun entrelazada con la suya y me condujo a la puerta trasera del castillo, caminamos por el jardín, el sol se estaba ocultando y el cielo se oscurecía.


    -¿A dónde vamos?- le pregunte emocionada


    -Tengo una sorpresa para ti- me dijo con esa voz aterciopelada que hacia latir mi corazón


     Llegamos a la entrada de un bosque hermoso, con árboles altos de flores rojas que apenas florecían por la primavera, ahí se detuvo.


    -Cierra tus ojos- susurro y me reí nerviosa


    Cerré mis ojos y no pude evitar imaginar que cuando los abriera lo encontraría hincado frente a mí con un anillo de diamantes en las manos. Pero me deshice de la idea, la verdad apenas conocía a Marco Rose, aunque esas semanas que había pasado a su lado, eran suficientes para fantasear con una vida a su lado.


    Sentí que me colocaba algo en el cuello, aparto mi largo cabello con sus manos haciéndome cosquillas en mis hombros desnudos.


    -Ya puedes abrirlos- me dijo y lo primero que vi fue su mirada esmeralda y sus labios sonriendo levemente


    Miré lo que me había colocado en el cuello, y vi un relicario color negro con sus iniciales MR. Lo mire y sonreí ampliamente, abrí el relicario y encontré un retrato suyo y a un lado la inscripción en letras doradas <<Pasé lo que pasé, yo siempre te amare>>. Los ojos se me llenaron de lágrimas y él tomo mi barbilla para que lo mirara


    -¿Qué tienes?- pregunto confundido- ¿Acaso no te gusta?


    -Claro que si- parpadeo para que mis lágrimas no caigan por mis mejillas- solo que… no estoy segura… de esto


    -Oh… tal vez… mal interprete las cosas- dice bajando el rostro con tristeza


    -No, tú no has hecho nada más que ser tan bueno conmigo… verás, ¿Recuerdas cuando nos conocimos en la plaza?- digo en pausa intentando ser lo más sincera que puedo con él, asiente con la cabeza mirándome con sus ojos verdes atentamente- bueno ¿Recuerdas que me fui con un muchacho, alto, de rostro blanco y cabello negro?


    -Si… lo recuerdo- dice frunciendo el ceño- creí que era tu hermano o tal vez algún pariente lejano, por eso se había molestado tanto cuando nos vio juntos.


    -No, para nada… él es… bueno él era… mi mejor amigo- digo sintiendo un dolor en el pecho con cada palabra que me hace recordarlo- crecimos juntos, él era mi amigo desde que tengo memoria, luego paso el tiempo… sentimos algo más fuerte el uno por el otro… me iba a escapar con él…- Marco abre mucho los ojos cuando me escucha decir esas palabras- pero… me dejo…- digo bajando la mirada para ocultar mis lágrimas- me dejo cuando me había prometido que nunca lo haría y me repetía cada día que me quería… él solo… se fue


    Siento como me abraza y me sorprendo, me relajo, me siento protegida entre sus fuertes brazos, cierro los ojos y escucho el latido de su corazón cerca de mi oído.


    -Te entiendo Alexia… ¿Por qué nunca me habías contado eso?- pregunta mientras acaricia mi cabello y mi espalda


    -No lo sé- me encojo de hombros levemente y seco las lágrimas de mis mejillas


    -No quiero que haya secretos entre nosotros, ¿Vale?- dice acariciando mi rostro con ternura- en cuanto a ese chico… creo que es un verdadero idiota por haberte dejado… yo nunca te dejare Alexia, primero muerto a separarme de ti… no todas las personas que te aman te van a abandonar


    Sus palabras me hacen sentir más tranquila él me mira profundamente envolviéndome en ese brillo esmeralda, acaricia mis mejillas y se acerca lentamente para besar mis labios.


    Aunque ya llevo varios días besándolo aún no me acostumbro al roce de sus labios en mi piel, me quema y causa una descarga eléctrica en todo mi cuerpo.


    -Nada nos separara Alexia- me dice con voz melodiosa, separándose un poco de mi- <<Pase lo que pase, yo siempre te amare>>


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    LA VICITA


    


    Cuando volvemos a la fiesta hay algo más fuerte que nos une a los dos, siento algo extraño que crece en mi pecho, y hace latir mi corazón cada vez que lo veo… estoy enamorada de Marco Rose.


    Saludamos a personas en la boda, les presento a mis padres a Marco y les agrada, ellos lo invitan a que vaya a cenar a la casa un día en la semana y él acepta gustoso.


    La noche es tranquila, la más feliz de la fiesta después de mi es Victoria que sonríe y baila feliz de la vida, alado de su nuevo esposo William.


    -¿Me permite esta pieza mi lady?- me pregunta Marco haciéndome una reverencia


    -Por supuesto- ladeo la cabeza con ternura


    Bailamos al son de ese vals hermoso que proviene de la orquesta que esta al fondo, siento varias miradas en mi mientras bailamos, algunas de envidia y otras más de aceptación. A todos les sorprende que el codiciado príncipe de Italia haya caído en los brazos de la princesa española.


    -Dime Alexia, ¿Te gustaría casarte?- me pregunta de golpe y lo miro sorprendida luego me rio nerviosa y él sonríe levemente


    -Amm… claro que si- digo cohibida por su pregunta


    -¿Cómo te gustaría que fuera tu boda?- me pregunta poniendo toda su atención en mí


    -Bueno… me gustaría celebrarla en un jardín… tú sabes al aire libre con el sol brillando- digo sonrojándome- o me encantaría en medio del bosque a un lado del lago


    -¿Enserio?- pregunta frunciendo el ceño- eso dificultaría la llegada a tus invitados, tendríamos que mandar a hacer caminos meses antes para que pudieran llegar los carruajes


    Sus palabras me confunden y me siento mareada y eso que solo he bebido una copa de vino en toda la noche para el brindis.


    -¿Tendríamos?- pregunto frunciendo el ceño


    -¡Oh!- dice nervioso- solo era una suposición… sería lo que yo haría si nuestra boda fuera en un bosque, cerca de un lago


    Nos quedamos mirando largo rato, él me estrecha más contra su cuerpo y yo rodeo su cuello con mis manos, cuando el sonido de una copa llama la atención de los invitados.


    Nos separamos y ahí esta Victoria sonriente de oreja a oreja abrazada a su esposo que también parece feliz, nos dan las gracias por haber venido y se despide de todos los invitados


    -Ahora vuelvo- le digo a Marco soltando su mano


    -Claro, ve- dice guiñándome un ojo


    Camino entre la gente que se despide de mi amiga, pero me cuesta mucho trabajo llegar hasta ellos, cuando por fin salgo del castillo ya no están, busco a Victoria con la mirada pero no la veo por ninguna parte.


    -¡Alexia!- gritan mi nombre detrás de mi


    Cuando volteo Victoria me abraza con fuerza y las dos lloramos como tontas, como si nunca nos volviéramos a ver, pero solo serán unas cuantas semanas.


    -Pensé que ya te habías ido- le digo llorando en su hombro


    -Claro que no- sonríe ampliamente- no podría irme sin despedirme de mi mejor amiga, te voy a extrañar Alexia- dice dándome un beso en la mejilla


    -Y yo a ti- le digo secando mis lágrimas- pero aquí estaré cuando vuelvas, diviértete ¿Vale?


    -Claro que sí, te traeré algo de la bella Francia no te preocupes por eso- dice sonriendo


    -¿Nos vamos?- pregunta William que llega en su carruaje- adiós Alexia, cuídate y cuida a mi amigo, lo dejo en buenas manos


    -Está bien- digo sonrojándome


    Victoria sube a su carruaje y se despide de mi con la mano, se da cuenta de que tiene el ramo aun en las piernas y me lo arroja, yo lo tomo en el aire y nos reímos las dos hasta que ya no la veo.


     Huelo el ramo de rosas embriagador y lo abrazo, extrañare muchísimo a mi amiga, que bueno que ahora tengo a alguien con quien pasar el rato que no estará conmigo.


    Camino para entrar de nuevo al castillo, no sé si mis padres ya se quieran ir y me tenga que ir con ellos, o me dejaran quedarme otro rato y que después Marco me lleve a mi casa.


    Miro a los invitados y no lo veo por ninguna parte, lo busco en el jardín trasero y ahí está, hablando con alguien en el jardín, me acerco y veo que es una mujer y quedo boquiabierta, es la mujer más bonita que hayan visto mis ojos.


    Es alta casi tan alta como él, su cabello es largo y cobre, parecido al de Marco, tiene la piel pálida casi traslucida, sus ojos verdes están rodeados por unas ojeras moradas pero eso no le resta hermosura a su rostro perfecto y sus labios son rojos como las rosas que tenía en las manos.


    -…Primero debes de cumplir con tu deber Marco- decía cuando alcance a escuchar su conversación


    Sabía que no era de mi incumbencia pero no podía con tanta curiosidad, Marco nunca me hablaba de su familia y esa mujer se parecía tanto a él


    -Ya les dije a ti y a mi padre que no quiero nada que ver con esto- dice con su voz molesta,


    ¿Su padre? Pensé que era huérfano, nunca había hablado de su familia y eso era muy extraño, y la forma en la que le hablaba a esa mujer…


    -Tu padre está muy enfermo Marco, él por lo menos quiere morir sabiendo que tu estas bien- dice ella acariciando su mano con la suya


    -Estoy bien, ahora estoy bien, lejos de todo eso- dice él apartando la mirada- por fin me siento en donde en verdad pertenezco


    -Pero esta vida que te estas creando… es tan peligroso y si ella te llega a encontrar, tu vida de mentira se vendrá abajo y todo de lo que estas escapando volverá- dice la mujer casi con lágrimas en sus bellos ojos


    -No… jamás me encontrara, ella cree que estoy muerto- dice él en un hilo de voz y me cuesta creer que ha dicho esas palabras


    -Ella vendrá por ti Marco… ella te encontrara, su venganza no estará completada hasta que termine contigo- dijo la mujer tratando de hacerlo comprender


    Pero cuando dijo esas palabras un suspiro de sorpresa salió por mis labios y ellos voltearon al mismo tiempo, yo me oculte tras la pared tapándome la boca.


    No aguantaría la vergüenza de que me encontrara y descubriera que lo estaba espiando, así que me eche a correr por el pasillo, antes de dar vuelta en la esquina vi que él apenas salía al pasillo para ver de quien se trataba pero no me vio.


    Corrí lo más rápido que pude, cruzando la cocina y luego el comedor, por suerte conocía la casa de Victoria y sabía todos los atajos posibles.


    Cuando volví a salir al salón, mire a Dianiss que ya se iba entonces corrí hasta ella y la detuve de su brazo sin aliento.


    -¿Alexia, que te pasó?- pregunta sorprendida y preocupada


    -Luego te explico- digo recuperando el aliento cuando veo a Marco que se acerca a mí y a un lado viene esa hermosa mujer que lo sigue casi corriendo- vamos platica conmigo como si lleváramos tiempo platicando


    -¿Qué?- frunce el ceño, confundida


    -Solo hazlo- le digo suplicante con la mirada- ¿No te dijo Vicky a donde se iría? – le pregunto cuando Marco está a pocos metros de nosotras


    -Amm… nos dijo que a Paris un par de semanas- dice Dianiss confundida cuando mira a Marco parece comprender un poco- sabes que su sueño siempre ha sido conocer Paris… ¡Oh! Marco por fin llegas- dice Dianiss siguiendo la mentira- Alexia te andaba buscando por todos lados pero se quedó platicando conmigo


    -Amm… sí, ¿Estabas aquí?- pregunta Marco frunciendo el ceño


    -Sí- digo asintiendo con la cabeza- me despedí de Vicky y entre y no te vi y me quede un rato con Dianiss- digo indiferente- ¿Pasa algo?


    -No… pensé que te había visto en el jardín… bueno no importa, ¿Nos permites un momento?- le pregunta a mi amiga con tanta amabilidad que Dianiss tiene que parpadear para liberarse de su mirada


    -Claro yo ya me iba- dice ella y me abraza- me debes una explicación- se separa y sonríe - ya quedamos he, mañana iré a tu casa a las tres para contarte todo


    -Si- digo asintiendo con una sonrisa


    Cuando Dianiss se va, Marco se acerca a mí, se ve preocupado, cansado, pero lo bueno que ha creído en mi mentira de lo contrario estaría peor al saber que escuche lo que esa mujer le dijo.


    -Alexia, te presento a Melissa Rose, la hermana de mi padre- dice presentándome con su… ¿Tía?


    -Mucho gusto- sonríe ella cariñosa- Marco me ha hablado mucho de ti


    -El gusto es mío- digo estrechado su mano pero la aparto rápidamente, esta tan fría como un muerto


    Parece ignorar mi sorpresa o tal vez ya está acostumbrada a eso, ella sonríe amable pero Marco está preocupado por algo, mirándola, evaluándola. Hay un silencio tan incómodo que la tensión se puede palpar con facilidad.


    -Julieth te manda saludos- dice su tía- quería venir a verte pero…- dice mirándome extrañamente- le dije que no era lo apropiado


    -Hiciste bien- dice él serio


    -Amm… los dejo seguir platicando, tiene muchas cosas de que hablar- le digo después de otro silencio


    -¿Quieres que te acompañe?- pregunta Marco dándose cuenta de que seguía ahí


    -No, me iré con mis padres, no te preocupes, te veo mañana- le digo y le doy un beso en la mejilla- hasta luego lady Rose, fue un placer conocerla


    -Igualmente princesa Medellín- sonríe dulcemente


     Dudo en quedarme a escuchar su conversación cuando me voy pero sé que no es lo correcto. Miro una última vez a Marco que me mira con sus hermosos ojos verdes preocupado y le sonrío levemente, quisiera ayudarlo pero no sé cómo hacerlo.


    


    Estoy pasando la comida de un lado a otro por el plato, no tengo apetito, no he dormido bien por las pesadillas que tuve el día anterior, además estaba demasiad preocupada pensando en la visita que tuvo Marco el día anterior y todo lo que escuche que le decía. ¿En verdad había alguien que se quería vengar de su familia?


    -Señorita, le ha llegado un paquete- me dijo la sirvienta sacándome de mis pensamientos


    -Amm…- miro a Marie que me mira atentamente, si toco algo me mandara a lavar las manos- ábrelo


    La sirvienta abre la cajita de terciopelo que trae en las manos y me enseña un hermoso collar plateado y un dije con un corazón verde brillante. Se me escapa el aire por la sorpresa, sin importarme me levanto y miro sorprendida la joya.


    -Es tan hermoso- digo tomándolo y mirándome al espejo con el- ¿Cómo se ve?


    -Es muy hermoso cariño- dijo Marie sorprendida- y muy costoso


    -Pónmelo papá- dije dándole en collar e hincándome para que me lo amarrara


    -Ese muchacho Rose… es muy atento contigo- dijo mi padre en un tono celoso pero Marie le acaricio la mano sonriendo- solo digo que… ni siquiera ha venido a cenar con nosotros


    -Hablare con él- le sonrió dulcemente a mi padre mirándome al espejo, casualmente llevaba un vestido del mismo color que el collar- además, apenas lo invitaste ayer


    Tome la cajita que me daba la sirvienta sonriendo amable, pude ver la bella caligrafía de Marco que parecía sacada de un libro


    <<Espero que te haya gustado mi obsequio, quiero disculparme por haberte dejado así la noche anterior, espero que puedas salir conmigo a caminar en la tarde y te lo explicare todo>> MR


    


    Marco entro a mi residencia después de las cuatro, yo estaba terminando de arreglarme, decidí dejarme el mismo vestido verde que combinaba con mi nuevo collar. Cuando baje él estaba platicando con mi padre un poco nervioso pero confiado y mi madre estaba maravillada por su caballerosidad.


    -Alexia- dijo Marco poniéndose de pie- te vez hermosa el día de hoy… sacaste los ojos de tu hermosa madre


    Mi madre sonrío poniendo los ojos en blanco mientras mi padre lo fulminaba con la mirada pero después sonreía levemente.


    -Señor Cruz, ¿Me permitiría pasear con su hija esta tarde?- pregunto formal Marco


    -Por supuesto, solo cuídemela mucho señor Rose, es mi tesoro más preciado- dijo mi padre sonriéndome


    -Con mi vida- musito Marco, hizo una reverencia y tomo mi mano para conducirme afuera, yo no paraba de sonreír al ver a mis padres tan sorprendidos y sonrientes.


    


    Cuando llegamos al parque de siempre y comenzamos a platicar al igual que otras parejas de enamorados, me siento nerviosa, hay tantas cosas que tengo que preguntarle pero no me atrevo o si no me delatare que lo he escuchado el día anterior.


    -Escucha Alexia… sé que no he sido sincero contigo pero no me gusta hablar de mi familia, ayer no esperaba a mi tía y me tomo por sorpresa su visita por eso estaba tan distraído- dijo disculpándose mientras caminábamos alado del lago cristalino del parque- pero sé que para que esto funcione no debe de haber secretos entre nosotros


    -Si no quieres contármelo, no lo hagas- digo frunciendo el ceño- no quiero incomodarte


    -Bueno, es solo que quiero hacerlo- dice mientras pasa una mano por su cabello despeinado- mi madre Alicia Gabriella, murió hace diez años de tuberculosis junto con mi hermano menor de siete años- dice con voz quebrada como si le doliera en el alma recordarlo- mi padre se hunde en su depresión esperando solo la muerte… nuestro hogar que antes era hermoso ahora solo son ruinas…, aunque mi padre tiene mucho dinero no gasta un solo centavo, se consume en su habitación y no puedo hacer nada por él…


    Nos sentamos en una banca del parque y lo miro preocupada, en verdad parece demasiado doloroso recordar todo eso para él, y no me gusta verlo así.


    -Por eso me fui de ahí, vine con mi tío materno que cuidaba la herencia que mi madre me dejo, quería volver a mi hogar sacar adelante a mi padre y vivir una vida común en Italia…- me mira con sus ojos vidriosos y acaricia mi mejilla- y entonces te conocí, me instale con mi tío, entre al instituto… quería empezar una nueva vida, lejos de toda esa pobredumbre… ahora tenía una razón para seguir adelante, para cambiar mi vida, para ser alguien… y esa razón eres tu Alexia Medellín, siempre fuiste tu


    Me quedo sin aliento, me siento mareada y siento un nudo en el estómago, no puedo creer que me esté diciendo estas cosas él… sabía que sentía cariño por mí y que tal vez me amaba pero no sabía que yo era su razón… de que él decidiera quedarse en Londres.


    -Pero ahora Melissa quiere que vuelva y me haga cargo del reino que deja mi padre, pero yo no quiero… me quedare aquí contigo Alexia, te elijo a ti


    Se acerca a mí y sella su promesa con un beso, que me lleva hasta el cielo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    LA PROPUESTA


    


    Sabía que Marco no había sido cien por ciento sincero conmigo, ¿Por qué no me había contado a que se refería su tía con lo de la venganza de aquella mujer? ¿Acaso era tan peligroso que no podía decirme toda la verdad?


     Me encontraba bailando reflejada en mi cuarto de espejos, dando vueltas y danzando al compás de la música que salía de un megáfono, un nuevo aparato que me había obsequiado mi padre en mi cumpleaños.


    -Mi lady, tiene una visita- me informo una sirvienta después de tocar la puerta


    -¿Quién es?- pregunte mientras me secaba las gotas de sudor que caían por mi frente


    -La princesa Levergie- dijo ella pensando- la hija menor


    -¡Oh! Debe de ser Dianiss- dije quitándome las zapatillas de ballet rápidamente- hazla pasar al jardín y sirve té por favor, no tardare


    -Por supuesto mi lady- dijo ella cerrando la puerta


    Me cambie tan rápido como pude, había olvidado que me dijo que vendría. Corrí por los pasillos y la encontré sentada en una mesa que teníamos en el jardín, se veía con cara de fastidio cuando por fin llegue


    -Hola Dianiss- la saludé y me senté a su lado- discúlpame pero estaba bailando, había olvidado que vendrías


    -Si ya lo note- dijo poniendo los ojos en blanco- no te preocupes… ¿Y bien?


    -¿Qué?- pregunte confundida


    -Explícame que te traías en la boda de Victoria, ¿Por qué tanto misterio?


    -Bueno… Marco platicaba con su tía que vino a visitarlo


    -¿Marco tiene familia?- pregunto sorprendida- pensamos que solo tenía a su tío


    -Sí, yo también- digo asintiendo pensativa


    -¿No te lo había dicho?- pregunto extrañada


    -No, bueno la verdad no habla mucho de su familia, su padre está enfermo y su tía quiere que vuelva a Italia- digo mirando al cielo nublado- ¡Oh! No se lo vayas a decir a nadie


    -¿Parezco de esas personas que andan divulgando todo lo que se les confía? Yo no soy igual a mi hermana- dice molesta- me ofendes


    -Discúlpame- digo moviendo azúcar en mi té- solo no quiero que se entere que te lo conté


    -Confía en mi- me guiña un ojo- ninguna palabra de la que hayas dicho saldrá de estos labios


    Me relajo un poco al escucharla decir eso, la verdad confiaba en Dianiss, era una chica sencilla y sincera, no parecía de este mundo, a veces me costaba creer que era la hermana menor de Rebeca


    -¿Y luego?- pregunta sorbiendo a su té y haciendo cara de asco- odio el té, nunca me acostumbrare a su sabor… ¿Por qué llegaste corriendo conmigo y me pediste que fingiera que estaba platicando contigo?


    -Bueno… me escucharon cuando… estaba escuchando su conversación- digo llena de vergüenza- sé que hice mal, pero no sabía que ella era su tía


    -¡Alexia!- me regaño pero luego se echó a reír- bueno esa mujer era muy bella, yo también habría tenido mis dudas, Hum… ahora lo entiendo todo ¿Y qué escuchaste? ¿De que hablaban?


    Me quedo pasmada por un rato, ¿Cómo contarle a mi amiga que los escuche hablando sobre una venganza contra el hombre que amaba?


    -Amm… de eso, de que su padre estaba muy grave y quería que volviera a Italia- digo indiferente


    -¿Segura?- alzo una ceja mirándome fijamente- ¿Por qué creo que no sabes mentir?


    -Sí, solo escuche eso, después voltearon a mi escondite y tuve que salir corriendo


    -Hum… ya veo- dice sonriendo con malicia- que intenso


    Le sonrió y me concentro en el sabor de mi té o al menos finjo concentrarme, Dianiss siempre ha sabido cómo sacarme la verdad así que cambio de tema.


    -¿Y cómo vas con Chris? Hace mucho que no los veo juntos


    Ella suelta un pesado suspiro, parece que la he logrado distraer, mira sus manos, distraída pensando en algo muy lejano.


    -Bueno… sé ha ido a España- dice en un hilo de voz


    -¿A España?- pregunto sorprendida- ¿A qué?


    -Tiene algunos negocios haya… dijo que volvería pronto pero estoy preocupada, no responde mis cartas y temo que le haya pasado algo


    Sé ve muy preocupada, Dianiss siempre está segura de sí la mayor parte del tiempo sabe cómo ocultar sus emociones pero ahora que habla de Chris…


    -Tu amigo… ¿Cómo se llamaba? ¿Alejandro?- su pregunta me toma por sorpresa y casi se me cae la taza de té- ¿Aun tienes contacto con él?


    -No- digo en un hilo de voz- desde que llegue, no sé de él…


    -¿Por qué? Pensé que era tu mejor amigo hasta llegue a pensar que había algo más fuerte entre los dos- dice ella mirándome con sus ojos color miel- ¿O me equivoco?


    -No…- digo bajando la mirada- éramos muy unidos, pero él… no quiso irse conmigo


    -¿Se iba a fugar?- pregunta sorprendida y emocionada- ¡No te creo!


    -Si- digo con una amarga sonrisa- pero él se fue… no me dio explicaciones y todas las cartas que le he mandado no obtienen respuesta… supongo que sé a olvidado de mi


    -Tranquila Alexia, por algo pasan las cosas- dice acariciando mi mano- lo importante es que tu estés bien y quiero pensar que él también está bien, extrañándote y sabiendo que tomo la peor decisión pero bien- dice guiñándome un ojo- no pasa nada, ahora tú estás con Marco Rose, y como van las cosas huele a boda


    -Si…- digo secándome las lágrimas y forzando una sonrisa- solo espero que este bien… y también Chris, tal vez solo ésta ocupado


    -Eso espero- dijo dando un pesado suspiro tomando a su té y haciendo cara de asco otra vez- ¡Diablos!


    Las dos nos reímos a carcajadas y corremos a la puerta ha empezado a llover.


    Más días pasan y yo estoy cada día más enamorada de mi amado Marco Rose, me llena de rosas y obsequios, ha ido a cenar con mis padres y quedaron fascinados, no paran de repetir que es un gran partido para mí.


    Una noche de mitad de año me lleva a la ópera y me regala un ramo de rosas que ha mandado a pintar de color negro, son hermosas. Después vamos a un baile que ha organizado Rebeca anunciando su compromiso con Henry, se les ve muy felices y felicito a mi amiga.


    Cuando creo que me va a llevar a casa se desvía para entrar al bosque, yo lo miro confundida pero él me guiña un ojo y seguimos platicando.


    -Cierra tus ojos- me dice con voz aterciopelada


    -Bueno…- digo sonriendo


    Me ayuda a bajar del carruaje aún tengo los ojos cerrados y escucho el sonido de una cascada muy cerca, tengo miedo de caerme cuando veo que piso el pasto fresco pero Marco me tiene bien agarrada


    -Ábrelos- susurra en mi odio


    Los abro lentamente y me quedo maravillada, estamos en un claro del bosque, hoy un lago frente a nosotros y una hermosa cascada de la que cae agua cristalina.


    Alrededor del lago está lleno de pétalos de rosa rojas y velas de colores que alumbran el lugar dándole un efecto mágico y único


    -¡Es maravilloso!- exclamo saltando a su cuello abrazándolo y besando sus labios


    Se veía tan hermoso a la luz de la luna, con ese traje caro de color negro, y esos ojos verdes brillantes por la luz de las velas… se veía nervioso y pasó una mano por su cabello despeinado.


    -Sé que tal vez tenía que preguntarles antes a tus padres pero… quiero estar seguro de la decisión que tomaras- dice dedicándome una leve sonrisa


    No sabía de lo que estaba hablando pero me miro con sus ojos, esmeralda, haciendo que me sudaran las manos, me mordí el labio nerviosa y él solo se arrodillo, saco de la bolsa de su saco un anillo de oro con un diamante brillante.


    -Alexia, lo que siento por ti no lo había sentido por nadie… y sé que es contigo con quien quiero compartir el resto de mi vida


    Deje escapar un golpe de aire, contuve la respiración y pude escuchar mi corazón que golpeaba las paredes de mi pecho con fuerza


    -Alexandra Medellín- dijo mi nombre con tanto amor en su hermosa voz que lo podía sentir en el aire- ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


    Trague saliva y le sonreí con lágrimas en los ojos no podía creer que mi mayor sueño se hiciera realidad


    -Si…- dije en un hilo de voz emocionada


    Él dejo escapar un pesado suspiro, tomo mi mano entre las suyas y coloco el anillo en mi dedo corazón. Se puso de pie, tomo mi rostro entre sus manos y me beso tiernamente


    -Pasé lo que pasé… yo siempre te amare- dice nuestra frase volviéndome a besar


    -Es hermoso- digo mientras acaricio mi anillo


    -Era de mi madre- dice con una sonrisa que no se borra de sus bellos labios- sé que es sencillo pero tiene un valor sentimental muy grande para mi


    -Me encanta- digo acariciando su mejilla y besándolo con todo el amor de mi corazón.


    


    La boda se celebraría lo más pronto posible, la verdad no quería una boda enorme, solo algo sencillo con mis familiares y amigos más cercanos. Marco no tenía familia más que su tía lejana, la cual parecía que no vendría y su padre convaleciente que no estaba en condiciones para viajar.


    Decidimos hacer la boda en noviembre, así le daría tiempo a Victoria de llegar de su luna de miel. Marie y mi padre estaban muy emocionados, su hija menor por fin se casaría y con un príncipe respetable de Italia que la hacía muy feliz.


    Mandamos invitaciones a toda la familia, y todos respondieron muy emocionados, hasta Marie perdono a Saturnia por haberse ido, para que viniera a mi boda.


    Dianiss me apoyaba en todo, en cuanto a Rebeca estaba molesta por que me comprometí después que ella y ahora toda la atención se centraba en mí, pero ella alegaba que aplazaría su boda hasta el otro verano ya que su fiesta sería enorme y recordada por todos los tiempos.


    Dude en enviarle la invitación a Alejandro pero aún tenía la esperanza de volver a verlo… no sabía si sería una buena idea, no sabía que iba a pensar cuando recibiera la invitación… pero envíe la carta con toda la esperanza en mi corazón.


    


    La boda sería en el enorme jardín de mi mansión ya que como me dijo Marco sería muy difícil hacer un sendero por el bosque para que llegaran los invitados, yo estuve de acuerdo aunque no iba a cumplir el sueño que siempre tuve de casarme en un bosque a lado de un lago.


    Mi padre y mi madre le ofrecieron a Marco mi mansión para vivir ahí, ellos volverían a España después de que mi boda se celebrara, Marco insistió a mi padre en pagarle lo que había gastado en mandar a hacer la mansión pero mi padre se negó rotundamente.


    


    Victoria volvió cuando empezó el otoño y la fuimos a recoger al puerto de Londres, bajaron del barco muchas cajas de su viaje y Will la bajo en brazos mientras ella se reía a carcajadas feliz.


    Marco me tenía abrazada por la espalda, recargando su cabeza sobre mi hombro y sus brazos rodeaban mi cintura. Se sentía tan bien su contacto sobre mi piel que me costaba respirar.


    -¡Victoria! Te extrañe tanto- grite mientras la abrazaba en cuando su esposo la dejo en el suelo


    -¡Alexia! Fue maravilloso, tengo tantas cosas que contarte, visite tantos lugares a los que tienes que ir…- no paraba de hablar mientras daba pequeños saltos de lo contenta que estaba- ¡Te comprometiste con Marco Rose!- grito emocionada- no puedo creerlo


    -¡Si, soy muy feliz! Tenemos mucho trabajo que hacer- le dije soltándola por fin


    -Hola Vicky- dijo Dianiss mientras la abrazaba cuando por fin la deje- ¿Qué tal el viaje?


    -Fue perfecto- dijo con una sonrisa de oreja a oreja mientras tomaba la mano de Will


    -Buenas tardes señoritas- dijo cortes su esposo sonriente- Hola Marco, veo que también te amarraron a ti- bromea y le da un apretón de manos y un abrazo


    -¿Qué te digo?- dice él encogiéndose de hombros


    -¡Oye!- exclamamos Victoria y yo al mismo tiempo golpeando levemente sus brazos y las dos nos empezamos a reír


    -¿Y Rebeca?- pregunta Victoria buscándola con la mirada


    -No pudo venir- digo en forma de disculpa apenada- dijo que tenía muchas cosas que hacer


    -O tal vez está demasiado celosa- dice Dianiss poniendo los ojos en blanco- le pesa mucho que sus amigas ya estén casadas y ella aun no


    Victoria torció la boca pero luego sonrió, me tomo del brazo y también a Dianiss y nos empezó a contar de principio a fin su viaje, con lujo de detalle de todos los lugares que había visitado en Paris.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    PASÉ LO QUE PASÉ


    


    Iba tan nerviosa en el carruaje que no me di cuenta cuando el chofer no siguió el camino hacía mi mansión, donde se celebraría la boda, si no que se metió al bosque por un sendero que no recordaba que estuviera ahí antes.


    -Creo que ya se dio cuenta- cuchicheo Victoria riéndose bajo con Dianiss y Rebeca


    -¿Qué pasa?- exigí saber confundida


    -Por favor Alexia no hagas preguntas- me suplico Victoria tomando mis manos- es una sorpresa de Marco para ti… solo relájate y respira, sé exactamente lo que estas sintiendo en este momento


    -Vale- dije respirando como ella me decía


    Aunque hacía mucho frio y el bosque estaba lleno de nieve yo sentía que las manos me sudaban, me empecé a tronar los dedos de las manos, nerviosa y me concentre en mi corazón que latía a mil por hora.


    -¿Por eso insististe en que me cambiara en tu casa?- le pregunto conjeturando los hechos


    -Calma… no pasa nada- me dijo Vicky sonriendo- eso no tiene importancia ahora


    Mire los árboles que ahora solo tenían ramas llenas de nieve, mi vestido blanco combinaba perfectamente con el paisaje, era hermoso, amplio y elegante, el corsé tenía diamantitos brillantes y la falda era vaporosa de tela fina.


    Mire a mis amigas que platicaban amenamente, llevaban un hermoso vestido color azul marino que habíamos elegido entre todas, con guantes del mismo color hasta la altura de sus codos y una gargantilla elegante con un diamante, esas las hice yo y les coloque un dije con su color favorito, Victoria morado, Dianiss rosa y Rebeca rojo.


    -¿Por qué estás tan nerviosa Alexia?- me pregunto Vicky tomando mi mano


    -Amm…- pensé en su pregunto que me cayó de sorpresa, ni siquiera yo sabía por qué estaba tan nerviosa


    -¿Temes que el novio te deje en el altar?- me pregunto en forma de burla Rebeca


    -¡Cállate ya tonta!- le grito molesta Dianiss a su hermana


    Y siguieron discutiendo y diciéndose cosas hirientes que preferí no escuchar, mire los ojos violetas de Vicky que me miraban con preocupación


    -No lo sé- dije encogiéndome de hombros- no puedo creer que este día haya llegado por fin


    -Te entiendo pero… estas temblando- dijo ella en un susurro


    -Bueno… le envié una invitación a… Ale- le susurre a Vicky para que no escucharan ellas que seguían peleando


    -Ya veo- dijo comprensiva- ¿Y crees que venga?- pregunta frunciendo el ceño


    -Amm… no estoy segura- digo encogiéndome de hombros- espero que no, cometí un grave error


    Victoria me abrazo y me relaje un poco, el sentimiento de volver a ver a Alejandro me hacía sentir culpable, tanto por él como por Marco, ¿Qué iba a decirle si se presentaba? ¿Cómo le iba a explicar a Marco que había invitado al hombre con el que hace un tiempo me iba a fugar?


    Comencé a ver los adornos en los arboles altos y quede maravillada, ¿Cuándo habían hecho todo eso sin que yo me diera cuenta?


    Cuando el carruaje se detuvo la orquesta del fondo comenzó a tocar una melodía, todos los presentes se pusieron de pie, habían removido la nieve de una gran parte del bosque y colocado sillas blancas alineadas, un sendero de ramos de rosas rojas conducía a un hermoso altar, con un arco adornado con flores de colores.


    A un lado estaba el lago congelado, adornado todo alrededor con flores y velas de colores. Había mesas al otro lado de donde se celebraría la ceremonia religiosa, con manteles de seda adornadas de color azul marino, también habían colocado una estructura de madera para la mesa de baile. El paisaje parecía sacado de mi mejor sueño, cuando a los siete años imaginaba casándome así.


    Mis amigas bajaron del carruaje y caminaron por el sendero sonriéndoles a mis invitados, mi padre que sonreía ampliamente con su impecable traje negro y su cabello negro con canas cuidadosamente peinado me tendió la mano para que la tomara.


    Mi mano temblorosa tomo la suya y me ayudo a bajar, me agarre a su brazo con fuerza mientras caminábamos por el sendero de pétalos rojos.


     Y entonces lo vi, su mirada esmeralda se cruzó con la mía y todo el amor que sentía por mí lo sentí en mi corazón latiendo uno por el otro. Iba tan apuesto, casi hermoso, perfecto, su traje negro le quedaba a la perfección haciendo resaltar sus músculos, su cabello bronce estaba peinado lo cual me hizo sonreír, una leve sonrisa se dibujó en sus labios perfectos imaginando porque me reía


    El sendero parecía eterno, a cada paso que daba parecía que me alejaba más de él, pero era mi ansia por ya estar entre sus brazos. Mi padre me entrego a la mano estirada de Marco. No deje de mirar sus preciosos ojos verdes cuando nos colocamos en nuestros lugares.


    La ceremonia parecía eterna pero escuchaba al sacerdote a lo lejos como si solo estuviéramos Marco y yo, mientras entrelazaba sus dedos con los míos. Victoria pasó a darnos nuestras sortijas, sentí que podía sentir cada segundo cuando Marco coloco el anillo en mi dedo corazón.


    -Sus botos señor Marco Rose- dijo el sacerdote sacándome de mi ensueño


    -Princesa Alexia Medellín, juro por mi vida que nunca estarás sola - musito con voz aterciopelada diciendo cada palabra como un poeta envolviéndolos a todos con su voz- porque yo siempre estaré a tu lado, amándote a cada segundo por el resto de mi vida, para siempre… pasé lo que pasé, yo siempre te amare


    Todos los invitados, hasta el sacerdote quedaron embelesados con sus palabras, y yo contuve la respiración mientras me miraba con todo el amor del mundo.


    -Los declaro Marido y Mujer- sentencio el padre cuando se repuso- puede besar a la novia


    Marco me tomo la mejilla derecha con cariño y beso mis labios, tierna y amorosamente, correspondí el beso y todos aplaudieron felices.


    


    Los sirvientes hicieron pasar a los invitados a las mesas, a un lado del lago, Marco y yo estábamos tan felices recibiendo las felicitaciones de los invitados, había venido toda mi familia y amigos que más quería.


    -Hola pequeña- dijo Saturnia abrazándome con cariño


    -Hola- dije con lágrimas en los ojos- no puedo creer que hayas venido


    -No podía perderme tu boda, hermosa- sonrió cariñosa y me miro con sus dulces ojos grises mientras peinaba mi cabello


    -Gracias- dije secándome las lágrimas rápidamente mirando con cariño a mi verdadera madre que estaba conmigo en este día tan especial- Te presento a mi esposo, Marco Rose


    -Un placer mi lady- dijo él haciendo una reverencia y besando el dorso de su mano


    -Cuídala mucho, es lo más valioso que tengo en la vida- dijo mirándome con sus ojos vidriosos- quede maravillada con tus botos, así me quedo más tranquila, sé que la amas… no tanto como yo, pero la harás feliz


    -Téngalo por seguro mi lady- dijo Marco dedicándole una sonrisa


    -Felicidades a los dos- nos sonrió el señor Villewolf con su característico acento americano- les deseo mis mejores deseos


    -Gracias- le sonreí al señor que se llevó a Saturnia antes de que las dos lloráramos


    Marco me tuvo que abrazar para que no me soltara a llorar, era el día más feliz de mi vida y no quería que nadie se diera cuenta.


    -¿Ella es tu madre verdad?- me pregunto Marco en un susurro


    -¿Cómo te diste cuenta?- le pregunte frunciendo el ceño


    -Solo una madre habla con tanto amor de sus hijos- sonrío él y me dio un beso en la mejilla- tranquila, luego me lo explicaras, es nuestro día no quiero que estés triste


    Me relaje un poco, y volví a sonreír a los invitados, la mayoría de las fiestas Marco y yo nos la pasábamos bailando pero esta era nuestra boda y teníamos que ser buenos anfitriones.


    Michelle llego corriendo a mí y me abrazo colgándose a mi falda, yo la cargue y bese sus rosadas mejillas


    -¡Mi princesita!- le dije acariciando su cabello dorado


    -¡Alexia, todo parece sacado de un cuento de hadas!- dice emocionada mi sobrina- Tu debes ser Marco Rose, Alexia y yo nos la pasábamos hablando de ti desde que ella volvió a España… - me sonroje y mire a Marco en forma de disculpa pero él solo puso los ojos en blanco


    -Michelle, esos modales- dijo su madre cuando llego- Hola Alexia, mucho gusto señor Marco


    -El gusto es mío- dijo él amable


    -Hola, Elizabeth, que bueno que viniste, Hola Omar- salude a su esposo y él sonrió ampliamente y nos felicito


    -¡Vaya todo les quedo maravilloso!- nos felicitó Elizabeth con su mirada perfeccionista buscando errores- pero… tal vez esa escultura de hielo hubiera quedado mejor ahí


    -Lo tomaremos en cuenta- dije poniendo los ojos en blanco y riéndome con ella


    Anunciaron que iba a comenzar el brindis, se me estaba pasando tan rápido el tiempo, desearía que este momento durara para siempre. Todos alzamos nuestras copas de vino y nos felicitaron aplaudiéndonos.


    Mi vals favorito comenzó a sonar para Elisa, y encontré a mi padre entre la gente, camino hasta mí, tomo mi mano y subimos a la plataforma para abrir el vals.


    Me recargue sobre su hombro mientras los invitados miraban maravillados la escena, iba a extrañar muchísimo a mi papá, él había sido mi primer príncipe, con el que bailaba de pequeña, y jugaba con él a la princesa y al dragón, me esperaba afuera del castillo con él cuando Marie se enojaba y nos poníamos a contar estrellas en el cielo, me llevaba al doctor cuando me enfermaba y me contaba cuentos para dormir


    -¿Cuándo hicieron todo esto?- le pregunte parpadeando para no llorar


    -Todo por ti mi pequeña- dijo mi padre con la voz quebrada y sonriendo- solo quiero que seas muy feliz Alexia… todo lo que hago es para verte feliz… no puedo ni imaginar ya no verte en el desayuno o escucharte tocar el piano en el castillo…


    -¡Oh papá!- dije y las lágrimas escurriendo por mis mejillas


    -No llores mi bailarina- dijo mientras secaba mis lágrimas de mis mejillas- sé que no soy eterno y es momento de dejarle ese lugar a alguien más y espero que tu esposo te amé o se las verá conmigo- los dos nos reímos con lágrimas en los ojos- mi hermosa princesita… como te voy a extrañar


    -Y yo a ti papá- lo abrace con todas mis fuerzas, no quería que se fuera nunca, siempre sería mi padre y lo amaría muchísimo


    El vals termino y Marco llevaba a Marie de la mano sonriendo, mi padre me entrego a mi esposo y Marie me sonrió mientras se llevaba a mi padre que se secaba las lágrimas disimuladamente.


    Comencé a bailar con Marco como lo habíamos ensayado, trate de enseñarle algunos pasos de ballet para que los invitados se llevaran un buen recuerdo del espectáculo.


    Baile entre sus bazos como si fuera la mejor bailarina de todo el mundo, él me daba vueltas y trataba de seguirme el paso, todos los invitados quedaron boquiabiertos y cuando terminamos el baile dándonos un beso todos se levantaron y aplaudieron.


    La noche llego rápido y las velas alumbraban el bosque, la luna se relejaba en el lago congelado y las estrellas brillantes le daban un efecto más mágico al lugar.


    Estaba con Marco decidiéndonos si ya nos íbamos para que llegáramos en la mañana a la primera parada del viaje que no me quería decir.


    -Alexia… amm… puedes venir un segundo- me dijo Victoria tomando mi mano, se veía nerviosa y pálida


    -¿Qué pasa?- le pregunte sonriendo


    -Ven necesito hablar contigo- dijo ella ladeando la cabeza- te la robo un momento Marco, cosas de chicas- le guiño un ojo y me jalo


    Caminamos entre los invitados, algunos ya se estaban retirando, otros seguían platicando y otros bailando, nos alejamos un poco, cerca del bosque.


    -¿Qué pasa?- le pregunte riendo- ¿Me advertirás de la dolorosa noche de bodas? Ya hablamos sobre eso


    -Amm… no- dijo mirando alrededor para ver si no veía a nadie, después dio un pesado suspiro y me miro con sus ojos miel preocupada- acabo de ver a Alejandro aquí


    Sentí que el piso se hundía bajo mis pies y la sonrisa desapareció de mis labios, el corazón me latió rápidamente y respire con dificultad


    -¿Dónde está?- le pregunte buscándolo entre los árboles con la mirada


    -Aquí estoy- dijo detrás de mí, con esa voz gruesa que pensé que nunca volvería a escuchar


    Trague saliva y me volví lentamente, sentí un frio que me recorrió todo el cuerpo cuando lo vi, cuando volví a ver sus ojos azules con aquel brillo plateado que no recordaba que tenía, iba con una capa negra sobre sus hombros, se bajó la capucha y pude ver su cabello demasiado largo que se amarraba en una coleta, iba con una camisa blanca impecable y pantalón de tirantes como siempre.


    -Les ganare un poco de tiempo…- dijo Vicky en un susurro y se fue


    Sus ojos azules se posaron en mi vestido de novia y una tristeza lo invadió nublando sus ojos azules, sentí vergüenza de que me viera así, en lo más hondo de mi corazón sentía que lo estaba traicionando.


    -Te cásate- dijo en un susurro apenas audible- tenía que verlo con mis propios ojos… saber que eras feliz y tu familia no te había casado a la fuerza con un anciano adinerado


    Estaba siendo arrogante y sus palabras me dolían como si un puñal se clavara en mi pecho, avanzo un paso a mí pero luego se detuvo, yo no podía hacer otra cosa que mirar esos ojos azules como el lago congelado.


    -Sabes perfectamente que mi padre nunca me casaría a la fuerza- le digo molesta- Y sí me case…


    -Parece que él supo cómo transformar la boda de tus sueños en realidad- dice con una sonrisa amarga- yo lo hubiera hecho mejor


    -Pero no quisiste- dijo con tristeza


    -Ya no tiene caso hablar de eso…- dice dando un pesado suspiro- ¿Eres feliz?


    -Ahora que sé que estas bien… si- digo con lágrimas en los ojos- creo que… hubiera sido más feliz si… hubieras sido tú


    Digo mis palabras sin pensarlo, salen directamente de mi corazón y lo tomo por sorpresa, él me mira y sus ojos azules parecen derretirse, avanza hasta mí y me toma en brazos, acoplando su cuerpo contra el mío como si fuéramos uno solo… así como antes…


    -Yo también hubiera sido muy feliz contigo Alexia…- dice con voz quebrada tomando mi rostro entre sus manos- pero ese no fue nuestro destino… te vez hermosa vestida de novia…


    -Podría serlo si tan solo… me lo pidieras- digo en un susurro sin poder evitar que las palabras no salgan solo de mi boca sino del fondo de mi corazón.


    -Quiero que seas muy feliz Alexia- dice acariciando mi mejilla y con la punta de sus dedos mis labios- aunque no sea conmigo


    Asiento con la cabeza mordiendo mi labio con fuerza para no llorar, me mira fijamente acariciando mi rostro como si se estuviera grabando mi rostro en su memoria. Se acerca lentamente a mí y siento sus labios a pocos centímetros de los míos. En el fondo de mi corazón deseo que me pida que me vaya con él ahora sin importar nada…


    -¿Alexia?- susurra la pequeña voz de Victoria- es hora de irnos


    Ale y yo nos separamos, él me suelta y pasa una mano por su largo cabello negro


    -Ve… te está esperando- dice Ale haciendo un gesto hacia la fiesta


    -Gracias… por venir- digo en un susurro apenas audible


    -Cuídate mucho Alexia- dice dándome un beso en la frente


    -Tu… también…- digo con un nudo en la garganta y sin pensarlo lo abrazo con fuerza sintiendo como las lágrimas resbalan por mis mejillas


    -Algún día… volveré por ti- susurra en mi oído


    Se separa de mí, inclina la cabeza en dirección a Victoria y ella asiente con culpabilidad, me dedica una última sonrisa y da vuelta adentrándose en el bosque


    Victoria tiene que abrazarme para que llore sobre su hombro y me consuela mientras caminamos de vuelta a la fiesta… a mi boda… una boda que nunca tendré con Alejandro… y me duele en el alma que no lo voy a volver a ver…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    EL PASADO


    


    Llegamos a una hermosa cabaña al norte de Inglaterra, en la madrugada, Marco me despertó cuando el carruaje se detuvo y me tomo en brazos mientras cruzábamos la puerta.


    -Es muy bella y acogedora- digo mirando la madera tallada, los muebles rústicos y la chimenea que había sido encendida por los sirvientes cuando llegamos


    -Era de mi madre- dice colgando su abrigo negro en el perchero- aquí pasaba sus vacaciones cuando era joven


    Le sonrío dulcemente y él mira la cabaña con nostalgia, da un suspiro, después sonríe y me abraza, rodeando mi cintura con sus fuertes brazos


    -¿Quieres cenar algo?- me pregunto en mi odio mientras me da pequeños besos en mi cuello y en mis hombros


    -No- murmuro nerviosa tronándome los dedos


    -Bueno…- susurra y siento su aliento fresco en mi cuello- ¿Quieres tomar un baño para entrar en calor?


    -Si- asiento con la cabeza y le sonrío apartándome un poco cuando entra la sirvienta


    -Señor Rose- sonríe la sirvienta y hace una reverencia- el cuarto de baño está listo. Un placer señora Rose


    -Igualmente- le dedico una sonrisa amable


    -Gracias, ya puedes irte a descansar, ya no necesitaremos nada no te preocupes- le dice Marco cortes


    -Con su permiso, Buenas noches- dice la sirvienta y desaparece por el cuarto de la cocina


    Marco me toma otra vez en brazos, me agarro de su cuello y sube las escaleras a la parte de arriba, abre la primera puerta y entramos a una enorme alcoba, una cama amplia de terciopelo con cuatro postes que sostienen una tela negra, tiene dos ventanales que conducen a un balcón enorme y una chimenea que mantiene cálida la habitación


    -Mi lugar favorito en el mundo- sonríe Marco con esa sonrisa tan despreocupada que me hace suspirar- creo que ahora si está completa, solo faltabas tú


    Me sonrojo al escucharlo decir eso, y él acaricia mi mejilla con ternura mirándome con sus hermosos ojos verdes llenos de amor


    -El baño está listo- avanza hasta una puerta negra y cuando la abre sale vapor- pasa tu primero…


    -Está bien- asiento y tomo una maletita donde guarde mis cosas de baño


    Cuando cierro la puerta doy un pesado suspiro, no tengo idea de lo que pasara, era mi noche de bodas y estaba temblando de lo nerviosa que estaba, Victoria me había contado a grandes rasgos como fue la suya pero no estaba preparada para esto.


    Tomo una esencia de violetas y la roció sobre el agua caliente, después con manos temblorosas me llevo las manos a mi vestido de novia y me doy cuenta que no me podre desamarrar el corseé sola.


    Me quedo mirando en el espejo mi reflejo, intento respirar lentamente para clamarme pero escucho mi corazón latiendo con fuerza contra mi pecho, me enjuago la cara con un poco de agua tibia y doy un último suspiro cuando abro la puerta otra vez.


    La habitación esta oscura solo alumbrada por las llamas de la chimenea, Marco esta recargado ahí mirando las llamas fijamente, cuando escucha la puerta me mira con esos ojos esmeralda.


    -Amm… ¿Me… ayudas con mi corseé?- pregunto con voz temblorosa


    -Oh… claro- dice aclarándose la garganta


    Camina lentamente hacia mí, yo me doy la vuelta y doy un suspiro cuando siento sus manos en mis caderas, siento como jala el cordón deshaciendo el moño de abajo, luego sus dedos temblorosos mientras lo desata, por toda mi espalda.


    Parece que el tiempo se detiene, escucho el cordón correr por los agujeros del corseé… tengo que agarrar el corseé cuando termina para que no se me caiga al suelo… lentamente me volteo y cuando me encuentro con sus ojos verdes, líquidos como si fueran de un fuego esmeralda.


    Él se acerca a mí, toma mi rostro entre sus manos y me besa, fundiendo sus labios con los míos, me besa con ternura y amor como siempre pero luego los dos necesitamos más que eso, el beso sube de intensidad recorriendo mis labios con los suyos, me recarga contra la pared ciñendo mi cuerpo al suyo hasta que ya no pude moverme


    Deje de sujetar el corseé dejándome de importar si se caía o no y coloque mis manos alrededor de su cuello, sentía la pared fría contra mi espalda y su cuerpo caliente contra el mío, sentí sus piernas entrelazadas con las mías, sus caderas contra las mías y su pecho palpitando contra el mío.


    Se separó de mi boca y yo abrí los ojos levemente, sentí que me besaba delicadamente tras mi oreja, después siguió por la mandíbula dando dulces y largos besos hasta llegar a mi cuello, besando mi clavícula… después volvió a mis labios y me beso con intensidad.


    Los dos teníamos la respiración acelerada y con cada beso gemidos salían de nuestros labios, cuando se apartó un poco sentí los labios hinchados y la mirada borrosa… me aparto de la pared y el corsé cayó al suelo, pero no sentí vergüenza, su mirada recorrió mi cuerpo y sus manos se deslizaron por mis hombros desnudos hasta llegar a mi cintura desnuda donde desato los seguros de mi falda, esta cayó al suelo en una nube de tela blanca junto con la crinolina


    Me quede hipnotizada mirando sus hermosos ojos verdes mientras desabotonaba su camisa blanca y caía por sus musculosos brazos fuertes, dejando ver su abdomen perfecto y marcado, se acercó a mí, tomo mi mano y me ayudo a salir de la crinolina, me condujo a la cama, aparto la tela negra que la cubría, y me acostó sobre el terciopelo que acariciaba mi piel.


    Sé coloco encima de mí, y sus ojos se fundieron con los míos mientras me volvía a envolver con sus besos, se deshizo con facilidad de la demás ropa y quedamos desnudos entre las sabanas.


    Entonces volví a temblar cuando sus manos recorrían mi piel desnuda y sus besos iban más debajo de mi cuello. Él pareció darse cuenta y me miro acariciando mi rostro con ternura


    -Tranquila… no pasa nada- me dijo con voz aterciopelada- te amo Alexia, siempre te amare, es nuestra noche amor mío quiero hacerte mía… ¿Me amas Alexia?


    -Te amo Marco Rose- dije sonriendo levemente cerrando los ojos y recibiendo su beso


     Entonces entro en mí, y sentí dolor al principio agarrándome de sus brazos con fuerza… pero después sentí ese amor puro y único que nos teníamos el uno por el otro… y me di cuenta que siempre sería suya… para siempre.


    


    Esas semanas en la cabaña fueron hermosos, cada día nos llevaban el desayuno a la cama, nos bañábamos juntos, comíamos juntos, aunque casi no salíamos de la habitación, a veces íbamos a caminar por el jardín y otras veces nos metíamos al lago por la tarde cuando no hacia tanto frio.


    Nos pasábamos tardes enteras leyendo, me recostaba sobre su regazo mientras él leía para mí hasta que nos vencía el sueño o… encontrábamos otra cosa más interesante que hacer, nos dormíamos hasta entrada la madrugada amándonos y entregándonos uno al otro.


    El tiempo pasó rápido ahí, y teníamos pendientes unos boletos en barco para recorrer el mundo, aunque el tiempo ahí me hacía desear una vida normal ahí, en esa cabaña, alejados de todo. Pero quería visitar todos esos lugares hermosos de lo que me hablo Vicky.


    Me levante temprano y me puse un vestido ligero, salí sin hacer ruido de la habitación para no despertarlo y camine al lago, primero metí mis pies y me senté en una banca que estaba ahí cerca. El agua cristalina pasaba sobre mi piel mientras los movía pensativa.


    -¿Por qué no me has despertado?- escuche su dulce voz tras de mí y luego su brazo rodeo mis hombros


    -Te veías cansado- dije recibiendo un beso en los labios ¿Acaso nunca me cansaría de besarlo?


    -Bueno llego el tiempo de irnos preciosa… el capitán dice que no nos puede esperar más tiempo- me dice sentándose a mi lado y tomando mi mano


    -No quiero irme- me queje como una niña pequeña- este lugar es maravilloso


    -Tranquila, podemos volver cuando queramos, todo lo que quieras será tuyo Alexia- dice acariciando mi mejilla- siempre y cuando no tenga mucho trabajo- bromea y su risa despreocupada se me contagia


    Nos quedamos un rato ahí observándonos, me ruborizo cuando sus ojos verdes se funden con los míos, traza líneas con sus dedos sobre la palma de mi mano


    -¿Qué haces?- pregunto riendo- me haces cosquillas


    -Estoy grabándome en la mente cada centímetro de tu cuerpo- dice muy entretenido en su tarea- así si llego a estar lejos de ti aunque sean unos metros… recordare como eres exactamente


    -Estás loco- me reí poniendo los ojos en blanco y alborotando su cabello despeinado


    -Por ti- dice abrazándome y llenando mi rostro de besos


    


     La primera parada que hicimos fue en Madrid, mi tierra natal, ahí le di un recorrido completo y detallado de todos los lugares hermosos que teníamos que visitar, él me seguía feliz por las calles en las que crecí… pero una tristeza me invadió y un pánico inmenso, al imaginar que me encontraba con Ale… así que no nos quedamos mucho tiempo, ni siquiera visite a mi hermano Luis que no había podido asistir a la boda por problemas en el reino, pero el temor a que nos viera Ale era más grande, así que le invente a Marco que me aburría y quería ir a otro lugar.


    Justo esa tarde cuando ya nos íbamos, paseamos por la plaza tomados de la mano, Marco me dijo que lo esperara en la fuente y lo vi dirigirse hacia una señora que vendía flores para comprarme unas hermosas rosas rojas.


    -Alexia ¿Eres tú?- alguien toco mi brazo


    Y sentí un nudo en el estómago pero luego me relaje cuando me di cuenta de que era la voz de una mujer, me volví y sonreí ampliamente cuando mire a mi amiga Miranda.


    -Hola- sonreí besando sus mejillas- ¿Cómo estás?


    -Muy bien ¿Y tú?- me pregunta sentándose animada a mi lado


    -De maravilla- sonrió ampliamente- que casualidad encontrarte aquí, ¿Qué te trae a España? ¿Y Anona y Dana?


    -Las casualidades no existe Alexia- me guiño un ojo como si ella supiera mucho sobre el tema- decidimos dejar nuestro hogar y buscar nuestro propósito en la tierra


    -¿Su propósito?- pregunto confundida- ¿Y su granja?


    -Ya no nos preocupamos por cosas vánales como esas- dijo Anona sentándose a mi otro lado- Hola Alexia, en el fondo sabía que te vería el día de hoy


    -¡Aja! Fue porque yo te lo dije- Miranda puso los ojos en blanco


    Había veces que su conversación me tomaba por sorpresa, recordaba la última platica que había tenido con ellas hace un año en Portugal, cuando me confesaron que eran brujas lo cual me daba miedo, pero al mismo tiempo curiosidad


    -Lo que no sé, es que haces en Madrid, pensé que te habías mudado a Londres- dijo pensativa Miranda


    -¿Te casaste?- pregunto emocionada Anona- ¿Y no nos invitaste?


    Era ahí cuando me daba cuenta que tal vez decían la verdad, en la otra ocasión habían dicho que Anona podía leer la mente de las personas y antes de que contestara había adivinado que me había casado.


    -Amm… si- dije en un susurro mirando a las personas que pasaban que no nos ponían atención a nuestra platica pero temía que nos escucharan- lo siento yo… no pensé que fueran a Londres…


    -Tranquila solo bromea- dijo Miranda- de hecho no nos gustan ese tipo de fiestas, son muy aburridas


    -Sí, no te preocupes por eso- me sonrío Anona acariciando mi hombro pero lo quito como si le hubiera quemado la piel- ´¡Lo vez Miranda, te dije que lo sentía!


    -Es imposible- dijo ella mirándome con los ojos muy abiertos


    -¿Qué? ¿Qué ocurre?- pregunte espantada


    -Es solo… que percibo un tipo de magia en ti…- dice Anona mirándome atentamente


    -¿Magia?- pregunto frunciendo el ceño- no, no, no, creo que estás confundida, acepto lo que ustedes son o creen que son, pero no quiero nada que ver con esto


    Me levanto pero ellas me siguen, y Miranda se pone frente a mí mirándome con sus grandes ojos negros, como si estuviera viendo algo frente a mí


    -No logro ver nada- dice pensativa- a menos que sea por sangre… tus padres podrían tener descendencia de algún clan de hechiceros- me explica como si me hablara de una religión extraña


    -Eso es imposible- pongo los ojos en blanco y me burlo- mis padres no…- pero entonces pienso en mis verdaderos padres… Saturnia y aquel Conde que no conocía ni querría conocer en mi vida… ellos eran mis verdaderos padres


    Pero me deshice se esa imagen en mi mente sacudiendo mi cabeza, era imposible yo nunca había sentido nada extraño conmigo, además no creía en esas muchachas que decían cosas extrañas. Cuando me di cuenta que Anona me miraba fijamente sorprendida, ahora sabía mi mayor secreto


    -¡Deja de hacer eso!- la acuse de que leyera mi mente


    -Lo siento, yo no lo controlo- se disculpó parpadeando- no se lo diré a nadie no te preocupes, así como tu guardaste nuestro secreto yo guardare el tuyo


    -Está bien- dije agarrándome la cabeza, siempre que estaba con ellas me dolía- ¿Entonces, por qué se fueron de Portugal?


    -¿Recuerdas de la mujer a la que seguíamos, la que nos enseñaba todos los hechizos y nos guiaba?- pregunta Miranda y yo asiento levemente- su nombre es Carmilla… y descubrimos que solo nos ayudaba porque quería apoderarse de nuestros poderes así que huimos de ahí


    -¿Carmilla? Que nombre tan extraño- digo pensativa- ¿Pero están bien? ¿No les ha hecho daño?


    -No, escapamos antes de que llegara- dice Anona sonriendo amargamente- queremos ir al nuevo mundo… escuche que hay un poblado donde hay muchas mujeres como nosotras… ahí podemos estar a salvo


    -Espero que encuentren lo que buscan- les deseo lo mejor sin saber exactamente de que hablo


    -Gracias Alexia- sonríe Anona- eres una gran amiga para mí, toma- dice dándome un collar con un cuarzo negro- si me necesitas solo susurra mi nombre cerca del cuarzo y ahí estaré


    -Si- frunzo el ceño incrédula


    Me preparo para irme antes de que llegue Marco pero es demasiado tarde está a mi lado. Miro a Marco que se pone rígido a mi lado, mirando fijamente a Anona y a Miranda que también lo miran sorprendidas, comienzo a sentir celos pero observo que sus rostros de ellas no es de admiración si no de… ¿Miedo?


    -Amm… Miranda, Anona, les presento a mi esposo Marco Rose- los presento intentando calmar un poco el ambiente


    -¿De dónde las conoces?- pregunta Marco sin mirarme, voy a contestar pero me interrumpe


    -¿Te casaste con un Rose? ¿De Italia?- pregunta Miranda sorprendida y un poco molesta y yo no entiendo nada


    -Amm… si… supongo- digo en un hilo de voz sin comprender nada


    -¡Asesino!- le grita en la cara Anona y la miro con los ojos muy abiertos


    Miro a nuestro alrededor y por suerte nadie la ha escuchado, la plaza se está vaciando mientras el sol se esconde y doy gracias por eso, esto es una locura


    -No sé de qué hablas- dice indiferente él


    -Tu familia ha asesinado a nuestra especie por años- le espeta ella fulminándolo con la mirada


    -No sé qué tan informada estés de eso útilmente pero te puedo asegurar que mi familia ya no sigue esa práctica antigua de “cazar brujas”- lo dice con tanto cinismo que hace enfurecer más a mis amigas


    Pero de todos modos, ¿Cómo demonios supo Marco que ellas se hacían llamar brujas? ¿Y ellas como supieron que él era de Italia? Todo esto era una verdadera locura


    -¡Lo traes en la sangre, Rose!- le escupió Miranda y luego me miro a mi - ¿Cómo puedes aceptarlo con ese pasado tan oscuro?


     Yo sentí su mirada acusadora y no supe que contestar, en primera no creía nada de lo que decían y en segunda no conocía el pasado de Marco, lo que hizo que sintiera un escalofrió en mi espalda.


    -Vámonos ya Miranda- dijo Anona jalando a su hermana- adiós Alexia, esperamos que seas muy feliz aunque… deberías de conocer mejor el pasado de tu esposo


    Yo me despedí de ellas con una mano aun con la cabeza dándome vueltas, Marco me tomo del brazo y camino a mi lado en silencio.


    No sabía que era lo que había pasado hace unos momentos y necesitaba respuestas, ¿En verdad existían las brujas? ¿Por qué Anona había llamado al amor de mi vida asesino cuando ni siquiera se habían visto antes?


    -Creo que necesito una explicación- dije en un hilo de voz cuando llegamos al puerto


    -Lo sé… solo que es algo tan confuso Alexia, no quiero que sigas por ese camino, no es para ti- dijo él con la mirada agachada


    -Pero necesito entenderlo- digo acariciando su rostro cuando me mira- ¿Por qué te llamaron de esa forma?


    -Bueno… mi familia, mis antepasados se dedicaban a cazar seres… sobrenaturales…-dice frunciendo el ceño levemente- creían que eran enviados por Dios para limpiar la tierra de todas esas criaturas del mal… y eso incluía a las brujas…


    -¿De verdad?- pregunto sorprendida- pensé que solo eran mitos… leyendas que contaban a los niños para dormir… creo que ahora lo entiendo todo


    -¿De qué hablas?- pregunta mirándome fijamente


    -Hace unos años mientras regresaba a mi casa en una noche de lluvia… vi… un monstruo- digo bajando la mirada- era enorme, tenía rasgos de lobo pero… era diferente, espeluznante


    -Tuviste un encuentro con un licántropo- dice Marco como si fuera un experto en ese tema, y me aterraba que tal vez si lo fuera- es extraño, los licántropos no suelen atacar a las personas


    -Me alegra saber que no estoy loca y que lo que vi esa noche fue real- digo dando un largo suspiro- ¿Cómo supiste que ellas eran… brujas?


    -Fui entrenado desde muy pequeño para eso… puedo oler su aroma floral, es… un poco difícil de creer, antes de que mi madre muriera, yo… me estaba preparando para ser un cazador, ellas supieron que era un Rose por esto- dice mostrándome una espada tatuada en su mano derecha que hasta ese momento no me había dado cuenta que tenía, recorro la forma de la espada borrosa que está entre su dedo pulgar y el índice.


    Sus palabras me sorprenden, y nos anuncian que ha llegado la hora de abordar el barco, subimos en silencio y nos acomodamos en una mesa en la cubierta, el barco comienza a moverse y yo miro el cielo oscuro y estrellado, sin poder creer lo que me dice


    -Desde que mi madre murió- continua sin que yo pregunte nada- ya no quise seguir con esto… me revele contra mi padre y sus tradiciones enfermas, quería una vida normal, casarme, tener una familia, olvidarme de ese oscuro pasado… como te lo dije el otro día, tu eres la razón de ese cambio


    Me acerco a él y lo abrazo escuchando el latido de su corazón, nos quedamos ahí por largo rato observando la oscura noche


    -Gracias por contármelo, es muy importante para mí que seas sincero conmigo…- le digo besando sus labios


    -Ahora tu eres lo más importante en mi vida Alexia, y ya no quiero hablar de eso nunca más… eso quedo en el pasado donde pertenece- dice dándome un beso lleno de amor.


    


     Llegamos a Paris y quede fascinada con la cuidad del amor, todo era igual a como Vicky me lo contaba, paseamos por las plazas y colgamos un candado tirando la llave al mar en el puente como todas las parejas lo hacían.


    Ya no hablamos más de lo que sucedió en Madrid, sabía que era doloroso para Marco esa parte de su pasado así que no lo volví a molestar con mis preguntas.


    Aunque algunas veces me quedaba pensando en todo lo que había ocurrido, todo se comparaba cuando en la boda de Victoria lo escuche hablando con su tía, aunque lo que aún no me decía era sobre esa mujer que buscaba venganza y lo encontraría para terminar con la vida que había construido.


    Tenía miedo, miedo por él, miedo por nosotros, ¿Qué pasaría si la huella de su pasado nos alcanzara?


    Alemania también era hermosa, aunque hacía demasiado frio, y su acento nunca me gustó mucho, me costó mucho aprender a hablar alemán, tal vez ese era el motivo por el que no llamara mi atención. Dimos un recorrido en tren por la hermosa ciudad llena de nieve, y patinamos en los lagos congelados como era costumbre ahí, fue maravilloso.


     Recorrimos gran parte de Europa, me compraba todo lo que deseaba, y dormíamos en las mejores residencias del lugar y comíamos en los más lujosos hostales. Era maravilloso pero cuando me acostumbraba a estar en un lugar era tiempo de irnos.


    Llegamos a Roma y Marco se sentía como en casa, paseamos por todas las capillas y monumentos antiguos de la ciudad, me explicaba a detalle la historia de cada uno y que artista famoso había pintado tal obra de arte o que escultor había tallado esos bellos rostros griegos.


    -Cuando teníamos tiempo, mi madre me traía a caminar por la ciudad, contándome maravillosas historias de la antigüedad - dice con una sonrisa amarga en los labios- siempre fue muy inteligente


    -Me hubiera gustado conocerla- le sonrió dulcemente


    -Le hubieras encantado- sonríe ampliamente mientras acaricia el anillo de oro de mi mano


    -Ya que estamos en Italia… ¿Por qué no vamos a visitar a tu padre?- pregunto dudosa, he estado pensando en hacer esa pregunta todo el día


    -No- dice rotundamente- no tengo ganas de verlo y créeme él tampoco a mí


    -Pero ¿Por qué? Es tu padre, todos los padres adoran a sus hijos y creo que si está convaleciente…


    -No, Alexia tu padre te adora, es diferente conmigo… mi padre me detesta y no quiero verlo, no ahora, tal vez después- se encoje de hombros


    - Está bien- asentí derrotada


    Y luego me empezó a contar historias sobre los gladiadores que peleaban a muerte en el coliseo romano. Lo mire asombrada mientras pasábamos frente al imponente coliseo.


    


    

  


  
    LA CARTA


    


    Volvimos a Londres en otoño, las hojas cafés de los arboles adornaban el suelo, Victoria como era su costumbre organizo un baile de bienvenida en mi honor, con todos mis amigos de la ciudad.


    Mis padres ya habían vuelto a España, los extrañaba demasiado, pero era feliz ahora con mi nueva vida, los sirvientes arreglaron mi habitación, ahora estaban las cosas de Marco también.


     Me sentía muy contenta con mi nueva vida, era feliz como nunca antes lo fui a lado de la persona que amaba, nuestros amigos más cercanos nos felicitaban y todo Londres admiraba nuestro matrimonio perfecto.


    Nada ni nadie podría separarnos, nuestro amor rompería todos los obstáculos y nuestro pasado sería enterrado, y no volveríamos a preocuparnos por eso.


    Estaba bailando en mi cuarto de espejos mientras Marco se fue a arreglar asuntos políticos a la ciudad, a veces tenía mucho trabajo pero los días de descanso nos la pasábamos juntos todo el tiempo.


    Cuando termine, me di un baño y me cambie, me gustaría enseñar a niñas pequeñas a bailar ballet, tal vez podría hablar con amigas que ya tenían hijas para que enseñara a sus hijas a bailar, entonces sentí un vuelco en el corazón, y me entro un deseo inmenso por tener un hijo propio con Marco.


    Tocaron la puerta cuando iba pasando, así que abrí yo misma, era Dianiss, iba con una maleta de viaje, un vestido sencillo color rosa y un sombrero, le sonreí y la deje pasar


    -¿Vas a algún lado?- le pregunte emocionada


    -Alexia, ahora tú eres la persona en la que más confió- dijo con la respiración acelerada- me voy a España, y quiero que guardes mi secreto hasta que esté lejos de aquí


    -¿A España?- Pregunto sorprendida- ¿Por qué?


    -Christopher no contesta mis cartas y estoy muy preocupada por él… ¿A ti no te contesto Alejandro verdad?


    Sentí un dolor en mi corazón al escuchar su nombre y recordé la última vez que lo vi, en mi boda y ni siquiera me paso por la mente preguntarle por Chris


    -Amm… no- mentí para que no se molestara conmigo- Dianiss no puedes irte así, tu familia estará muy preocupada y…


    -Alexia… yo nunca me he sentido a gusto con esta vida, desde que mis verdaderos padres murieron yo… nada tiene sentido- dice con tristeza y yo la miro sorprendida- así es, los Levergie me acogieron cuando mis padres murieron, eran unos parientes lejanos que apenas conocía


    -¿Entonces Rebeca y tú no son hermanas?- pregunte no tan sorprendida, eso era muy obvio


    -Gracias al cielo no- puso los ojos en blanco- y con Chris encontré el amor verdadero, pero ahora que no ha vuelto, mi vida vuelve a estar vacía, necesito encontrarlo, saber que está bien…


    -Te entiendo- digo abrazándola cuando comienza a llorar- tienes que avisarme en cuanto llegues a España para saber que estas bien- le pido como si fuera su madre


    -Si, te lo prometo- dice dedicándome una sonrisa- cuídate Alexia, deséame suerte, ¿Quieres que le diga algo a Alejandro por si me lo encuentro?


    -Amm… no- digo con un hilo de voz- solo… que lo extraño


    -Vale- sonríe y me da un último abrazo- nos veremos pronto, adiós


    Dianiss se va caminando y me quedo mirándola en la puerta hasta que ya no la veo, siento tristeza, la extrañare pero espero que encuentre a Chris y su felicidad.


    


    Asistimos al baile de navidad que ha organizado Rebeca en su mansión, la decoración es hermosa, con un enorme árbol en medio de la habitación adornado con velas y listones de colores.


    El tema es las damas de rojo y los caballeros de blanco, llevo un hermoso vestido rojo vino con guantes blanco y gargantilla roja y Marco se ve tan apuesto vestido de un blanco brillante, que me cuesta apartar la mirada de él. Todo se ve muy hermoso, las parejas bailando en el centro del salón, pasando una velada agradable.


    -Victoria- sonrío y la abrazo


    -Hola Alexia- sonríe ampliamente- hace mucho que no te veía


    -¿Pero que no se vieron apenas la semana pasada?- pregunta William confundido, se ve muy apuesto de blanco y con su sonrisa encantadora de siempre


    -Eso es mucho tiempo- decimos las dos al mismo tiempo y nos reímos


    -Supongo que siempre hacen todo juntas- dice Marco poniendo los ojos en blanco- siento un poco de celos Victoria


    -Pues yo la conocí mucho antes que tú- dice ella bromeando- yo también tendría miedo si fuera tú


    -Mientras no se embaracen al mismo tiempo y Marco y yo tengamos que soportar el delirio juntos, todo está bien- dice Will abrazando a mi amiga


    Las dos nos sonrojamos y abrimos mucho los ojos al escuchar embarazo, y ellos se sueltan a reír, nosotras ponemos los ojos en blanco y llega Rebeca con su vestido brillante y escotado.


    -Hola amigas- dice saludándonos de dos besos en las mejillas- se ven tan románticos los cuatro, no puedo esperar a ser la siguiente, hacen desear el matrimonio


    -Créeme es maravilloso- sonríe Victoria besando a Will tiernamente


    -Sí, ya lo creo- sonríe Rebeca


    -¿Y Henry?- le pregunta Victoria buscándolo con la mirada


    -Quería descansar un poco de él- pone los ojos en blanco- a veces no estoy segura de querer compartir el resto de mis días con él


    -¿Y por qué aceptaste el compromiso entonces?- pregunto confundida


    -No lo sé, hay tantos partidos de donde escoger- dice agobiada- me gustaría divertirme más antes de casarme ¡Oh! Ahí está Armand, ahora vuelvo


    Rebeca va pavoneándose entre la gente y yo le dedico una mirada a Victoria, ella solo se encoje de hombros confundida.


    Comenzamos a bailar un vals, y me dejo llevar en los brazos de Marco, me pierdo en sus hermosos ojos verdes mientras me da vueltas y parece que solo existimos él y yo en el salón.


    -Te amo tanto Alexia- dice con voz aterciopelada muy cerca de mis labios- no puedo esperar a que seamos tres


    -¿Tres?- pregunto con una sonrisa en mis labios


    -Me encantaría tener hijos con la mujer que amo- murmura en mi oído acariciando mi espalda


    -Eso sería maravilloso- digo con una enorme sonrisa en los labios


    Él sonríe y me toma de la cintura cargándome mientras me da vueltas alrededor del salón, yo me río pidiendo que me baje, él me vuelve a poner en el suelo y besa mis labios con amor.


    


    Llego una tarde de lluvia de ver a Victoria, los sirvientes apenas comienzan a encender las velas del hogar, me informan que Marco llego y está en el despacho.


    Cuando entro después de tocar la puerta lo veo que está parado enfrente la chimenea en la habitación oscura, mirando fijamente las llamas, pensativo.


    -Hola- sonrío débilmente


    Él me mira sorprendido ni siquiera se ha dado cuenta cuando entre, tiene la mirada triste y el ceño fruncido parece preocupado, sostiene una carta con fuerza entre sus manos.


    -Alexia, llegaste- dice con voz débil


    -¿Pasa algo?- pregunto preocupada


    -Mi padre murió- da un pesado suspiro y me mira fijamente- tengo que ir a Italia a arreglar asuntos de la herencia y enterrar el cuerpo


    -Lo siento mucho- avanzo hasta él y lo abrazo con fuerza- tranquilo, empacare nuestras cosas para ir y…- entonces me doy cuenta de sus palabras- ¿Dijiste tengo?


    -Quiero hacer esto solo- dice cansado- arreglare todo y volveré lo más rápido que pueda


    -Pero… no quiero separarme de ti, quiero acompañarte en esto- le digo acariciando su mejilla con ternura


    -Lo siento Alexia pero… no quiero que me acompañes- dice apartando la mirada- será rápido, no tardare en volver te lo prometo


    -Si eso es lo que quieres- digo con tristeza


    -Gracias por entender…- me vuelve a abrazar con fuerza pegando su cuerpo contra el mío- ya han subido mis maletas al carruaje


    -¿Te iras hoy mismo?- pregunto con miedo


    -Entre más pronto me vaya más pronto regresare, tranquila- dice acariciando mi cabello- te prometo que regresare pronto


    Asiento con la cabeza sin fuerzas, él toma mi rostro entre sus manos y me besa larga y apasionadamente, un beso de despedida. Me besa como si no quisiera irse, apretándome contra su cuerpo y recorriendo mis labios con amor.


    -Pasé lo que pasé… yo siempre te amare- murmura nuestra fase con voz aterciopelada


    Miro por última vez sus hermosos ojos verdes y me dedica una sonrisa, mi sonrisa, que me encanta y hace latir mi corazón


    -No me extrañes mucho ¿Si?- besa mi frente con cariño


    -Sabes que eso es imposible- digo con lágrimas en los ojos


    -Será mejor que me vaya- dice acariciando mi mejilla por última vez- te amo Alexandra Medellín


    -Te amo Marco Rose- murmuro mordiéndome la lengua para no llorar


    Lo acompaño a la puerta, besa mis labios por última vez y lo veo subirse al carruaje, lo miro alejarse con el corazón adolorido, viendo cómo se aleja de mí, sin saber que esa sería la última vez que lo volvería a ver…


    


    Los días interminables se transformaron en semanas y yo lo extrañaba cada día más, no sabía que hacer sin él, todo el tiempo me la pasaba a su lado y ahora que no estaba, me sentía sola y vacía por dentro, como si una parte de mí hubiera sido arrancada de mi vida.


    Victoria trataba de ayudarme, me visitaba y salía conmigo al teatro y a pasear por la ciudad, pero no lograba distraerme, una parte de mi sabía que le había pasado algo, mi amiga decía que estaba exagerando, el viaje a Italia era largo y era normal que no me hubiera mandado cartas, pero no lograba dejar de preocuparme.


    Más días pasaron y yo no tenía noticias de él, ya debería de haber llegado desde hace mucho tiempo, pero no llegaba ninguna carta, no podía dormir me abrumaban esas horribles pesadillas de que aquella mujer que quería venganza le hubiera hecho daño.


    Estaba sentada sola en la biblioteca observando el piano vacío, si estuviera él aquí estaría tocando una melodía para mí como cada noche, pero no estaba, ya había pasado más de un mes y no sabía nada de él, una lágrima rodo por mi mejilla de tristeza.


    -Mi lady, ha llegado este telegrama- me informo una sirvienta


    Mire su rostro en la oscuridad, tarde en comprender el significado de sus palabras, pero entonces la esperanza creció en mi corazón, me levante y tome el telegrama con urgencia.


    Tome el papel con manos temblorosas y me acerque a la ventana para poder leer con la luz de la luna, pero un miedo invadió todo mi ser cuando mire que no era una carta normal, escrita con su perfecta caligrafía… era un telegrama… de la policía de Roma.


    Se me formo un nudo en la garganta y leí letra por letra su contenido, el mundo pareció oscurecerse, ya no sentía el suelo bajo mis pies, no sentía nada, el miedo hacia latir mi corazón con fuerza, escuchando cada latido ensordecedor en mis oídos.


    Entonces caí de rodillas, el telegrama callo de mis manos, escuchaba la voz preocupada de la sirvienta tras de mí, pero no podía entender sus palabras, sentí como mis mejillas se llenaban de lágrimas mire la luna llena y brillante y sentí como mi mundo se desmoronaba.


    Me deje caer al suelo sin vida, sin alma, todo había terminado para mí, mi respiración acompasada era lo único por lo que me daba cuenta que estaba aún viva, un grito de tristeza salió de mis labios y llore como nunca había llorado antes.


    Marco… mi amado Marco, el amor de mi vida, el hombre que hacía latir mi corazón, el hombre que me susurraba te amo cada noche y cada mañana cuando abría sus ojos verdes, esos ojos, color esmeralda, esos ojos que no volvería a ver… mi Marco… había muerto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    TRISTEZA


    


    No supe como llegue a mi habitación, ya nada tenía sentido para mí, no quería vivir en un mundo en el que no estuviera él a mi lado, me abrazaba a su almohada que tenía su perfume impregnado y me dejaba sumir en un sueño eterno.


    Escuchaba personas que hablaban conmigo, entraban y se sentaban a mi lado pero no las podía ver ni escuchar, ellos no significaban nada para mi ahora, yo solo quería dormir, al menos en esos sueños podía estar a su lado y todo parecía tan real tan perfecto, estaba en sus brazos, besaba mis labios… la pesadilla venía cuando abría los ojos de nuevo y él no estaba a mi lado y una tristeza inundaba todo mi ser.


    No todos los sueños eran buenos, a veces me despertaba gritando su nombre, implorándole que no me dejara sola, y lloraba todo el tiempo, extrañándolo.


    No supe quien le había hablado a mis padres pero si supe cuando entraron a mi habitación sacándome de ese sueño tan maravilloso en el cual él me pedía matrimonio… mire a mi madre sentándose en la orilla de la cama, y a mi padre recargándose en la pared y cruzando los brazos.


    Su mirada era triste e impotente, mirándome con toda la tristeza del mundo, no le gustaba nada verme así, tirada en la cama y con la mirada perdida y le dolía aún más no poder hacer nada para ayudarme


    Cerré los ojos con fuerza, quería que se fueran, no quería ver a nadie, solo quería volver a ese sueño hermoso en el que estaba a su lado.


    -Pequeña… despertaste por fin- dijo dulcemente mi madre


    -Hola mamá- dijo en un susurro- padre… ¿Qué hacen aquí?


    -Nos informaron de lo que paso- dijo mi padre con la voz grave como si tuviera un nudo en la garganta


    -Sí, bueno… no tenían que haber vuelto… - digo encogiéndome de hombros- Marco volverá en cualquier momento, solo lo estoy esperando… estoy tan cansada


    Mis padres se miraron entre ellos confundidos, yo me di cuenta de lo que había dicho y me sentí confundida, mire por la ventana y vi la luna menguante y los ojos se me llenaron de lágrimas


    -Alexia- dice mi madre acariciando mi mano- leímos el telegrama hija ¿De que estas hablando?


    -No… no lo sé- dije negando con la cabeza y cerrando los ojos- todo es tan confuso… ¿Dónde está su… cuerpo?- al final de la pregunta se me quebró la voz


    -No lo encontraron amor- dijo mi madre midiendo sus palabras- dicen que el barco en el que viajaba se hundió


    Los mire con los ojos desorbitados, me dolían sus palabras como si una espada me atravesara el pecho, deje escapar un suspiro desde lo más hondo de mi ser, me seque las lágrimas y abrace mis rodillas


    -Hemos preparado una misa en la capilla para que todos se puedan despedir…- comenzó a decir mi madre


    -No- dije rotundamente- él no está muerto… no puede estar muerto… volverá… lo sé- mi voz sube de tono con cada palabra


    -¡Oh cariño!- dice mi madre con lágrimas en los ojos y me abraza con fuerza


    -No… dime que no está muerto- digo llorando en su hombro- dime que volverá… que en cualquier momento lo veré entrar por esa puerta y me dirá que todo fue un mal entendido- le suplico sin poder dejar de llorar- dímelo… por favor


    Mi madre impotente me deja llorar sobre su hombro mientras acaricia mi espalda con cariño, cierro los ojos y lloro a mares, siento la mano pesada de mi padre sobre mi cabeza


    -Se ha ido Alexia…- dice mi madre con tristeza- no hay nada que hacer… se ha ido


    Siento como esas palabras hacen eco en mi mente, golpeando las paredes de mi cabeza como bombas, deseo que todo este dolor termine pronto y no sé cómo apagarlo, no quiero sentir esto… no quiero.


    


    Me miro al espejo, mi reflejo que entristece aún más, no quiero parecer una viuda dolida que anda dando lastima, pero la verdad soy todo lo contrario, mi rostro es pálido y con ojeras negras alrededor de mis ojos verdes opacos, se ve que no he parado de llorar en mucho tiempo.


    El vestido negro que me ayudo a ponerme mi madre se pega a mi cuerpo delgado, no se desde cuando no como algo pero la verdad no tengo hambre.


    Bajo las escaleras lentamente, aferrándome al barandal para no caerme, comienzo a ver rostros tristes que me dan palabras de aliento, yo les agradezco forzando una sonrisa pero la verdad es que solo quiero salir corriendo de ahí.


    Pedí que la ceremonia se hiciera aquí en mi casa, no deseaba salir y enfrentarme al mundo y a esas miradas tristes que me tenían lastima imaginando las cosas que pensaban… <<Se acababan de casar>>, <<Se veían tan felices juntos>>, << ¿Por qué una joven tan hermosa se quedó viuda?<< <<Tal vez la dejo por otra joven en Italia y fingió su muerte>>… no… tenía suficiente con esas personas que habían invitado.


    Mi madre coloco una cruz de cal en el suelo con un retrato de Marco en la ventana, aparte la vista rápidamente de su mirada esmeralda antes de soltarme a llorar, había flores, muchas flores esparcidas en la habitación.


    Me senté como una estatua mirando fijamente la cruz en el suelo mientras mujeres rezaban… yo no rece ni una sola vez, no tenía ganas, no le iba a rezar a un cuerpo que no estaba aquí… en el fondo aún tenía la esperanza de que siguiera con vida, a pesar de que ya habían pasado casi dos meses.


    Alguien se sentó a mi lado, ni siquiera quería voltear, no tenía ganas de hablar con nadie en la habitación, además tenía miedo que si una palabra salía de mis labios me soltaría a llorar


    -Alexia, yo… lo siento mucho- escuche la voz masculina y una mano que se posaba sobre la mía


    Cuando alce la vista lentamente para ver de quien se trataba me sentí mareada, unos hermosos ojos azules me observaban atentamente, deje escapar un suspiro de sorpresa y sentí mi corazón que normalmente latía lenta mente como se aceleraba.


    -Ale…- su nombre salió de mis labios como un susurro apenas audible


    Me sonrió lentamente y parpadee varias veces para comprobar que no se trataba de un sueño. Pero no, es real, sus manos acarician las mías y su contacto me relaja.


    -¿Quieres salir de aquí?- me propone alzando una ceja


    Y yo sonrió con nostalgia al recordar todas aquellas veces que me propina escapar de mis clases cuando éramos más jóvenes.


    -No sé si pueda- digo sin apartar la vista de su mirada- tengo que estar presente en las ceremonias


    -Vamos, no te veo muy cómoda aquí- dice guiñándome un ojo- solo diremos que necesitabas un poco de aire y tu mejor amigo te ayudo a reponerte


    Observo a las pocas personas que ya quedan, no era consciente del tiempo que pasaba, me costaba demasiado darme cuenta de las horas últimamente, estaba por anochecer, y solo unas cuantas señoras seguían rezando en silencio


    -Vamos- dije en un susurro


    Él tomo mi mano y nos pusimos de pie, salimos al jardín había dejado de llover pero hacia frio y aire afuera, ni siquiera me cubrí del frio, ya estaba acostumbrada a sentir esa hiel en mi corazón.


    Pero Ale me puso su capa de terciopelo negra sobre mis hombros y comenzamos a caminar por el jardín, el pasto estaba mojado y me sujeto con sus fuertes brazos para no caer.


    -No te preguntare como estas, porque supongo que te han hecho esa estúpida pregunta muchas veces


    -Si… gracias por no hacerlo- digo suspirando y riendo levemente- es… muy difícil para mí todo esto


    -Puedo imaginarlo- dice sombrío bajando la mirada


    Seguimos caminando en silencio bajo la luz de la luna, las nubes se han despejado un poco, por primera vez en mucho tiempo no tengo ganas de llorar, estar a su lado me trae fuerzas y una esperanza crece lentamente en mi corazón.


    -¿Qué haces aquí?- le pregunto mientras entramos a los enorme muros del laberinto- nunca imagine que vinieras a Londres


    -Tu padre está preocupado- dice pensativo- me busco en cuanto supo la noticia, pero mis padres no me permitieron venir… escape en cuanto tuve la oportunidad para estar aquí


    -Quieres decir que viniste a verme… por lastima- digo en un hilo de voz


    -No digas eso Alexia- dice poniéndose frente a mí y tomando mi rostro entre sus manos para que lo mirara- sabes muy bien porque estoy aquí… no quiero que te pase nada malo… me preocupas


    -No, la verdad no sé por qué estás aquí- digo con tristeza apartándome de él- esperaba que todos vinieran… menos tú


    Seguí caminando, dando largas zancadas por el laberinto, me muerdo la lengua para no echarme a llorar, siento sus pisadas tras de mí, llegamos al centro del laberinto, a esa fuente hermosa con una escultura de un ángel que llora en lo alto.


    Me siento en una banca dándole la espalda, y agarro con fuerza la orilla de mármol de la banca para que mis sollozos no se escuchen pero ya no puedo evitarlo más y comienzo a llorar.


    Se inca frente a mí, siento su mirada pero tengo los ojos cerrados con fuerza, me deja llorar, desahogarme… abro los ojos lentamente y me encuentro con los suyos mirándome fijamente


    -¿Sabes por qué estoy aquí?- pregunta en un hilo de voz- porque a pesar de todo lo que he hecho para dejar de amarte no lo consigo… a pesar de todas las cosas que hago para olvidarme de ti me es imposible… y me importas Alexia… me importas muchísimo… no debería de estar aquí, lo sé… pero necesito saber que estas bien


    -Pues no, no estoy bien- digo con una tristeza inmensa- el amor de mi vida murió… murió Ale, ni siquiera tengo un cuerpo al cual llorarle, ni siquiera tengo un cuerpo que pueda enterrar y visitar sabiendo que está ahí…- siento las lágrimas calientes que caen por mis mejillas heladas- ya no volverá… pero lo que más me duele es que tú tampoco, pero estas aquí… haciéndome sufrir con tu presencia


    Mis palabras hacen eco en el laberinto y noto como la mirada celeste de Ale se oscurece, baja la miranda con tristeza y se pone de pie.


    -Tienes razón… nunca debí de haber venido- dice con voz apagada


    Camina para irse pero antes de que se vaya corro hasta él y lo abrazo, pego mi cara contra su espalda ancha y lo rodeo con mis brazos con fuerza


    -Lo siento… estoy muy sensible últimamente- murmuro aun sollozando- me alegra mucho que estés aquí, no sabes cuánto me ayuda tu presencia a mi lado, pero eso es lo que me duele… que cuando te vayas toda esa esperanza se abra ido…


    Se da la vuelta y me abraza, pegando su cuerpo contra el mío, siento una calidez inmensa, recargo mi cabeza sobre su pecho y cierro los ojos escuchando el latido de su corazón.


    -Lo siento tanto Alexia…- dice con voz triste en mi oído- siento no poder quedarme aquí contigo para ayudarte a salir adelante… te amo Alexia, y por ese amor no puedo arriesgarte a estar conmigo


    Me separo un poco de su lado y miro sus ojos azules llenos de tristeza, una tristeza inmensa, casi comparada con la mía, los dos perdimos a nuestra alma gemela, la mía murió pero la suya… le es imposible estar a mi lado y eso ha de ser más difícil aun.


    -Ya lo sé- suspiro con resignación- no es necesario que me lo repitas… pero gracias por venir a verme… estaré bien- le sonrió tiernamente pero frunzo el ceño queriendo llorar más


    -Me preocupas Alexia, y aunque no tenga que estar aquí no me importa- dice acariciando mi rostro con cariño- Prométeme que saldrás de esta… prométeme que intentaras buscar la felicidad de nuevo y no harás una cosa de la que me arrepienta el resto de mi vida


    -No sé a qué te refieras- digo confundida


    -Ya sabes… que quieras terminar con tu vida…- dice con un nudo en la garganta- aun tienes muchas cosas por las que vivir, tienes una familia, amigos a… mi


    -¿A ti? A ti no te tengo Ale…- digo bajando la mirada


    -Siempre me tendrás Alexia- dice tomando mi rostro entre sus grandes manos- siempre estarás en mi corazón y yo en el tuyo…


    Miro sus hermosos ojos azules que se cierran lentamente, yo hago lo mismo, los cierro y siento sus labios cálidos sobre los míos, me besa con cautela al principio luego sus labios bailan por los míos… pero tengo tanta tristeza en mi corazón que termino con el beso antes de que empiece.


    Nos quedamos en silencio abrazándonos en esa fría noche, suspiro separándome de él y seco mis lágrimas con el dorso de mis manos.


    -¿Has visto a Dianiss?- pregunto al recordar a mi amiga que se fue a España hace tiempo


    -Sí, te manda saludos y espera que estés bien- dice sonriendo levemente- Chris también está con nosotros, tuvo un accidente pero… ya está bien, no creo que vuelvan a Londres


    -Hum…- suspiro con tristeza- me alegro que lo haya encontrado, dile que estoy bien y la extraño mucho


    -Está bien- dice asintiendo serio- llego la hora de irme… cuídate mucho Alexia… espero que estés bien y vuelvas a tener esa sonrisa en tus labios que me enamoro cuando éramos niños


    -Vale- rio levemente y le doy un beso en la mejilla- cuídate mucho Ale… te prometo que estaré bien…- la voz se me quiebra al pensar en todas aquellas palabras que quiero decirle pero no valen la pena mencionarlas


    -Siempre estarás en mi corazón- dice acariciando mi mejilla y dándome un beso en mi frente- te amo Alexia… volveré por ti


    Lo veo alejarse, saliendo del laberinto, sus palabras que siempre me dice las guardo en mi corazón… ¿Pero cuando volverás? ¿Cuál es ese secreto tan grande que no te deja estar conmigo?


    Esa noche en mi habitación mientras abrazo mis rodillas, sentada en el sillón de terciopelo rojo, mientras miro la luna y lágrimas resbalan por mis mejillas, pienso en sus palabras <<Ya sabes… que quieras terminar con tu vida…>> ¿Esa es la solución? No quiero estar en un mundo en el que él no está a mi lado… tal vez sea el momento de reunirme con él…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    LA VENGANZA


    


    Las semanas pasan lentas y largas, ni siquiera soy consciente del tiempo, todo siempre es lo mismo y esa tristeza que siento en mi corazón no parece desaparecer nunca, me doy cuenta de que han pasado cuatro meses desde que Marco se fue y me dejo, pero parece que hubiera sido ayer cuando recibí aquella carta


    Me pongo un vestido blanco, tengo que darle dos vueltas al listón para que este no se caiga, he perdido mucho peso, además de no tener apetito útilmente todo lo que como lo devuelvo al poco rato.


    Cuando paso por la biblioteca escucho que mis padres hablan, toco la puerta para entrar a saludarlos cuando me doy cuenta que hay alguien adentro con ellos, es Armand Stanford ¿Qué hace aquí?


    -Buenas tardes Alexandra- dice cordial besando mi mano- lamento mucho tu perdida


    -Amm… gracias- digo indiferente- ¿Qué… te trae por aquí?


    -¿Quería saber si podías dar un paseo conmigo?- pregunta sonriendo


    Lo miro con desconfianza, recuerdo la última vez que salimos y me dejo sola en la plaza de Madrid, siento un escalofrió al recordar aquella bestia que vi esa noche.


    -Amm… no lo sé- comienzo a disculparme pero mi madre me interrumpe


    -Sí, vamos Alexia no has salido desde hace mucho tiempo, estas tan pálida como un muerto, te hace falta un poco de luz del sol


    La miro confundida ¿Acaso no recuerda que él me dejo sola la última vez? Busco ayuda de mi padre pero él mira fijamente por la ventana pensativo, tal vez a él tampoco le gusta la idea


    -Bueno- digo suspirando- vamos


    Caminamos por la plaza, como la última vez, él no deja de contarme todas sus historias que ha hecho en los últimos años a pesar que no creo que sean ciertas finjo interés.


    Nos sentamos en una banca cerca del lago, no me gusta venir aquí, me trae muchos recuerdos dolorosos de los que no quiero acordarme.


    -Alexia, creo que tal vez empezamos mal la primera vez, lamento mucho haberte dejado ese día en la plaza pero estaba molesto por la forma en la que me trataste- comienza a disculparse y parece sincero pero en el fondo sé que solo quiere quedar bien


    -No te preocupes- digo forzando una sonrisa- yo también fui muy grosera


    -Todo queda olvidado entonces- sonríe ampliamente- aunque no lo creas lamento mucho lo que le paso a tu matrimonio, te veías tan feliz…


    Bajo la mirada con tristeza, no me gusta hablar del tema y me siento fatal cuando alguien habla de eso, él alza mi mirada y me mira con sus ojos negros


    -Si tan solo me dieras la oportunidad de poder estar a tu lado- dice con una sonrisa en sus labios, se acerca lentamente a mí y yo entro en pánico


    -Yo… no estoy lista para eso- digo apartando la mirada- pero gracias por preocuparte


    -En verdad eres hermosa Alexia- dice acariciando mi mejilla- me gustaría poder hacerte feliz como un día lo fuiste con tu difunto esposo


    -Creo… que vas demasiado rápido- digo frunciendo el ceño y apartando su mano- no sé si pueda corresponderte el cariño… estoy muy herida aun


    -Sé que será difícil pero… piensa en que eres joven y eres viuda… el tiempo se te está yendo de las manos, y al final tal vez te quedes sola…


    Lo miro confundida, ¿Qué quiere decir con todo esto? Él suspira y aparta la mirada aunque finja interés me doy cuenta de lo que en verdad quiere, su familia está en quiebra y yo soy viuda y con una gran fortuna en mis manos.


    -Quiero irme a mi casa- digo en un susurro


    -¿Y cuál es tu respuesta?- pregunta interesado


    -Yo… lo pensare- digo suspirando


    


    Cuando me deja en mi casa besa mi mejilla y promete volver después, todo el camino de regreso me ha estado diciendo cosas dulces y mencionando lo hermosa que soy… que si le hubiera dado la oportunidad antes ahora seriamos muy felices juntos pero aún podemos serlo.


    No tengo ganas de comer, subo a mi habitación y me acuesto en la cama a leer un libro, es de historia, últimamente evito las historias de amor para no lastimarme más.


     Más días pasan y la casa se llena de rosas y regalos de Armand, sé que solo lo hace por interés pero al menos puedo tener a mis padres contentos.


    -Mi hermosa princesa- Armand sonríe ampliamente una mañana que bajo a desayudar


    Ahí están mis padres, mi mamá con una enorme sonrisa en sus labios y mi padre mirándome atentamente con tristeza, sabe lo difícil que es esto para mí.


    -Hola- digo recibiendo su beso en la mejilla


    -Sé que es muy pronto pero no puedo esperar más para compartir junto a ti mi vida- sus palabras hacen que mi estómago se revuelva y cuando lo veo hincarse frente a mi siento ganas de volver a mi cuarto para no volver a salir- ¿Me harías el honor de ser mi esposa?


    -Yo…- miro a mis padres sorprendida pero ellos ya lo sabían lo veo en sus ojos- Lo siento… no puedo


    Digo aterrada y me echó a correr, quiero salir de ahí, escapar, no quiero esto, apenas si puedo con ese dolor en mi corazón como para que más problemas no me dejen dormir en las noches.


    -¡Alexia espera!- grita mi madre tras de mi- ¿Por qué has hecho esa grosería? El muchacho solo está enamorado de ti, deberías de estar agradecida por eso


    -No madre, él no siente amor por mí, solo quiere mi herencia ¿Qué no te das cuenta?


    -¿Y qué más da?- pregunta molesta- ¿Sabes lo difícil que te será encontrar un esposo en tu estado? Nadie va a querer casarse contigo en el futuro, y tú tienes mucho dinero de sobra


    -Prefiero quedarme sola el resto de mi vida a casarme con alguien como él- escupo las palabras y los ojos se me llenan de lágrimas- me duele que me quieras casar a la fuerza solo por lo que diga la sociedad


    -No quiero que te quedes sola Alexia- dice molesta- le dirás que si a ese muchacho y te casaras lo más pronto posible con él, soy tu madre y harás lo que te diga


    -Tú no eres mi madre- digo las palabras con odio escupiéndolas como veneno


    Solo siento una fuerte bofetada en mi mejilla y caigo al suelo, la miro sorprendida, en toda mi vida nunca me había pegado, en el fondo quiero disculparme por lo  que le dije pero me mira con tristeza y reprobación.


    Da la vuelta y me deja sola, me levanto y me salgo de la casa llorando. ¿Cómo me puede hacer esto? Ni siquiera me he recuperado de la muerte de mi esposo y me quiere casar con un hombre que lo único que quiere es mi dinero ¿A que le tiene tanto miedo?


    Camino toda la tarde pensando, estoy aterrada así como van las cosas, no quiero ni imaginarme una vida tan horrible, todo era mejor cuando Marco estaba a mi lado, era tan feliz antes… tal vez llego la hora de reunirme con él.


    Intente encontrar motivos para quedarme pero no encontré ninguno y ahora menos… Victoria tiene a su esposo y pronto tendrá una familia, mi familia quiere fastidiarme la vida y tal vez Ale por fin sea feliz cuando no esté aquí… nadie me extrañara


    De camino a la casa de Victoria paso por una botica, ahí hablo con un señor viejo que sé que se dedica al contrabando de cosas ilegales le pago mi pedido con diez monedas de oro, meto el frasco de arsénico en la bolsa de mi vestido cuando salgo a la calle.


    -Alexia- dice Victoria abriendo la puerta- ¿Qué te paso?- pregunta sorprendida


    -Marie…- digo en un suspiro- quiere que me case con Armand Stanford


    -¿Pero por qué? ¿Tan pronto?- pregunta sorprendida- vamos, pasa


    Cuando entro me miro en su espejo que tiene en la pared de cuerpo completo y miro a una mujer con una tristeza inmensa en su interior, los ojos hundidos y ojerosos, su cabello opaco y despeinado, su piel pálida y sin vida. No puedo creer que sea yo…


    Salimos a su kiosco donde tomamos té siempre y nos la pasamos platicando, sé que he tomado una decisión, ya no quiero estar en este mundo pero extrañare todas estas cosas, escucho la risa de Victoria con nostalgia, sé que me extrañara muchísimo cuando me vaya pero es algo que debo hacer.


    -Pero cuéntame- dice sirviendo el té- ¿Cómo paso eso? ¿Armand Stanford?


    -Bueno hace algunas semanas salimos a caminar y se portó muy amable conmigo, yo no entendía por qué lo hacía, la verdad la última vez que nos vimos en Madrid terminamos mal- digo pensativa- y siento que va muy rápido con todo esto…


    -Sé que es difícil para ti… pero tal vez estas mal interpretando las cosas- dice Victoria encogiéndose de hombros- no lo sé tal vez en verdad se preocupa por ti


    -Victoria- pongo los ojos en blanco- es Armand, siempre es demasiado egocéntrico como para mirar a alguien más que no sea él… no confió en él la verdad… y si me voy a quedar sola el resto de mi vida no me importaría en lo más mínimo


    -Tal vez deberías de hablar con él- dice Victoria sonriendo dulcemente- decirle que podrían ir más despacio, la verdad te hace falta salir, conocer gente nueva, no sé, distraerte


    -No lo sé- suspiro confundida- todo esto es muy difícil para mí, tendría que pensar bien las cosas antes de que tome una mala decisión… sé que mi madre me está ocultando algo, tengo que averiguar que es


    Me despido de ella cuando comienza a anochecer, acaricio su vientre abultado despidiéndome del sobrino que no conoceré pero sé que será el niño o la niña más feliz del mundo.


    -Adiós Victoria- digo abrazándola con fuerza- gracias por ser la mejor amiga de todo el mundo


    -Alexia solo quiero que estés bien y vuelvas a ser feliz- dice con tristeza


    -No te preocupes… pronto lo estaré- le sonreí con lágrimas en los ojos, sabía que esa sería la última vez que viera a mi mejor amiga


    


    Decido ir a despedirme de Rebeca, en una semana será su boda con Henry y ya no poder asistir así que decido ir a despedirme de ella, cuando llego a su castillo me informa su madre preocupada que salió y no ha regresado y ya es noche.


    Cuando camino de regreso a mi castillo, escucho un ruido desde el bosque, la lluvia cae a mares, y un trueno ilumina todo el lugar, y distingo un collar en la rama de un árbol.


    Me acerco a tomarlo cuando me doy cuenta que es la cadenita de oro con el nombre de Rebeca que siempre trae en el cuello. Siento un escalofrió y miro el bosque fijamente.


    <<Alexia>> <<Alexia ven… ven a mí>>


    Algo me llama y sin pensarlo entro en el bosque, es una voz que grita mi nombre, comienzo a correr siguiendo la voz en la oscuridad. Tengo la respiración acelerada y el corazón palpita con fuerza contra mi pecho, corro lo más rápido que puedo siguiendo la voz.


    Mientras más me adentro en el bosque más clara es aquella voz que me llama, tengo miedo y estoy temblando de frio, la lluvia me ha empapado de pies a cabeza, las ramas de los árboles me hacen caer varias veces y me rasgo la mejilla con una rama afilada de un árbol, pero sigo corriendo


    -¡Por favor no!- grita un muchacha… es la voz de Rebeca distorsionada por el dolor- ¡Ayuda! ¡Alguien ayúdeme!


    -¿Rebeca?- grito entre la oscuridad


    Salgo hasta el claro del bosque un rayo lo ilumina todo y entonces lo veo, Rebeca esta tendida en el suelo, en medio del claro con su cabello dorado esparcido sobre el césped pero hay otra persona ahí, una sombra esta sobre ella, recargando su cabeza en su cuello.


    -¡Rebeca!- grito aterrada


    Y no debí de haber hecho eso, la figura alza la mirada y unos ojos rojos y brillantes se posan sobre mí, abre su boca y puedo ver unos afilados colmillos brillando a la luz de la luna, me gruñe y deja caer la cabeza de Rebeca azotándola sobre el suelo con fuerza.


    Se pone de pie y justo cuando quiero echarme a correr en un parpadeo esta frente a mí, me quedo boquiabierta, estaba a unos veinte metros de mí, era imposible que llegara tan rápido.


    Me pongo a temblar cuando veo su rostro demoniaco, sus ojos rojos como la sangre brillando en la oscuridad y unas venas moradas marcadas alrededor de sus ojos. Pero en un parpadeo ya no está así, su rostro cambia, es pálido como la nieve casi traslucido, sus ojos azules me evalúan atentamente, tiene un cabello negro como la noche y es alto y fornido.


    -¿Vas a algún lado preciosa? Pero la fiesta acaba de comenzar- dice con voz aterciopelada- ¡Dios! Vaya que eres hermosa… Marco no exagero cuando describió tu belleza pero sus palabras no se acercan en lo más mínimo


    Sus palabras me sorprenden y aunque estoy temblando, sus palabras me intrigan lo suficiente para no echarme a correr.


    -¿M… Marco?- pregunto tartamudeando confundida- ¿Conociste a mi esposo?


    -Lo conozco cariño- dice guiñándome un ojo y acariciando mi mejilla cortada, mi sangre queda en su dedo índice y se lo lleva a la boca lamiéndola como si se tratara de un caramelo


    Su mano helada me hace tener un escalofrío y lo miro confundida y aterrada, quiero echarme a correr, escapar de ahí pero su mirada me tiene apresada.


    -Marco… mi esposo está muerto- digo temblando


    -Hum… esa no es la definición correcta pero- dice encogiéndose de hombros- no lo entenderías, pero solo te diré que tuve una plática muy entretenida con él esta mañana y créeme cuando te digo que me hizo enojar tanto que por eso estoy aquí


    -Eso no puede ser- digo negando con la cabeza- Marco murió hace cuatro meses


    -Te mintió- dice sonriendo ampliamente- “Para mantenerte a salvo” –dice haciendo comillas con sus dedos y poniendo los ojos en blanco- pero no contaba con que yo viniera a buscarte hermosa- dice acariciando mi mejilla y luego pasando sus dedos helados por mi cuello


    -Eso no es cierto- digo con lágrimas en los ojos


    -Bueno eso ya no importara mucho preciosa, pronto estarás muerta y él se arrepentirá por toda la eternidad de haberte dejado- dice con voz sombría


    Doy un paso instintivo para atrás pero él me sostiene de la nuca y me inmoviliza mirándome con sus ojos azules que se tornan rojos y brillantes, abre la boca y sus colmillos crecen, grito aterrada y cierro los ojos.


    -¿Alguna cosa que quieras decir antes de morir?- pregunta en un gruñido


    -Marco… te amo…- digo en un hilo de voz


    Entonces siento como esos colmillos se clavan en mi cuello como dos navajas afiladas cortándome la piel, grito con todas mis fuerzas cuando siento como succiona mi sangre, me siento débil y confundida, esto no puede ser cierto.


    Pero entonces el dolor se termina y caigo al suelo con fuerza, abro los ojos desorientada, él ya no está, pero hay otra figura frente a mí.


    Lo miro, lleva una capa negra de terciopelo que ondea con el fuerte air, se voltea a mirarme y lo miro con ojos desorbitados, su cabello bronce despeinado, su piel blanca como la nieve, sus ojos verdes, esos ojos verdes que pensé que no volvería a ver.


    -Marco…- murmuro su nombre y me tiembla la voz creo que voy a desmayarme o peor aún, despertare de una horrible pesadilla


    Su rostro inexpresivo me mira un segundo y luego mira la herida de mi cuello que no deja de sangrar, me cubro con mi mano rápidamente cuando miro sus ojos que se tornan rojos llenos de ira al igual que el otro hombre que me mordió, sus ojos se llenan de venas moradas alrededor.


    Pienso aterrada que se abalanzara sobre mí pero se voltea rápidamente, aparto la vista de él, y observo como el otro hombre se levanta, está al otro lado del claro furioso con sus ojos rojos brillantes, sonríe y puedo ver sus colmillos afilados.


    -¿Quieres pelear en verdad Marco?- le burla y suelta una carcajada que me hace temblar- ¡Ella es mi presa!


    En un segundo está a pocos centímetros de Marco, dispuesto a atacarlo, grito aterrada, no quiero que le haga daño ese demonio, pero Marco pasa una pierna hacia atrás para apoyarse, levanta la mano frente al otro y puedo ver como una onda sale de su mano tan fuerte que manda a volar de regreso al otro hombre estrellándolo contra un tronco con tanta fuerza que este se parte en dos.


    Cierro los ojos con fuerza gritando en mi mente que debo de despertar, pero los vuelvo a abrir cuando me doy cuenta de que todo es real.


    -¡Déjala en paz Irving!- le grita Marco con su voz llena de ira- no sabía que mi padre había matado a Poleth, pero ese no es motivo para que quieras cobrar tu venganza con Alexandra


    -No tienes ni idea Rose- le dice el otro levantándose- te hare pasar el mismo dolor que tu estúpida familia me hizo pasar


    Pone sus palmas abiertas hacia el cielo y de la nada sale fuego, miro aterrada la escena, no puedo dejar de temblar, veo como avienta bolas de fuego hacia mi dirección, me cubro con mis brazos instintivamente, pero el fuego no me alcanza, siento como estoy en los brazos de Marco, abro los ojos y miro sus ojos verdes llenos de preocupación, me coloca al otro lado del claro cubriéndome con una gran roca.


    -¡Medición!- grita lleno de frustración- esto no debería de haber pasado ¿Estas bien?


    Asiento con la cabeza enérgicamente, veo como su capa esta incendiada por el fuego que lo ha alcanzado, pero se apaga con la fuerte lluvia.


    -Lo siento tanto Alexia- dice acariciando mi rostro y siento una descarga eléctrica en todo mi cuerpo- voy a arreglar esto, volveré espérame aquí


    -¿Dónde estás Rose?- escucho la voz del tal Irving paseando cerca de nosotros- no servirá de nada que la escondas, esta noche ella estará muerta


    Marco me mira por última vez con preocupación, luego desaparece de donde estoy y me sorprendo al ver lo rápido que se ha ido. Siento mi respiración acelerada y mi corazón latiendo con fuerza.


    -¡Aquí estas!- grita triunfal el hombre a mi lado y grito asustada haciéndome para atrás tropezando con una rama caída caigo al suelo golpeándome la espalada con fuerza quedándome sin aire- no es nada personal preciosa


    Miro con los ojos como platos como sale una llama de su mano que no se apaga con la lluvia, me la va a aventar pero entonces Marco llega por atrás sujetándolo con una cadena de oro que hace que la piel de Irving se queme y grite de dolor.


    Marco me mira con sus ojos verdes que se tornan rojos y sus venas marcadas alrededor, pero entonces desaparecen los dos y me quedo mirando al vacío confundida.


    Se lo llevo a una velocidad sobrehumana… no entiendo nada, y solo queda la lluvia cayendo con fuerza donde hace un momento estaban forcejeando.


    -¡Ayuda!- grita Rebeca y me provoca un escalofrió


    Me levanto con dificultad, y camino por el claro para llegar a ella, el pesado vestido me impide correr, pero me esfuerzo hasta que caigo de rodillas a su lado.


    -Rebeca- digo con voz temblorosa- Rebeca por favor háblame


    -¿Alexia?- pregunta en un susurro mirándome- tengo miedo Alexia, por favor ayúdame me duele mucho


    Tomo su delicada mano helada entre las mías, y noto que está temblando, no sé qué hacer para ayudarla


    -Tranquila, vas a estar bien- digo quitándole su cabello dorado de la cara


    -¡Aléjate de ella!- grita alguien frente a mí


    Miro a una mujer que se inca al otro lado de Rebeca y toca su frente, la conozco, es esa hermosa mujer que vi el otro día en la boda de Victoria, es la tía de Marco, lleva su cabello color cobre amarrado en un chongo en la cabeza sus ojos verdes miran preocupados a mi amiga, es Melissa, Melissa Rose.


    -¡Demonios la convirtió!- maldice Melissa y sujeta con fuerza a Rebeca contra el suelo- ¡Julieth ayúdame!


    Detrás de mí aparece otra mujer igual de hermosa que ella, la piel pálida, el cabello negro y corto hasta los hombros, me empuja y se coloca sujetando a Rebeca


    -¡Corre, ahora!- me grita la muchacha enojada


    -No por favor, no le hagan daño- suplico mirándolas con miedo- tenemos que llevarla a un hospital…


    -A la única que le hará daño será a ti si no te vas- dice la muchacha sujetando a Rebeca


    -¡Vete Alexia! Corre y no mires atrás- me dice Melissa desesperada


    Me levanto indecisa, dicen que mi amiga me hará daño pero no comprendo, ni siquiera puede levantarse, tenemos que llevarla con un médico para que la revise.


    Pero entonces miro sorprendida como todas las heridas que tiene Rebeca sanan al instante, hasta la horrible mordida que tiene el cuello se cura, me comienzo a hacer para atrás, su piel rubia palidece como si hubiera muerto pero entonces abre los ojos de golpe y tengo un escalofrió cuando me doy cuenta de que ya no son azules sino rojos sangre como los que acababa de ver en Irving y Marco.


    Miro sorprendida como se levanta, aventando a las otras dos mujeres con fuerza haciendo que caigan contra los árboles. Su mirada escarlata se fija en mí y me gruñe, un sonido de un animal hambriento sale desde el fondo de su garganta.


    -¿Rebeca?- digo con voz temblorosa alejándome de ella


    Pero parece no reconocerme, sus ojos rojos se llenan de venas moradas alrededor de sus mejillas, abre la boca y puedo ver con asombro como sus colmillos crecen y me gruñe corriendo hasta mí.


    Comienzo a correr lo más rápido que puedo pero resbalo con mi vestido cayendo de bruces sobre una piedra, me giro rápidamente y ella ya está enfrente de mí, me cubro la cara con los brazos y siento como sus colmillos perforan mi brazo derecho grito de dolor.


    Pero entonces alguien me la quita de encima, es Marco que la ahorca desde atrás con su fuerte brazo alrededor de su cuello, me hago para atrás instintivamente, miro como Rebeca o lo que era Rebeca lucha para liberarse de su agarre pero Marco aprieta tan fuerte su delicado cuello que creo que se lo va a romper.


    -¡La vas a matar!- grito aterrada cubriendo mi rostro con mis manos


    Marco parpadea y su rostro vuelve a la normalidad, soltando el cuerpo flácido de Rebeca que cae al suelo desmayada, las otras dos mujeres llegan en un segundo hasta ella y la levantan como si estuvieran cargando una delicada pluma.


    -Llévensela antes de que despierte- le dice Marco a Melissa


    -¿Y tú?- pregunta la muchacha de cabello negro mirándolo a él y luego a mí con odio


    -Vete Julieth- dice él indiferente- las alcanzare después


    Julieth me dedica una última mirada de odio y se va a toda velocidad con Melissa llevando el cuerpo inerte de Rebeca.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    EL ADIOS


     


    Me quedo ahí tendida bajo la lluvia esperando comprender todo lo que ha sucedido pero no puedo hallar una respuesta lógica.


    Marco sigue parado frente a mí mirando el bosque fijamente, después vuelve su mirada esmeralda hacia mí y su rostro inexpresivo mira mis ojos, se hinca frente a mí y con cuidado toma mis manos que aun tiemblan de miedo.


    -Calma… ya todo ha terminado, estas a salvo- dice con voz inexpresiva mientras acaricia mi mejilla y examina mis heridas


    -Estas… vivo- dijo en un hilo de voz


    Él me mira fijamente y luego suspira pesadamente, se ve cansado y estresado


    -Lamento lo que paso esta noche- dice ignorando mis palabras- no tenías por qué pasar por esto


    -Supongo que no fue culpa tuya… me salvaste… dos veces de morir…- digo frunciendo el ceño


    -Ven, te llevare a tu casa- dice poniéndose de pie y tomándome entre sus brazos cargándome con facilidad- cierra los ojos


    Lo hago y siento como el viento azota mi cuerpo, cubro mi rostro escondiéndome en su pecho, y respirando acelerada mente hasta que pasa.


    -Ya puedes abrirlos- susurra despacio


    Abro los ojos lentamente y me doy cuenta que estamos en mi balcón ¿Cómo ha hecho algo así? Cruzo el bosque y medía ciudad y subió al balcón de mi habitación en menos de un minuto.


    Me coloca en el suelo y los pies me tiemblan, me agarro con fuerza de la barda de mármol para respirar, todo esto es tan confuso y sé que no estoy durmiendo porque no tengo la imaginación para crear una historia así.


    -¿Qué te paso?- pregunto en un hilo de voz


    Lo miro y él tiene la mirada perdida en el horizonte, se ve cansado, su camisa blanca está abierta y sucia, manchada de sangre, sus pantalones están mojados y su capa negra ondea con el aire.


    -Tuve un accidente en Italia… iba a morir, pero Melissa me salvo y… me convirtió en esto- dice con voz asqueada- ¿Recuerdas cuando te conté que mi familia era cazadora?- asiento levemente y él continua- nos dedicábamos a matar a monstruos sedientos de sangre para salvar vidas humanas- sus ojos verdes se posan en mí y sonríe amargamente- y mírame, ahora soy uno de ellos, un monstruo que asesina vidas humanas para sobrevivir


    Instintivamente me alejo de él, un miedo inmenso recorre todo mi cuerpo y recuerdo esos ojos rojos como la sangre y esas venas moradas alrededor de sus ojos.


    -No me temas- dice en un susurro- no te hare daño… esto es lo que soy ahora


    -No…- digo negando con la cabeza- no puede ser cierto- me tapo la boca con las manos- ¿Qué es lo que eres?


    -Nos llaman de muchas formas…- suelta un pesado suspiro y se recarga en la barda mirando la luna- soy un monstruo… un vampiro… puedo oler la sangre que corre por tu cuerpo y no sabes cuánto tengo que controlarme para no matarte


    Sus palabras hacen eco en mi cabeza y siento que voy a desmayarme, todo el amor que siento por él es eclipsado por un terror que recorre todo mi cuerpo


    -El Marco que conocí jamás me lastimaría- digo con voz temblorosa


    -El Marco que conociste murió- dice mirándome con sus ojos verdes fríos- Irving vino por ti cuando se enteró que mi familia asesino a su esposa hace veinte años… pero ya me encargue de él… estas a salvo, claro sin contar que estas sola conmigo y nadie te escucharía gritar si te hiciera daño


    -No… no lo comprendo- digo negando con la cabeza


    -Somos criaturas de oscuridad, seres que se queman bajo la luz del sol y vagan entre las sombras asechando vidas humanas, me queda una eternidad de miseria y beber sangre para mantenerme con vida… para toda la eternidad


    Lo miro a sus hermosos ojos verdes y siento mi corazón latir con fuerza, quiero abrazarlo, sentir sus abrazos, sentir sus labios sobre los míos… él nota mi mirada y aparta la suya apretando su mandíbula con fuerza.


    -No volverás a verme Alexia… será como si yo estuviera muerto


    Las lágrimas comienzan a desbordarse de mis ojos y niego con la cabeza con tristeza.


    -Pero estas aquí… estas vivo… prometiste que nunca me dejarías, prometiste que sería para siempre…


    -Lamento haberte metido en esto, sabía que nunca tendría una vida normal y aun así me arriesgue, te arriesgue, puse en peligro tu vida por mi egoísmo- dice con voz llena de coraje- no sabes cómo me arrepiento de esto…


    Lo miro con los ojos llenos de lágrimas, sé que no lo volveré a ver y eso me entristece más, él se acerca a mí y me abraza con fuerza, yo recargo mi cabeza sobre su pecho intentando escuchar su corazón por última vez, pero no hay nada… está vacío.


    -Lo vez… no hay nada ahí… estoy prácticamente muerto- dice tomando mi rostro entre sus manos heladas- Alexia lo siento tanto… pero debes de olvidarte de mí, sigue con tu vida, cásate, ten una familia como siempre lo soñamos…


    -No sé si pueda hacerlo- digo negando con la cabeza- te amo demasiado… no puedo olvidarte Marco y ahora con lo que ha pasado… por favor, dime que no es real, dime que es solo otro tonto sueño


    Él me mira fijamente con sus ojos verdes y frunce el ceño preocupado, se pasa una mano por su cabello despeinado y da un pesado suspiro.


    -Puedo hacer que no lo recuerdes- dice en un hilo de voz- si tú quieres… será más fácil para ti.


    -¿Hacerme olvidar?- pregunto con tristeza bajando la mirada- seguiría pensando que estás muerto y lo que vi esta noche nunca paso


    -Exactamente…- dice con un nudo en la garganta- será mejor para ti y para mí…


    Me muerdo el labio y las lágrimas comienzan a correr por mis mejillas, quiere hacerme olvidar, quiere que siga pensando que está muerto para que yo no sea un problema para él… tal vez… ya no me ama y quiere deshacerse de mí.


    -Alexia yo…- dice pero niego con la cabeza


    -Hazlo…- le digo en un susurro- todo esto será menos doloroso que saber que te he perdido dos veces


    -¿Estas segura?- pregunta acercándose a mí


    -Sí…- digo en un susurro apenas audible


    Se acerca lentamente a mí toma mi rostro entre sus manos heladas y cierro los ojos, cuando siento sus labios sobre los míos vuelvo a sentirme viva aunque en el fondo sé que solo lo hace para despedirse, al menos no lo recordare después.


    -Tengo que irme- dice separándose de mí


    Abro los ojos lentamente y miro su hermoso rostro por última vez, me mira con sus ojos verdes y puedo ver un aro color magenta alrededor de su iris que me recuerda que todo esto es cierto.


    -No recordaras lo que ha pasado esta noche- me ordena con voz aterciopelada que hace que mi mente lo olvide todo- has vuelto a tu casa, te has quedado dormida y has soñado conmigo diciéndote…- se le quiebra la voz y sus ojos se llenan de lágrimas- Pase lo que pase… yo siempre te amare…


    Una sonrisa cruza mis labios al pensar en ese hermoso sueño, pero estoy tan confundida, mi mente está dispersa y aunque lo veo frente a mí tan real, sé que todo es un sueño.


    -Adiós Alexia…- susurra acariciando mi mejilla- prométeme que serás feliz sin mí


    -Te lo prometo- digo sonriendo


    -Ahora… duerme, amor mío


    Los ojos se me cierran lentamente, estoy tan cansada, aunque no quiero dejar de ver sus hermosos ojos verdes, lo obedezco y caigo entre sus brazos, sin saber que nunca más lo volveré a ver.


     


    Despierto sobresaltada en medio de la noche, mi habitación está envuelta en la penumbra, me siento confundida y un fuerte dolor de cabeza me abruma.


    Me doy cuenta de que mi cabello esta mojado al igual que mi vestido y un picor lastima mi cuello, toco mi cuello confundida y miro mi brazo, tengo dos profundas heridas… ¿Qué me ha picado? ¿O mordido?


    Me levanto de mi cama confundida, miro mi reflejo en el espejo y me doy cuenta de que mi vestido esta empapado y sucio, como si me hubiera caído o algo así, pero no recuerdo nada. Después de haber ido a buscar a Rebeca he venido directo a casa y me he quedado dormida… y tuve ese hermoso sueño.


    Marco se despedía de mí, para irse para siempre, me decía que me amaba y musitaba nuestra frase con voz melodiosa… lo extrañaba tanto.


    No quería vivir en un mundo en el que él no existía, tenía que volver a verlo, volver a estar entre sus brazos, volver a verme reflejada en sus bellos ojos verdes… entonces saco la pequeña botella de mi vestido y la miro por largo rato, si Marco no podía volver conmigo, entonces yo iría con él.


     


    Vierto el líquido color amarillo del frasquito transparente en mi copa de vino, le doy vueltas a la copa para que se disuelva bien, guardo el frasco en la bolsa de mi abrigo y salgo de la concina.


    Ya he dejado las cartas sobre mi cama, una va dirigida a mis padres pidiéndoles perdón por mi decisión, otra es para Victoria donde le cuento todos mis secretos y la razón por la que ya no quiero seguir en este mundo y la última es para Saturnia diciéndole lo mucho que la amo y como hubiera deseado que las cosas hubieran sido diferentes. No le escribo a Alejandro… supongo que no tengo nada que decirle, se lo mucho que lo decepcionare pero él siempre sabrá lo mucho que lo ame.


    Me coloco alado de mi nuevo esposo, él esta sonriente recibiendo las felicitaciones de sus amigos, me quedo mirando al vacío, sosteniendo la copa entre mis manos, miro a Victoria que me mira preocupada, no sabe qué hacer para ayudarme, William la abraza acariciando su vientre abultado con cariño y les sonrío me alegro que ellos si puedan ser felices para el resto de sus vidas, pronto nacerá su bebé y estoy muy feliz por ellos.


    Armand se levanta alegre y llama la atención de todos los invitados para hacer el brindis, yo sostengo la copa entre mis manos mirando el líquido fijamente, después de tomar el líquido rojo ya nada importara, dejare de sentir este dolor inmenso y toda esta tristeza por fin se terminara.


    -Quiero hacer un brindis por nosotros, y agradecer a mi bella esposa que me acepto para ser su compañero de vida- dice tomando mi mano entre la suya y alzando la copa- ¡Salud!


    Doy un último suspiro, alzo la copa y sonrío levemente, miro a Victoria por última vez, a mis padres y a mi hermana Elizabeth que ha venido a la ceremonia… <<Espero que sean muy felices>> pienso he inclino la copa para beber el vino… pero antes de que el líquido entre a mis labios un dolor atraviesa mi abdomen bajo y me encorvo agarrando mi abdomen con dolor.


    Un grito escapa de mis labios y la copa se resbala de mis dedos, cayendo al piso, haciéndose pedazos, el vino se derrama en el suelo junto con el veneno, entonces otro calambre me atraviesa, siento como si una espada me estuviera partiendo en dos.


    -¡Alexia!- grita Victoria aterrada


    Miro las miradas asustadas de todos, me siento mareada y débil, sigo la mirada de todos hacia mis piernas, mi vestido blanco ahora se torna rojo, miro mis manos aterrada y están llenas de sangre… después todo se vuelve negro y me desmayo.


     


    Abro los ojos lentamente, estoy desorientada y confundida, estoy en mi habitación, tapada con mis cobijas negras de terciopelo. Miro que mi madre está sentada en una silla a mi lado, con las manos juntas y murmurando algo, tal vez rezando.


    -¿Qué… que paso?- pregunto sentándome con dificultad en la cama


    -¡Oh! Alexia- dice alzando la mirada y sonriendo aliviada- Gracias a Dios, estábamos tan preocupados todos


    -¿Por qué?- pregunto confundida, un fuerte dolor de cabeza me marea y recuerdo lo que pasó en mi boda, cuando comencé a sangrar- ¿Qué me paso?


    -Hija… casi tuviste un aborto- dice midiendo sus palabras


    La miro con el ceño fruncido y parpadeo confundida, ahora todo tiene sentido, pensaba que había dejado de sangrar por la preocupación de la muerte de Marco pero no… estaba embarazada.


    Mi madre me mira con los ojos llenos de lágrimas y la miro negando con la cabeza y suspiro.


    -Tú ya lo sabías- digo con tristeza- Por eso querías casarme lo antes posible, antes de que se me notara el embarazo con mi difunto esposo, antes de que mi bebé naciera y arruinara mis planes de matrimonio- me tapo la boca con mis manos y comienzo a llorar- no puedo creer que me hayas echo esto


    -Alexia por favor perdóname- dice tomando mi mano entre la suyas- el doctor me lo confeso cuando llegamos aquí, después de la muerte de Marco… lo mantuve en secreto porque sabía que no soportarías una noticia así


    -¿Por qué me lo ocultaste?- le pregunto llorando-¿Por qué decidiste por mí? ¡Dios!- me tapo la cara al imaginar que estaba a punto de suicidarme y no solo me mataría a mi sino a mi bebé


    -Lo hice por tu bien… sabía que si descubrías que estabas embarazada ya no te casarías con nadie y volverías a España…- dice negando enojada consigo misma- tienes razón no tengo perdón… esa decisión no me correspondía y nunca debí de ocultártelo…


    La miro frunciendo el ceño y con lágrimas en los ojos, me duele darme cuenta de lo egoísta que he sido, no solo me moriría, sino lastimaría a mi familia, a mis amigos, incluso mataría a esta criatura que crece en mi interior.


    -Por favor Alexia perdóname… ahora me doy cuenta de todo lo que hice- dice arrepentida secándose las lágrimas- al verte ahí casi muriendo me di cuenta del daño que te he hecho… Discúlpame hija… solo quería mantenerte a salvo y lo eche todo a perder


    -Te perdono- digo en un hilo de voz- lamentablemente no hay nada que hacer… lo hecho esta hecho, no tengo por qué guardarte rencor, hiciste lo que creíste mejor para mí


    Ella me abraza con cariño, pero estoy tan débil y cansada que me quedo dormida entre sus brazos, así era Marie, capaz de hacer un gran sacrificio con tal de ver a sus hijos bien.


     


    Cuando despierto es un día soleado y lleno de luz del sol, me levanto, sé que debo de cuidarme más, ahora ya tengo un motivo por el cual salir adelante, hay una pequeña criatura creciendo en mi interior que me da esperanza y fuerzas para salir adelante.


    Me pongo un vestido verde, y noto que de un día para otro mi vientre parece un poco abultado, sonrió viéndome en el espejo y acariciando mi barriga.


    <<No sé si serás niño o niña pero sé que serás el bebé más amado de todo el mundo>> pienso mientras acaricio mi vientre y me pongo a leer un poco en el sofá con la ventana abierta recibiendo los rayos del sol.


    Tocan mi puerta y pongo el separador en mi libro cuando veo a Armand que entra con un ramo de flores blancas y una caja de chocolates


    -¡Alexia! ¿Qué tal tu día?- pregunta sonriendo entregándome las rosas y la caja de chocolates


    Tomo uno sin pensarlo y saboreo su delicioso sabor, tomo otro y otro más, nunca habían sabido tan bien, miro a Armand y nos empezamos a reír


    -Gracias- digo con la boca llena de chocolates- supongo que vienes a romper nuestro hermoso matrimonio


    -Por supuesto que no- dice negando y sonriendo- no planeo dejarte así, acepte casarme contigo sabiendo de tu situación, nunca imagine que tu difunto esposo te hubiera dejado embarazada pero… eso se puede arreglar- dice encogiéndose de hombros- podemos decir que tuviste un aborto espontaneo pero estas esperando un hijo mío, listo problema resuelto


    Lo miro confundida y aparto la mirada con tristeza su optimismo me provoca desconfianza aunque la verdad lo único que ha hecho es ser demasiado amable y atento conmigo.


    -¿Por qué haces esto?- le pregunto mirando las rosas blancas- podrías casarte con cualquier mujer de la ciudad y olvidarte de mí, sería muy fácil para ti encontrar una esposa linda y sin tantos problemas como yo


    -No es tan fácil Alexia- dice dando un pesado suspiro- ninguna familia me aceptaría conociendo mi situación financiera… tal vez pienses que soy un completo interesado pero la verdad creo podemos ayudarnos mutuamente


    -Pues… ya estamos casados- digo encogiéndome de hombros- espero que nos llevemos bien con el tiempo


    -Mi preciosa esposa- dice besando mi mejilla- ya verás que pronto estarás tan enamorada de mí que seremos la pareja más feliz de Londres


    Sale de mi habitación y me quedo abrazando mi abdomen, odio tener que convertirme en una más de las damas del siglo XVIII en las que sus vidas eran miserables ya que habían arreglado su matrimonio con un hombre que no amaban y tenían que vivir el resto de sus vidas en pena… pero ahora era una de ellas, y tenía que afrontar lo que el destino me deparaba.


    <<Te extraño Marco Rose… donde quiera que estés, te prometo que cuidare de nuestro bebé>>


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    MI ANGELITO DE OJOS VERDES


    


    Estaba sentada en el césped leyendo bajo la sombra de un enorme cedro en el jardín trasero de mi casa, cuando una sombra tapo la luz del sol, alce la mirada confundida y sonreí cuando la mire.


    -¡Dianiss!- grite emocionada


    -Hola, Alexia- dijo abrazándome con fuerza- ¿Cómo estás? ¿Estas embarazada? Sí que eres rápida- bromea y acaricia mi vientre


    -Eres una tonta- digo poniendo los ojos en blanco


    -Digo te acabas de casar hace cuatro meses… a no ser que…- dice sorprendida


    -¡Cállate!- le digo mirando al jardinero con desconfianza- es suficiente con las habladurías que hay en la ciudad


    -No… puedo… creerlo- susurra con tristeza- estabas embarazada de Marco cuando murió…


    Sus palabras hirieron mi corazón es suficiente con que yo lo sepa como para que lo diga en voz alta, aparto la mirada con tristeza y acaricio mi vientre con cariño


    -Lo siento Alexia- dice con tristeza- no era mi intención lastimarte solo que… es tan… intenso- dice disculpándose


    -Sí, no te preocupes- digo sonriendo olvidando todo- ¿Pero qué haces aquí? Pensé que estabas en Madrid


    -Así era pero tuve que venir con Chris a arreglar unos asuntos con su familia, aun no aceptan que se haya instalado en España- dice Dianiss tomando una fresa y comiéndola- no sabía que Rebeca había desparecido… bueno tal vez se fugó con un norteamericano millonario


    Recuerdo a Rebeca y siento un escalofrió que recorre mi espalda, ni siquiera yo sé lo que le sucedió, solo sé que aquella noche que me fui a despedir de ella desapareció, solo dejo una carta, diciendo a su familia que se iba de la ciudad, que estaba bien y que no la buscaran.


    -Tal vez- digo pensativa- Aunque se fue sin decir adiós, ni dar ninguna explicación


    -Siempre fue así de egoísta- dice poniendo los ojos en blanco


    -¿Y qué tal Madrid?- pregunto cambiando de tema, no me gustaba hablar de Rebeca- ¿Te gusta?


    -Es maravilloso- dice sonriendo ampliamente- vivimos ahora con un grupo en el bosque… si lo sé es algo extraño pero por fin me siento libre…


    -¿Con quiénes?- pregunto riendo


    -Son parientes de… Alejandro- dice con cautela- su hermano Abraham Méndez, su esposa Josephine, su primo Sebastian, además de otras dos mujeres que no me caen nada bien- dice poniendo los ojos en blanco


    -Espera…- digo sorprendida - ¿Estás diciendo que estas con el grupo del hermano mayor de Alejandro? Pensé que solo habían curado a Chris de su accidente y ustedes vivían aparte


    -Bueno… es una larga historia- dice bajando la mirada


    -¿Y Ale? ¿Lo has visto?- pregunto emocionada sintiendo mi corazón latiendo rápidamente al pensar en él


    -Amm… solo pocas veces- dice encogiéndose de hombros- se ha vuelto muy frio y solitario, casi no está con nosotros…bueno pero Abraham es realmente muy volátil y Sebastian es un verdadero dolor de cabeza- dice cambiando de tema- no sé cómo no me he vuelto loca, Josephine es un amor de persona, con ella es con la que me entiendo más a diferencia de Celeste y Esmeralda


    -Por fin conociste a la dulce Esmeralda- digo sarcástica- esa muchacha siempre anduvo tras Alejandro, me hizo pasar muchos corajes


    -Y aun anda- dice Dianiss comiendo otra fresa- apenas Alejandro pone un pie en la casa y ella parece sanguijuela mientras se le mete en su cama


    Bajo la cabeza al enterarme que por fin le ha hecho caso a Esmeralda, siento celos y odio, al final ella gano y se quedó con su amor.


    -Tranquila Alexia, no es lo que estás pensando- dice Dianiss sacándome de mis pensamientos- él ni siquiera la ama… ella es una tonta por meterse con él pero la verdad no es nada serio… Ale siempre te amara- pone los ojos en blanco como si supiera algo que yo no comprendía- al igual que Celeste, cuando llegue me di cuenta que andaba tras de Chris pero la puse en su lugar


    -Bien hecho amiga- nos reímos y suspiro pesadamente


    -Bueno, tengo que irme, solo hemos venido rápido- dice guiñándome un ojo- cuídate mucho Alexia, prometo venir a conocer a este precioso bebé- dice acariciando mi barriga- no sé cuándo pero vendré ¿Vale?


    -Está bien- le sonrió y la abrazo con fuerza- cuídate mucho Dianiss, salúdame a Ale y has pasar un coraje a Abraham y a Sebastian de mi parte


    -Es un trato- dice sonriendo ampliamente


    


    Mi bebé nació el siete de noviembre, era un invierno crudo y la nieve cubría toda la ciudad, me estaba calentando en la chimenea cuando los dolores de parto comenzaron… cuando pusieron a mi pequeña sobre mis brazos llore de felicidad.


    -Hola preciosa- le dije con amor acariciando su pequeño rostro rosado


    -¿Cómo se llamara?- pregunto mi hermana Elizabeth que estaba a mi lado sonriendo


    -Gabriella- dije con una sonrisa en mis labios y una lágrima rodo por mi mejilla al recordar aquella vez en la que pensamos los nombres de nuestros hijos Marco y yo


    <<Si es niño… Marco Manuelle>> le dije mientras estaba acostada sobre su pecho, estábamos descansando en la cama de aquella cabaña al sur de Inglaterra


    << ¿Y si es niña…?>> me pregunto haciéndome cosquillas con un mechón de cabello en mi cara


    <<Gabriella- sonreí- como tu madre>>


    <<Me haces amarte tanto>> dijo besando mis labios


    Pero ese recuerdo se esfumo como humo en mi mente, ahora solo quedábamos mi pequeña y yo, e iba a hacer todo lo necesario para que fuera la niña más feliz del mundo.


    


    Gabriella se convirtió en el centro de mi universo y era la causante de toda mi felicidad, con el paso del tiempo se convirtió en la niña más hermosa del reino, su tez era rubia como la de su padre, su cabello quebrado como el mío pero color cobre, sus ojos eran los más hermosos que había visto en toda mi vida, parecía como si hubieran combinado el iris de los ojos de Marco y el iris de mis ojos, para formar ese perfecto color verde esmeralda.


    Era la princesita más hermosa e inteligente, solo tenía tres años y ya sabía leer y tomaba clases de violín además de que le enseñaba a bailar ballet y era muy buena para la danza.


    Todo era perfecto a excepción de Armand, que se había vuelto alcohólico y mujeriego, la verdad no me importaba mucho lo que hacía con su vida ya que despilfarraba mi dinero en los burdeles y así no le quedaban ganas de tocarme.


    Las habladurías de la ciudad lo transformaron en eso, en un hombre borracho y gruñón, todos sus amigos se burlaban de él, echándole en cara que mi bebé tan parecida a Marco Rose no era su hija y sé había casado con una mujer hipócrita que nunca le daría un hijo propio, y a mí que era una tonta ciega que no veía las infidelidades de su esposo.


    Pero la verdad es que ya no podía tener hijos y daba gracias al cielo porque así me lo quitaba de encima, ni siquiera compartíamos la misma habitación, era como vivir con un amigo, solo cuando salíamos en público parecíamos pareja o al menos lo intentábamos.


    Gabriella nunca le llamo padre, él nunca se lo permitió solo en público le hacía cariños y la llamaba hija o pequeña, pero en la casa la mayor parte del tiempo la ignoraba… así que cuando ella tuvo conciencia para comprender por qué todos tenían un papá y ella no, le explique que su padre había muerto cuando ella aun no nacía y le regale un retrato de Marco para que lo guardara bajo su almohada.


    Veía con un nudo en la garganta como antes de acostarse la pequeña juntaba sus manitas y rezaba en silencio como le enseñe, después sacaba el retrato de su padre y lo miraba durante largo tiempo, acariciaba la pintura con sus manitas <<Hasta mañana papi>> decía con su voz tierna, besaba el retrato y lo volvía a poner bajo su almohada y se quedaba dormida.


    Baje una noche después de acostar a mi bebé y me serví una copa de vino, me senté en la biblioteca y me quede mirando fijamente el piano vacío, cuando Armand entro cayéndose de borracho y tirando un jarrón que había comprado en Venecia, puse mala cara y lo mire llena de odio.


    -¡Ahí estas mi hermosa esposa!- grito sonriendo torpemente


    -Baja la voz- dije ignorándolo y bebiendo de mi copa- despertaras a Gabriella


    -¿Sabes lo que me dijeron mis amigos en el bar?


    -¿Te toca la otra ronda?- conteste con sarcasmo


    -Que soy un estúpido por haberme casado contigo- dice con desprecio bebiendo de una botella de ron


    -Bueno… no les hagas caso- dije indiferente mirando la chimenea- a mí la gente me llama ilusa porque todos saben que te la pasas en los burdeles y yo no hago nada- sonrió con ironía


    -No tengo nada que hacer- dice dejándose caer con fuerza en el sofá- además tu nunca me cumplirás como esposa


    Lo miro confundida y me pongo de pie cansada, me tomo lo último de mi copa y la dejo sobre la mesa de centro negra.


    -Me voy a acostar- digo suspirando- no te duermas tan tarde


    


    En otra ocasión Gabriella estaba jugando en su cuarto de juegos con sus amigos, eran los hijos de Vitoria, eran dos preciosos gemelos una niña y un niño, Alice y Alleynicof, solo eran unos meses más grandes que Gabriella y habían sido amigos desde que nacieron.


    -¡Ya calla ese escándalo!- me grito Armand aventando su copa de vino a la pared


    -Si no te gusta, te puedes ir- dije indiferente mientras seguía bordando


    -No me iré de mi propia casa, ¿Por qué la niña ha invitado a sus amigos precisamente el día en que decido quedarme en casa?- pregunta enojado


    -Mejor dicho porque te quedaste justo el día en que mi hija invito a sus amigos a mi casa- le grito molesta- no tienes ni siquiera por que reclamar Armand ¿O acaso ya te cansaste de despilfarrar mi dinero en alcohol y mujeres?


    -No tienes ni idea Alexia- dice tomando mi rostro con fuerza dejando su sortija marcada en mi mejilla, aparto la mirada molesta


    


    La puerta de mi habitación se abrió con fuerza, yo apenas me acaba de dar un baño cuando Armand entro en mi habitación, solo tenía puesto el fondo para dormir y me tape con una bata de terciopelo negra


    -¿Podrías tocar antes de entrar?- pregunto molesta- ¿Qué quieres?


    -¿Sabes de que me he dado cuenta?- pregunta acercándose a mí y yo retrocedo- llevamos casados casi tres años y ni siquiera hemos tenido nuestra noche de bodas


    -Armand estas ebrio- digo molesta alejándome de él- podríamos hablar de esto en la mañana cuando estés en tus cinco sentidos


    -Solo contéstame una cosa…- dice poniéndome su dedo en mi nariz- ¿Te parezco repulsivo? ¿En verdad me tienes tanto asco que en tres años no has podido ni siquiera hacerme una caricia? Ni siquiera un beso ¡Maldición!- grita aventando su botella contra la pared


    Lo miro agobiada, casi todas las veces que peleamos intento calmarlo pero sus preguntas me toman por sorpresa y ni siquiera sé que contestar.


    -¿Por qué no puedes amarme Alexia?- pregunta con ira en la voz y los ojos vidriosos


    -Yo… lo siento- digo negando con la cabeza- yo no puedo amar a nadie ya… no sé cómo, lo lamento pero tu tomaste esa decisión yo no, tu sabías por todo lo que había pasado y aun así me aceptaste a mi hija y a mi… ¿Por qué te interesa tanto lo que piense la gente de ti? ¿Por qué te interesa si te quiero o no si tienes todo ese dinero solo para ti?


    -No Alexia- grita con coraje y me toma de las muñecas con fuerza acostándome sobre la cama y besándome a la fuerza- voy a hacer que me ames preciosa y me darás un hijo así ya no se burlaran de mi más


    -Suéltame- dije retorciéndome debajo de su cuerpo- prometiste que jamás me tocarías- le reprocho dándole una bofetada y arañándolo él se quita de encima tocando su mejilla- el doctor nos dijo el día que nació Gabriella que ya no podía tener hijos y aunque me tomes esta noche eso no cambiaría lo que siento por ti Armand… no compliques más las cosas o lo mejor será separarnos…


    -No… no Alexia, perdóname estoy muy ebrio- dice negando con la cabeza, sabe el acuerdo que hizo con mi padre antes de casarnos, si nos llegábamos a separar no se quedaría con nada de mi dinero- lo siento…


    Se va dando tumbos por el pasillo y yo cierro la puerta de mi habitación con llave, voy a ver a mi bebe que está en la habitación continua, está profundamente dormida le doy un beso en su frente y también cierro la habitación con llave.


    


    Despierto en medio de la noche bañada en sudor y con la respiración acelerada, otra vez he soñado con esa horrible pesadilla.


    Me encuentro en medio del bosque, veo la luna en lo alto, entonces miro esa figura oscura frente a mí que me ataca, puedo ver esos ojos rojos como la sangre, veo crecer sus colmillos largos y afilados que perforan mi cuello… y entonces despierto.


    No tengo idea de por qué tengo esos sueños, o cuando comenzaron, pero fue hace ya bastante tiempo, tal vez desde aquel día cuando Rebeca desapareció. Recuerdo aquellas marcas en mi cuello y en mi brazo…


    Salgo al balcón y siento el aire frio sobre mi piel y siento como las lágrimas resbalan por mis mejillas, me agarro a la barda de mármol con fuerza y miro la luna con nostalgia.


    No sé si tenga la fuerza para seguir con esto… entonces entro a mi habitación, busco entre mis joyas y lo encuentro, aquel cuarzo color negro colgado de un hilo negro, vuelvo a salir a la fría noche y pongo el cuarzo frente a mí, cierro los ojos y murmuro su nombre <<Anona te necesito>>


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    RECUERDOS


    


     De regreso a mi mansión comienza a llover, he dejado a Gabriella en casa de Victoria, sus gemelos cumplían cuatro años y mi hija no quería irse así que la deje y volvería por ella en la mañana.


    Entro a mi mansión y me quito el abrigo que se ha mojado un poco, voy a la cocina y tomo un racimo de uvas, me sirvo una copa de vino y salgo al jardín, ya no llueve, solo es una llovizna ligera.


    Como las uvas una por una, siempre han sido mi fruta favorita, las cómo junto con mi vino mientras veo las gotas caer del cielo y aterrizar en las rosas amarillas que plante hace cuatro años.


    -Rosas Amarillas…- digo y suspiro


    Así como las rosas que Ale me daba… siempre fueron amarillas, decía que representaban el amor puro y nuestra esperanza de estar juntos, por que algún día él y yo compartiríamos una vida, juntos.


    <<Volveré por ti>> ya habían pasado casi tres años de la última vez que lo vi y lo escuche decir esas mismas palabras que siempre murmuraban sus labios… pero no había vuelto…


    Tal vez si debería de volver a Madrid, aquí ya no me queda nada, más que Victoria pero sé qué ella tiene a su familia, además podría volver en algunas ocasiones a Londres.


    Si vuelvo a Madrid estaría con mi familia, con mis padres, a los cuales extrañaba demasiado, le pediría el divorcio a Armand, se molestaría pero ya no iba a soportar más tiempo aguantar esa farsa, además si volvía a España podría volver a verlo a él.


    Una sombra entre los árboles del fondo llama mi atención y me saca de mis pensamientos, dejo la copa sobre la mesa del jardín y camino hacia ahí, me acerco lentamente, cuando llego a la entrada del laberinto me quedo parada mirando.


    -¡Alexia!- grita alguien saliendo de golpe del laberinto y yo pego un grito asustada


    La miro con la respiración acelerada pero la reconozco, a la joven de pequeña estatura, esbelta, piel blanca y cabello negro hasta la cintura, me mira divertida con sus ojos grises y una sonrisa en sus labios delgados.


    -¿Miranda?- pregunto molesta con la respiración acelerada- me has asustado horrible


    -Hubieras visto tu cara- se hecha a reír Miranda


    -No es gracioso, casi me matas del susto- digo poniendo los ojos en blanco


    -Yo le dije que tocáramos la puerta como gente civilizada pero no me hizo caso- escucho la voz de Anona atrás de mi


    -¡Anona!- sonrió feliz abrazándola- no puedo creer que vinieran


    -Tu nos llamaste- dice Anona sonriendo


    -Bueno se supone que no tenemos que estar en Londres pero mi hermana insistió- dice Dana columpiándose en la soga que he puesto en un alto árbol para que juegue mi hija


    -¿Estas bien?- pregunta Anona preocupada- en cuanto escuche tu llamado he venido


    Veo como Anona me mira fijamente y sé lo que significa esa mirada, está buscando en mi mente, pienso en todo lo que me ha pasado y un nudo se me forma en la garganta, entonces imagino un muro en mi mente y Anona se hace para atrás cayendo al suelo.


    -Anona- dice su hermana corriendo a levantarla- ¿Estas bien?


    -Si- dice parpadeando con fuerza- ¿Cómo hiciste eso?- pregunta asombrada


    -¿Qué?- pregunto indiferente


    -Me bloqueaste- dice sorprendida- bloqueaste tu mente…


    -Amm… no lo sé- me encojo de hombros confundida


    -Las personas normales no pueden hacer eso Alexia- dice Miranda mirándome con atención- a menos que nuestra teoría sea cierta y tengas sangre mágica


    -Eso es imposible- digo negando con la cabeza


    -Bueno ¿Entonces cómo has hecho eso?- pregunta Dana mirándome fijamente


    -Yo…- digo nerviosa- no lo sé- digo encogiéndome de hombros


    Ellas me miran sorprendidas y ahora que las veo atentamente me doy cuenta que se ven cansadas con sus vestidos desgastados y sucios, tienen unas ojeras profundas alrededor de sus ojos, como si no hubieran dormido en mucho tiempo.


    -Amm… ¿Quieren pasar a tomar algo?- Las tres se miran una a la otra pensándolo - está comenzando a llover


    -Solo un rato- dice Miranda encogiéndose de hombros- tenemos que descansar… ¿No es molestia verdad?


    -Por supuesto que no- digo sonriendo amable- pasen, hare que les sirvan un refrigerio


    Entramos a la casa y mis sirvientes las comienzan a atender, les dan una habitación y agua caliente para asearse, les mando unos vestidos que creo que les quedaran bien.


    Cuando nos sentamos en la mesa del comedor las veo más tranquilas, los sirvientes sirven la comida, carne, fruta y quesos, además pido unas botellas de vino.


    Mis amigas comienzan a comer lento pero después engullen la comida desesperadas, como si no hubieran comido en días, yo pido más comida cuando veo que se ha acabado y ellas comen hambrientas.


    -¿Están bien?- les pregunto preocupada


    -Es una larga historia- suspira Anona con tristeza


    -¿Qué paso?- pregunto preocupada- saben que pueden confiar en mí


    Anona me sonríe y mira a Miranda que asiente con la cabeza y a Dana que aunque me mira con sus ojos fijamente con desconfianza se encoje de hombros.


    -Nuestro aquelarre fue atacado hace seis meses- dice Anona después de tener la aprobación de sus hermanas- ahora solo quedamos nosotras


    -¿Aquelarre?- pregunto confundida


    -Conocimos a un grupo de brujas al norte de Alemania- me explica Miranda- estuvimos con ellas todo este tiempo, aprendiendo más magia y haciéndonos más fuertes hasta que… ella llego, junto con su hija Emilie lo destruyo todo, matando a muchas brujas que se intentaron defender


    -¿Ella? ¿Quién?- pregunto con la voz temblorosa


    -Carmilla- dice Anona con coraje en la voz- la reina de los vampiros


    -¿Vampiros?- pregunto con un nudo en la garganta y un escalofrió recorre todo mi cuerpo- ¿Los vampiros… existen?


    Una imagen difusa cruza mi mente y aparecen esos ojos rojos que rondan mis pesadillas y esos colmillos afilados que perforaron mi piel, acaricio mi cuello instintivamente pero las heridas de aquella noche han sanado ya.


    -Si Alexia- dice Anona torciendo el gesto- son seres crueles y malvados, sedientos de sangre y poder


    -Quiere controlar toda la magia que hay- dice Miranda con la vista fija en el suelo- no sabemos qué planes tiene, pero algo muy grande se acerca Alexia…


    -Estábamos huyendo cuando recibimos tu llamado- dice Anona con una leve sonrisa- me preocupe por ti… al imaginar que Carmilla podría venir por ustedes


    Me siento mareada, y la respiración se me acelera, entonces recuerdo las palabras de Melissa Rose << Ella vendrá por ti Marco… ella te encontrara, su venganza no estará completada hasta que termine contigo>>


    -¿Cómo… como es Carmilla?- pregunto con la voz temblorosa


    -Es… una vampira, es hermosa, piel blanca como la nieve, ojos verdes y un hermoso cabello blanco que cae en cascada por su espalda hasta sus talones- la describe Dana con la mirada perdida


    El corazón se me acelera al recordar a esa mujer que vi en España. << No sé bien lo que busca ni lo que es… solo sé que cuando la mire esta tarde pude ver el mismo rostro que vi hace más de treinta años… sigue siendo joven y hermosa…>> recordé la voz de mi madre aquella noche que la escuche hablar con mi padre.


    -Pero me alegra saber que estas bien- dice Anona tomando mi mano- pensé que Carmilla había venido por Marco…


    -¿Por Marco?- pregunto en un susurro su nombre me causa un dolor agudo en el corazón


    -Es el descendiente de la familia cazadora más importante en la historia- dice Miranda- pensamos que Carmilla había venido por él, para tomar venganza


    -Marco… Marco murió hace más de tres años…- digo en un hilo de voz


    -Alexia… Marco no está muerto- dice Miranda mirándome fijamente- lo vimos hace unos meses ¿De que estas hablando?


    Mi corazón comienza a latir aceleradamente y un fuerte dolor de cabeza no me deja pensar con claridad, sé qué tengo que recordar algo pero no puedo hacerlo.


    -¿Lo vieron?- pregunto demasiado confundida y me pongo de pie- ¿Cómo que lo vieron? ¿En dónde?


    -En Italia- me explica Anona poniéndose de pie y sujetándome por los hombros- no hablamos con él, solo lo vimos de lejos, iba con una mujer


    -¿Una mujer? ¿Quién?- pregunto y las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas


    -Era alta, de tez pálida, cabello negro y corto hasta los hombros- dice Dana mirándome con el ceño fruncido- ¿Qué demonios te pasa Alexia?


    -No… no puede ser cierto- digo histérica- Marco está muerto, su barco se hundió cuando viajo a Italia tras la muerte de su padre y desde entonces no lo he vuelto a ver… ¡Me duele tanto la cabeza!


    Grito agarrando mi sien para que el dolor disminuya pero no lo logro, un zumbido ensordece mis oídos y cierro los ojos mientras las lágrimas caen por mis mejillas.


    -Espera, te ayudare Alexia- dice Anona colocando sus manos sobre mi cabeza- alguien te ha hecho olvidar…


    -¿Qué?- pregunto demasiado conmocionada por el dolor


    -Tranquila estarás bien- dice sonriendo levemente


    De sus labios salen palabras confusas que murmura y observo como sus manos comienzan a brillar de un color rojo intenso, pero no me lastima al contrario hace que el dolor disminuya.


    Y entonces algo en mi mente se rompe… y lo recuerdo todo… recuerdo todo lo que sucedió aquella noche, recuerdo a Rebeca siendo atacada por ese monstruo, recuerdo a Irving perforando mi cuello con sus afilados colmillos, recuerdo a Rebeca transformándose y atacándome.


    Y lo recuerdo a él… salvándome y mirándome con esos ojos rojos como la sangre, confesándome lo que era y diciéndome que ya no podía estar conmigo porque era…


    -Un vampiro…- susurran mis labios y me quedo mirando al vacío


    -¿Qué?- pregunta Dana confundida


    -¿Quién le borro la memoria?- pregunta Miranda preocupada


    -Fue Marco…- dice Anona con tristeza después de haber visto mis recuerdos- lo transformaron en vampiro y fingió su muerte


    -¡Oh Alexia!- dice Miranda abrazándome- lo sentimos tanto, no sabíamos nada de esto…


    -No… no se preocupen- digo suspirando- gracias por hacerme recordar… yo lo volví a ver cuándo un vampiro vino por mi… pero borro mi memoria para protegerme


    No puedo creer que en estos tres años no haya tenido idea de lo que había pasado, pero ahora que volvía a saber que Marco estaba vivo o al menos que era un vampiro… mi alma por fin descansaba.


    -Si Marco es un vampiro- dice Miranda pensativa – eso quiere decir que Carmilla ya lo ha encontrado


    -¿Cómo?- pregunto confundida, nada de esto tiene sentido


    Miranda se queda mirándome fijamente pero no me mira a mí, tiene esas visiones, su cara se queda pálida y comienza a temblar


    -Miranda- dice Dana sujetándola


    -Sí Carmilla llega a encontrarte…- dice Anona mirándome con miedo- No… no lo permitiremos, ahora que es un vampiro… tenemos que encontrarlo para que venga a protegerte de ella


    -¿Qué?- pregunto con un nudo en la garganta


    -¿Miranda que viste?- le pregunta Dana sacudiéndola


    -Tenemos que irnos- dice ella parpadeando- estarás bien Alexia, iremos por ayuda


    -No… esperen no me pueden dejar así- digo con miedo


    -Tranquila- dice Anona sonriendo- tu padre nos pidió que te hiciéramos un hechizo protector cuando fueron a Portugal… en ese tiempo no sabíamos porque… pero era para mantenerte a salvo


    -¿Mi padre que?- pregunto sorprendida -¿Les pidió que me hicieran un hechizo?


    -Después de que te fuiste con Alejandro tu padre fue a nuestra cabaña- me explica Miranda- creímos que nos habías traicionado pero él ya sabía lo que éramos nosotras


    -¿Mi padre sabía que eran brujas?- pregunto con los ojos desorbitados por la sorpresa


    -Así es- dice Anona- no sabemos cómo lo supo, pero dijo que guardaría nuestro secreto si hacíamos algo por él… y por ti


    -Ponerme un hechizo- digo en un hilo de voz


    -Un hechizo protector- asiente Miranda


    -Pero no éramos muy experimentadas en esa época- dice Dana – y lo único que pudimos lograr es que estuvieras protegida en un solo lugar, tu lugar favorito en el mundo… Reino Unido.


    -Por eso me dejaron vivir aquí- digo bajando la mirada


    Recuerdo cuando justo después de la visita de esa mujer… Carmilla, mis padres me propusieron venir a Londres, recuerdo lo rápido que nos fuimos de España.


    También como la reina Marie no me dijo que estaba embarazada para poderme casar de nuevo y asegurarse de que permaneciera aquí… todo lo habían hecho para protegerme.


    -¿Pero de quien me están protegiendo?- pregunto frunciendo el ceño


    -De Carmilla…- dice Anona dando un pesado suspiro


    -¿Pero qué quiere esa mujer conmigo?- pregunto molesta- hace unos años la vi en el castillo de mis padres reclamándoles algo


    -¿Carmilla estuvo en tu casa de Madrid?- pregunta Miranda sorprendida


    -Sí, antes de que las viera en Portugal- les digo frunciendo el ceño- después de hablar con mi madre se fue, pero note que Marie estaba muy alterada, después de eso me propusieron venir a vivir a Londres


    Las tres jóvenes me miran fijamente como si hubieran resuelto el misterio, pero las veo tan preocupadas que me asusta escucharlo.


    -Carmilla te está buscando…- dice Anona preocupada- y no solo por ser la esposa de Marco Rose… si no por ser la última descendiente Medellín


    -¿Descendiente Medellín?- pregunto confundida


    -Se dice que Carmilla está buscando con desesperación la reencarnación de su hermana Elizabeth- dice Anona con cautela- tal vez la familia Medellín tengan el mismo linaje


    -Por eso Carmilla nos busca- dice Miranda- quiere encontrarte… pero estarás a salvo, buscaremos ayuda, tranquila


    -¿Pero… qué hare si viene por mi antes?- pregunto aterrada


    -Estarás bien- dice Anona sonriendo para tranquilizarme y me abraza- no te quites tu brazalete


    Dice acariciando la joya que me dio mi madre, y cuando lo hace aparta la mano como si le hubiera quemado la piel, la pulsera con el hermoso diamante violeta, la miro con el ceño fruncido confundida.


    -Es el diamante Hope- me explica- tiene una magia muy poderosa, esto te protegerá contra lo sobrenatural… volveremos lo más pronto posible


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    REBECA


    


    Ahora que había recordado, todo tenía más sentido para mí, las pesadillas eran ocasionadas por mis recuerdos ocultos en mi mente de cuando Irving me ataco.


    Y ahora que recordaba que Marco no estaba exactamente muerto, una esperanza creció en mi corazón, si Miranda y Anona iban a buscarlo, tal vez volvería a verlo… ¿Pero qué pasaría con Gabriella? 


    Estaba preocupada, no tenía noticias de Miranda ni de Anona, me preocupaba demasiado que las hubieran capturado por mi culpa, pero si Carmilla me encontraba ¿Qué iba a hacer conmigo? Y mi hija… las dos corríamos un gran peligro y yo no podía hacer nada para defenderme.


    Solo me quedaba volver a España para pedirle a Ale que me ayudara, aunque no me lo pudiera contar, sabía que guardaba un secreto, un secreto que no nos permitía estar junto, un secreto que tal vez Dianiss me revelaría si le contara que mi vida corría peligro.


    Esa noche no dormí, que quede en vela pensando que hacer, no solo yo estaba en peligro sino también mi hija, tenía que hacer todo para protegerla.


    A los primeros rayos del alba tome una decisión, fui a mi habitación he hice las maletas, también empaque las cosas de Gabriella y mande a un sirviente que me reservara un camarote en el primer barco que saliera hacia España.


    Por suerte encontró uno que zarpaba a primera hora mañana, les mande una carta a mis padres anunciando mi visita. Le deje una nota a Armand anunciándole que había mandado una anulación de nuestro matrimonio a la iglesia anunciando que el matrimonio nunca se había consumado así que era inválido y se anularía con facilidad.


    Cuando estuvo todo listo era casi medio día, fui a recoger a Gabriella al castillo de Victoria y ella me convenció de quedarme a comer con ella y estuve de acuerdo, después de todo maña me iría de aquí y no sabía cuándo la iba a volver a ver.


     Miraba a mi hija feliz jugando con sus amigos sin preocupación, teníamos que irnos de Londres…pero ella extrañaría tanto a Alley y a Ally.


    No sabía dónde estaríamos a salvo, si mi padre hizo un trato con Anona para hacerme un hechizo protector aquí estaba bien… a no ser que las capturaran y me encontraran.


    La única solución era irnos de aquí cuanto antes, ahora que podíamos pedir ayuda antes de que esa mujer Carmilla nos encontrara a nosotras


    -¿Alexia?- me pregunto Victoria y yo parpadee- ¿Estas bien? Te veo distraída- dice con el ceño fruncido


    -Si…- dije tronando mis dedos, nerviosa- perdón ¿Qué decías?


    -Si habías tenido noticias de Dianiss- dice ella suspirando


    -Sí, ella está bien, se instaló en Madrid con Chris- digo indiferente


    -Vaya…- dice con tristeza suspirando mientras bebe su té


    -Victoria…- digo con voz pausada- me voy de Londres


    -¿Qué?- pregunto sorprendida dejando su taza sobre el platito de porcelana- ¿Por qué?


    -Mi… matrimonio es un farsa- digo bajando la mirada- ya no lo soporto más, Gabriella no tendría por qué convivir con Armand, además extraño mucho a mi familia


    Aunque no es el principal motivo por el cual huya de Londres, la verdad es que tiempo atrás esa idea de irme de aquí había pasado muchas veces por mi mente.


    -Te entiendo…- dice con lágrimas en los ojos- ¿Entonces volverás a España con tus padres?


    -Así es…- asiento con la cabeza


    -Lo lamento tanto Alexia…- dice tomando mis manos y sus lágrimas resbalan por sus mejillas- cuando viniste a vivir aquí estabas tan emocionada, y luego conociste a Marco y todo fue perfecto… ojala él no hubiera muerto


    Quisiera decirle la verdad a mi mejor amiga, quisiera ser sincera con ella, contarle que Marco no estaba muerto, que era un vampiro y el verdadero motivo por el cual tenía que irme… pero no podía. 


    -No te preocupes Vicky- le sonrió con lágrimas en los ojos- estaré bien, solo necesito alejarme de aquí un tiempo… además te prometo que volveré a visitarte


    -Yo sé qué si- dice y me abraza- eres la persona más fuerte que conozco, sé que encontraras el camino y volveremos a tener nuestra vida perfecta


    -Ya verás que si- le digo acariciando su espalda- gracias por todo Victoria, siempre has sido como una hermana para mí


    Cuando nos apartamos busco a mi hija con la mirada, y un miedo recorre todo mi cuerpo cuando ya no está jugando con los hijos de Victoria, me levanto con piernas temblorosas y bajo el kiosco rápidamente.


    -¿Dónde está Gabriella?- les pregunto a los niños con un nudo en la garganta


    -Estábamos jugando a escondernos- dice la pequeña niña- pero nos cansamos de buscarla


    -¿Qué?- pregunto aterrada- ¿Dónde jugaban?


    -En la entrada del jardín- señala el niño preocupado- lo siento tía pero se escondió muy bien


    Siento como el alma se me cae a los pies, y corro lo más rápido que puedo adentrándome en el jardín donde los árboles son más grandes.


    -¡Gabriella!- grito con todas mis fuerzas- ¿Dónde estás pequeña?


    Pero no me contesta y sigo buscando con un nudo en la garganta, mirando para todos lados, buscándola con la mirada


    -¡Gabriella! Deja de jugar, estoy muy asustada… por favor- la voz se me quiebra por el miedo mientras me adentro más al bosque


    Pero entonces vuelvo a respirar cuando la veo de espaldas a mí mirando fijamente al bosque, me acerco corriendo hasta ella y la abrazo con fuerza


    -Mi preciosa niña- digo con lágrimas en los ojos- ¿Dónde estabas? ¿Por qué me haces esto?


    -Mami ¿La viste?- pregunta emocionada mirándome con sus enormes ojos verdes- tuviste que haberla visto mami, era como un ángel


    -¿Qué?- pregunto frunciendo el ceño


    -Era una mujer muy bonita mami, me pregunto mi nombre y dijo que era una antigua amiga tuya


    Siento un escalofrió que recorre todo mi cuerpo y siento las lágrimas correr por mis mejillas


    -¿Te dijo su nombre? ¿Cómo era?- le pregunto en un hilo de voz imaginando que me describiría a Carmilla


    -Tenía una piel hermosa, blanca como la nieve, unos ojos azules como el cielo despejado y su cabello mami, era hermoso y largo como una cascada dorada…


    Deje escapar un suspiro de aliento… ¿Dorado? Entonces recuerdo a Rebeca y vuelvo a estar preocupada… si Rebeca está de vuelta también Marco… tal vez Miranda los encontró y están aquí… pero entonces ¿Por qué hizo eso?


    -Ven… tenemos que irnos- digo cargando a mi hija y caminando de regreso al castillo


    -¡Gracias al cielo! La encontraste- dice Victoria aliviada- ¿Dónde estaba?


    -Tengo que irme Vicky- digo sin detenerme


    -No, espera Alexia… estas muy alterada- dice Victoria casi corriendo para alcanzarme


    -No, estoy bien- digo asintiendo con la cabeza- pero tengo que irme antes de que oscurezca… estaré bien, mañana abordaremos a primera hora el barco que nos llevara a España.


    -¿Tan pronto?- pregunta sorprendida


    -Es necesario- digo y la abrazo dándole un beso de despedida- te lo explicare luego, te lo prometo


    -Está bien- dice asintiendo y me abre la puerta de la entrada -Podemos esperar a que William vuelva para que te acompañe- dice preocupada


    -No… así está bien- me despido de ella besando su mejilla


    Me subo a mi carruaje con urgencia y le pido que me lleve de regreso a mi casa lo más rápido que pueda, acurruco a mi hija sobre mi pecho hasta que se queda dormida, miro con preocupación cómo el sol se oculta en el horizonte.


    Aún faltan unos cuantos minutos para llegar a mi casa y siento las manos temblorosas y la respiración acelerada, la noche oscura nos alcanza y aun no llegamos.


    El carruaje se detiene de golpe y me muerdo el labio nerviosa, toco en el techo para que mi chofer continúe pero estábamos parados en medio de la plaza de Londres, vacía por la lluvia.


    Me coloco la capa negra sobre los hombros para cubrir a Gabriella de la lluvia y sin que se despierte le coloco el brazalete en su muñeca derecha.


    Escucho un ruido seco desde afuera, me armo de valor abrazando a mi bebé dormida y salgo a la oscura noche, afuera llueve a mares, cuando me acerco a mi chofer me tapo la boca para no gritar… está muerto y en su cuello tiene una profunda mordida que no deja de sangrar.


    Me hago para atrás aterrada y miro hacia todas partes con la respiración acelerada… a unos cuantos metros de mi veo una sombra, con la tenue luz de los rayos distingo el rostro de Armand


    -¡Armand!- grito aliviada y corro hasta él


    Pero me detengo en seco cuando veo otra sombra a su lado, es ella, lleva un hermoso vestido rojo, puedo ver su piel pálida como la de un cadáver, sus ojos azules brillantes y su cabello dorado.


    -¿Rebeca?- pregunto confundida


    Ella sonríe ampliamente veo que tiene una mano en el cuello de Armand, la miro confundida, entonces deja caer su mano y el cuerpo de Armand cae al suelo y su cabeza rueda sobre el asfalto.


    -¡No!- grito aterrada


    Me tapo la boca con la mano y comienzo a correr lo más rápido que puedo bajo la lluvia abrazando a mi bebé contra mi pecho para cubrirla de la lluvia, ella sigue durmiendo tranquilamente y ruego para que no se despierte.


    Pero en un segundo Rebeca aparece frente a mí, me detengo y retrocedo, ladea la cabeza como un felino observando su presa


    -Hola Alexia- sonríe- ¿Me extrañaste?


    -¿Por qué haces esto?- pregunto confundida con lágrimas en los ojos


    -¿Por qué lo hago?- pregunta alzando una ceja- creo que ya se te olvido que por tu culpa me transformaron en esto


    -¿Por mi culpa? Yo no tuve nada que ver- digo negando con la cabeza con miedo- yo quería ayudarte… pero llegue muy tarde


    -¿Ayudarme? Veamos… Irving venia por ti… me uso para llegar hasta ti- dice molesta- tu tuviste la culpa de todo, perdí mi vida por ti Alexia, mientras tú seguiste aquí disfrutando de la vida, casándote de nuevo, tuviste una hija y la vida maravillosa que yo siempre soñé y que por tu culpa me arrebataron


    Mi bebé comienza a despertar por sus gritos y la tapo con mi capa por la fuerte lluvia, miro a Rebeca que posa sus hermosos ojos azules en mi hija con nostalgia.


    -Es hermosa… se parece tanto a Marco- dice mirando fijamente a mi bebé


    -Por favor no le hagas daño- le suplico- es la razón de mi vida… te lo imploro


    -Yo nunca podre tener hijos- dice con la voz quebrada- pero cuando tú hayas muerto ella será mía…


    -¡No por favor Rebeca!- digo haciéndome para atrás- soy lo único que tiene en el mundo


    -¡Tú me separaste del amor de mi vida!- grita furiosa


    -Lo siento- digo llorando- lamento que las cosas hayan sido así, pero por favor…


    -No, Alexia, por tu culpa soy esto, soy un monstruo, nunca volveré a tener una vida normar, una familia… ¡Y todo por tu maldita culpa!


    Se abalanza sobre mí y me avienta, vuelo por los aires y abrazo a mi bebé con fuerza, caigo sobre mi costado derecho protegiendo a mi hija del golpe, grito de dolor al sentir como se me rompe una costilla


    -¡Mami!- grita mi hija llorando- ¿Qué está pasando?


    -Tranquila pequeña todo estará bien- digo consolándola y empujándola a los arbustos- quiero que te escondas ahí y pase lo que pase no salgas


    -Pero mami- dice llorando y me parte el corazón


    -Por favor Gabriella escóndete- digo con lágrimas en los ojos- voy a estar bien, no te quites la pulsera ¿Esta bien?- ella asiente frenéticamente asustada, le doy un beso en la frente- te amo Gabriella


    Ella asiente llorando y se esconde entre los arbustos, yo me levanto con dificultad y miro a Rebeca que se acerca rápidamente a mí.


    -Rebeca por favor no hagas esto- digo con la voz temblando- éramos amigas y no sabes cómo lamento todo lo que paso


    -¡Eso cambio el día que me arruinaste la vida!- grita furiosa y me golpea la cara


    Yo caigo al suelo golpeándome la cabeza contra la fuente, grito de dolor y siento la sangre escurriendo por mi costado derecho.


    -¡Estás loca!- le grito escupiendo la sangre de mi boca- yo no tuve la culpa de nada… yo intente salvarte cuando ese vampiro te tenía en el bosque


    -Conocí a Irving en el teatro- dice conmocionada- entonces me sedujo y luego me secuestro, pero él sabía que tu irías a buscarme como la mártir que eres y no digas que trataste de ayudarme porque cuando me llevaron ¿Qué hiciste Alexia? ¿Qué hiciste?- dice tomándome de mi vestido y alzándome- ¡Nada!


    Me avienta contra un árbol y grito cuando una rama se me clava en la pierna, tomo la rama con las manos temblorosas, la saco y al suelo.


    -Querías matarme- le grito- ya era demasiado tarde…


    -Si… y ahora no fallare- dice alzándome tomándome del cabello y sosteniéndome dejando mi cuello descubierto- ahora si te matare


    Miro aterrada como sus ojos se tornan rojos y las venas moradas alrededor de sus ojos comienzan a resaltarse, abre la boca y sus colmillos largos y afilados crecen.


    Cierro los ojos con fuerza y grito cuando sus colmillos perforan mi piel y comienza a succionar mi sangre, intento zafarme pero me quedo sin fuerzas, siento como la vida se me va y no puedo hacer nada.


    Pero de pronto caigo al suelo con fuerza, golpeándome contra el asfalto, abro los ojos, tengo la vista borrosa, miro como mi sangre se combina con la lluvia del suelo, miro los arbustos y me arrastro para poder proteger a mi hija.


    -¡Marco detente! ¡La mataras!- grita una voz femenina bajo la lluvia- esta hipnotizada… ¡Yo la hice venir aquí!


    -¿Qué?- pregunta furioso esa voz… esa hermosa voz


    -¡Marco, Alexia está muriendo!- dice otra voz… conozco esa voz… Melissa


    La hermosa mujer se hinca a mi lado y toca mi cuello preocupada, pero entonces unos brazos fuertes me levantan del suelo y puedo mirar su hermoso rostro y sus hermosos ojos verdes que me miran preocupados y llenos de amor.


    -Llévala con un médico- dice Melissa con urgencia


    -Yo me encargare de Rebeca- dice otra voz masculina y no puedo evitar sentir un escalofrío… Irving


    -No… espera- digo con voz débil- mi hija…


    -¿Qué?- pregunta Marco confundido


    -Tranquila pequeña- escucho la voz de Melissa a lo lejos- todo estará bien… vamos a ayudar a tu mamá


    -¡Mami!- grita Gabriella con miedo


    -Llévenla a la casa de los Harley- dice Marco- me adelantare con Alexia


    Entonces siento como el aire helado nos golpea con fuerza, me esfuerzo por seguir mirando sus hermosos ojos verdes pero estoy tan débil…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    TRAICION


    


     Abro mis ojos con dificultad, me siento cansada y muy débil, estoy en una habitación que no reconozco, y la luz de las velas es muy tenue para distinguir la habitación.


    -Alexia…- escucho esa hermosa voz aterciopelada… esa voz que pensé que no volvería a escuchar


    Miro que se acerca a mí, se sienta a mi lado y toma mi mano entre sus manos heladas pero su roce causa una sensación maravillosa en mi cuerpo


    -¿Qué paso?- pregunto confundida- ¿Dónde estoy?


    -En casa de Victoria- me explica quitándome el cabello de la cara- William ha curado tus heridas… pero tuve que darte mi sangre para que no murieras


    -¿Tu sangre?- pregunto frunciendo el ceño- ¿Entonces ahora seré… como tú?


    -No… claro que no- dice negando con la cabeza y puedo ver su cabello bronce despeinado- tendrías que morir con sangre de vampiro en tu cuerpo para poder convertirte… pero tranquila estas bien


    -¿Gabriella?- pregunto levantándome de golpe- ¿Dónde está mi hija?


    Pero entonces siento un horrible dolor en mis costillas que me hacen volver a caerme sobre la cama.


    -Tranquila, está abajo- dice preocupado- no hagas movimientos bruscos, aun tienes que recuperarte, perdiste mucha sangre y se te rompió una costilla


    -Sí, lo recuerdo- digo frunciendo el ceño- pero… ¿Gabriella está bien? ¿Con quién está?- digo con desconfianza


    -Tranquila, está en la habitación de los gemelos de Will- dice sonriendo levemente- además de que no podemos acércanos a ella…


    -¿De qué hablas?- pregunto confundida


    -Tiene el diamante Hope- dice mirándome con sus hermosos ojos verdes- hiciste bien en dárselo, eso la protege de lo sobrenatural, aunque creo que tú ya lo sabes… no sabía que lo tenías, ¿Sabías que es una de las joyas más poderosas del mundo?


    Niego con la cabeza demasiado confundida y cierro los ojos, respirando lentamente para que el dolor pase, aunque me duelen mis heridas, no es tan fuerte como me temía después de que la golpiza que me dio Rebeca.


    Siento la presencia de Marco tan cerca de mí, no quisiera cerrar los ojos, siento que cuando los vuelva a abrir él ya no este, pero el dolor es tan fuerte que trato de concentrarme en mi respiración.


    -Tu hija es preciosa- me dice con voz melodiosa haciéndome abrir los ojos para mirarlo- lamento lo que le paso a su padre… tu esposo- dice bajando la mirada como si le doliera mencionar esas palabras- Rebeca está muy arrepentida, quiere subir a disculparse contigo por lo que te hizo… ella solo estaba bajo un hechizo


    Comienzo a recordar con dificultad cuando comenzaron a discutir bajo la lluvia, pero me intrigan aún más las palabras de Marco.


    -¿Su padre?- le pregunto confundida- Armand no era el padre de Gabriella


    Marco alza su rostro y me mira con sus ojos verdes brillantes, parece confundido y apenado a la vez, luego una leve sonrisa cruza por sus labios delgados.


    -¿Entonces?- pregunta en un hilo de voz -¿Es mía?


    Es demasiado obvio pero tal vez necesita escuchar las palabras para así poder creerlo, suspiro pesadamente y aparto la mirada.


    -¿En verdad no lo ves?- pregunto con un nudo en la garganta- solo hay una persona aparte de ella en este mundo con ese hermoso color cobre de cabello, con esa piel tan tersa y blanca, y esa nariz fina y perfecta


    Él abre los ojos y luego parpadea varias veces, parece tan humano ahora, está sorprendido y parece que le cuesta respirar, se aclara la garganta y me mira con su mirada esmeralda


    -Gabriella- sonríe con nostalgia y aprieta mi mano con cariño luego sus ojos se llenan de lágrimas- como mi madre… ¡Oh Alexia! Lo siento tanto…


    Se acerca a mí y me abraza con cuidado de no lastimarme mis heridas, yo siento su cuerpo sobre el mío y cierro los ojos con fuerza dejando que mis lágrimas se desborden por mis mejillas


    -Soy un idiota- dice arrepentido mirándome con sus ojos verdes y secando mis lágrimas con sus pulgares- nunca debí haberme ido… no solo te deje sola a ti, sino también a esa pequeña princesa de ojos verdes… lo siento Alexia, no tenía idea de que estabas embarazada cuando te deje ¿Por qué no me lo dijiste?


    -Yo tampoco lo sabía- digo encogiéndome de hombros- después de que te fuiste me di cuenta y casi la pierdo- digo llorando y él acaricia mi cabello con ternura- ella me trajo esperanza, fue la razón para seguir adelante cuando tú te fuiste


    -No puedo ni imaginar todo lo que tuviste que pasar en mi ausencia- dice con tristeza- cuando me entere que te volviste a casar pensé que me habías olvidado y me resigne a una vida sin ti… pero nunca deje de pensarte, nunca deje de amarte, siempre estuviste en mi memoria y tu recuerdo me perseguía continuamente, tenía que hacer un gran esfuerzo para no volver, pero sabía que no podía… la sed es…- dice apartando la mirada cuando sus ojos verdes se tornan rojos- ni siquiera sé si pueda controlarme


    Se aparta de mí y yo me siento con cuidado por el dolor que siento en todo mi cuerpo, recuerdo con miedo esa ocasión en la que lo mire con esos ojos rojos y esos colmillos afilados saliendo de las comisuras de sus labios.


    -Sé que lo harás- le digo con ternura acariciando su perfecto rostro frio como la nieve- confío en ti


    Él me mira con sus ojos dolidos y suspira pesadamente toma mi mano entre las suyas y acaricia mi anillo, el anillo que me dio cuando nos comprometimos descansando en mi dedo corazón


    -Sabes lo que soy Alexia… pero aun así no me tienes miedo y no entiendo por que


    -Mi amor por ti es más grande que todo lo demás, más grande que cualquier maldición- le digo con lágrimas en los ojos y las palabras salen desde mi corazón


     Sonríe levemente, esa hermosa sonrisa de la que me enamore que hace latir mi corazón con fuerza, me mira fijamente con sus ojos verdes y se acerca lentamente a mí.


    Cierro los ojos y siento sus labios ahora fríos sobre los míos, me besa con tanto amor, recorriendo mis labios con los suyos, lo acerco a mí y paso mis manos sobre su cuello y él toma mi rostro entre sus manos frías.


    Se aparta levemente y puedo ver sus ojos rojos que pasan a ser verdes en un segundo, acaricia mi rostro con sus manos heladas haciéndome sentir querida otra vez


    -Te amo Alexia… no sé cómo pude estar tanto tiempo lejos de ti- dice con voz melodiosa- pero nunca volveré a dejarte, te lo prometo


    Lágrimas escurren por mis mejillas, le sonrío y lo abrazo con fuerza, él me abraza con cuidado acostándose a mi lado, me recargo sobre su pecho e intento escuchar su corazón pero no hay nada, solo silencio.


    -¿Dijiste que Rebeca fue hechizada?- le pregunto confundida- ¿Por quién?


    -Julieth…- dice dando un pesado suspiro- la conozco desde que éramos unos niños, estaba comprometido con ella antes de que viniera a Londres pero rompí mi compromiso, cuando la volví a ver Melissa la había convertido, estaba enferma muriendo de pulmonía y la salvo… creyó que volvería con ella cuando me convirtieron pero no pude… ella no significa nada para mí y tu recuerdo siempre estuvo rondando mi mente…- dice acariciando mi mejilla- nunca imagine que haría algo así… lo siento Alexia


    -No fue tu culpa- digo negando con la cabeza- me salvaste otra vez y te lo agradezco


    -Cuando llegue pensé que era demasiado tarde… estaba tan furioso que casi mato a Rebeca…- dice mirando al vacío- pero Julieth me confesó que ella la había mandado


    Nos quedamos en silencio mientras él acaricia mi mano con sus dedos fríos, siento como el dolor va disminuyendo pero aún me siento muy débil y estoy muy cansada pero no quiero dormir, tengo miedo de que cuando lo haga Marco ya no este.


    -¿Qué hiciste en todo este tiempo?


    -Estuve arreglando unos asuntos que tenía pendientes antes de venir a Londres- dice mirándome con sus ojos verdes- quería que estuvieras a salvo… trate de encontrar a Carmilla pero es difícil de rastrear, además su hija Emilie me hizo la vida imposible


    -¿Qué?- pregunte sintiendo un escalofrió en todo mi cuerpo- ¿Carmilla? ¿Emilie?


    -Es una larga historia, te la contare poco a poco, pero ahora debes descansar- dice dándome un pequeño beso en mis labios- tranquila no me iré a ninguna parte, estaré justo aquí cuando despiertes


    -¿Lo prometes?- pregunto adormilada


    -Lo prometo- me da un beso en la frente y caigo en un profundo sueño


    


    Un fuerte ruido me despierta de golpe, Marco está a mi lado y en un segundo está en la puerta, me mira con sus ojos verdes preocupado


    -Quédate aquí- dice autoritario y sale rápidamente por la puerta


    Pero no me puedo quedar ahí, me levanto y me pongo el primer vestido que encuentro, me sorprendo al darme cuenta que ya no me duele absolutamente nada.


    Bajo las escaleras rápidamente y entonces veo a Miranda y Anona en la entrada de la puerta, las miro sin comprender, localizo a Victoria que está abrazando a Gabriella con fuerza, por suerte está profundamente dormida, Victoria me mira aterrada con sus ojos violetas en los brazos protectores de Will.


    -¿Qué está pasando?- pregunto confundida


    Miro a Irving Rebeca y Melissa tirados en el piso inconscientes y a Marco que las mira lleno de ira.


    -Solo venimos por ti Alexia- dice Miranda retando a Marco con la mirada- será mejor que vengas con nosotras por las buenas


    -¡Jamás!- grito Marco y se aventó sobre Miranda


    Pero ella con una mano levantada lo hizo caer al suelo, Marco se tomó la cabeza con las manos con fuerza, mientras Miranda susurraba algo entre sus labios.


    -¡Basta!- grito con todas mis fuerzas


    Siento como un poder sale de mí como una onda expansiva que hace caer a Miranda y a Anona al suelo. Corro hasta Marco que esta inconsciente en el suelo y acaricio si perfecto rostro llorando.


    -¿Estás bien?- le pregunto preocupada


    -Alexia…- susurran sus labios casi inconsciente


    -Entonces es cierto- dice Miranda poniéndose de pie y mirándome atentamente, su mirada es fría y cruel me cuesta creer que es mi amiga que conozco desde que éramos niñas- tienes su sangre…


    - ¿Por qué hacen esto?- pregunto desesperada


    -Emilie nos encontró… tienen a mi hermana- dice Katya con un nudo en la garganta- lo siento Alexia


    -Ven con nosotras o más personas a las que amas sufrirán- dice Miranda mirando donde esta Victoria


    Las miro con lágrimas en los ojos, no puedo creer que me hayan traicionado, me levanto dejando a Marco inconsciente en el suelo y miro a Victoria que abraza con fuerza a mi hija que duerme.


    -No Alexia, no vayas con ellas- dice Victoria con lágrimas en los ojos avanzando pero Will la detiene abrazándola con fuerza


    -Cuida a mi bebé- le murmuro y le sonrió


    Avanzo hasta ellas, Anona saca un polvo morado de su bolsa y le sopla, toso ahogándome y caigo inconsciente.


    


    Cuando vuelvo abrir los ojos todo está muy oscuro y no puedo ver nada, ni siquiera mis manos frente a mí, tengo miedo, respiro con dificultad pero entonces toda la habitación se enciende de repente y me doy cuenta que estoy en medio de una catedral.


    Miro las pinturas religiosas en los ventanales y las butacas de madera barnizadas, no sé dónde estoy, pero en el altar miro a un obispo que me mira con miedo y a lado de él están Miranda y Anona.


    -¿Lo ve obispo?- pregunta Anona fingiendo miedo- es un acto de brujería, prendió todas las velas de la habitación al mismo tiempo


    -¡Guardias! Agarren a la bruja- grito el obispo señalándome


    -¿Qué?- pregunte confundida y aterrada- ¡No! ¡Suéltenme!


    Pero dos hombres me tomaron de los brazos con fuerza y me levantaron del suelo yo trate de liberarme pero eran muy fuertes


    -¡Confiesa bruja!- me grito el obispo con desprecio mientras los hombres me acercaban a él


    -¡No! Yo no soy ninguna bruja- dije molesta- soy la princesa Medellín de España y exijo que me suelten


    -Sí, claro y yo soy la reina de Francia- dijo con sarcasmo Miranda- ¡Miente! La vimos practicando brujería a las afueras del bosque, por suerte pudimos atraparla


    -¡No!- grito desesperada- Eso no es cierto… Miranda, Anona ¿Por qué me hacen esto?


    -No se deje engañar obispo- dice Anona sin siquiera voltear a mirarme- solo está tratando de confundirlo para poder escapar


    -Lleven este demonio a la cámara de tortura- dice el obispo mirándome con odio- a primera hora mañana será quemada en la hoguera


    Los hombres me sujetan con fuerza y me conducen a una puerta. Yo grito con todas mis fuerzas llena de pánico, pero no sirve de nada, los hombres me avientan con fuerza al suelo y me pego en la boca con un poste de concreto siento el sabor de mi sangre en mi boca.


    Me sujetan en el poste con unas sogas, no puedo moverme, rompen mi vestido de un tirón y mi espalda queda descubierta


    -¡Confiesa bruja!- miro al obispo que esta frente a mí con una biblia en las manos


    -Yo no soy ninguna bruja, esto es una trampa, un engaño- le grito enojada


    Entonces veo como el padre asiente a alguien que esta tras de mí que no puedo ver, pero entonces escucho el sonido del látigo mientras rompe la piel de mi espalda, yo me muerdo el labio para no gritar de dolor y cierro los ojos con fuerza


    -Criatura del mal, confiesa tus pecados- dice el obispo mientras lee su biblia


    -Por favor deténgase- le suplico con lágrimas en los ojos después del quinto latigazo- debe de creerme no soy una bruja


    Pero el látigo vuelve a caer con fuerza contra mi espalda adolorida y ensangrentada, es un dolor tan fuerte e insoportable que creo que voy a desmayarme. El látigo sigue cortando mi piel y yo grito con fuerza llorando, deseando que se acabe.


    -¡Esta bien! Lo acepto…- grito llorando- por favor deténganse… soy una bruja… por favor… ya basta


    El látigo se detiene en el aire y sigo llorando por el dolor insoportable, siento como la sangre corre por mi espalda y la cuerda corta mis muñecas.


    -Llévenla al calabozo- dice el obispo cerrando la biblia- mañana a primera hora su cuerpo será purificado por las llamas de la hoguera


    


    Siento como me desatan las cuerdas y me llevan a rastras al sótano, esta oscuro y huele a humedad, abren una reja y me avientan al suelo.


    Me duele todo el cuerpo y sollozo en silencio, me quedo ahí tendida en el suelo de piedra intentando controlar el dolor.


    -¿Alexia?- escucho una voz al otro lado de la puerta


    La miro con odio y con lágrimas en los ojos, es Anona que me mira con tristeza hincada frente a mí al otro lado de la reja


    -¿Por qué me hicieron esto?- pregunto con tristeza llorando


    -Tiene a mi hermana Alexia- dice Katya tapándose la boca


    -¿Y que es todo esto?- pregunto confundida- ¿Por qué me trajeron aquí y no me llevaron con ella?


    -Así es como juega Emilie… nos dijo que hiciéramos exactamente y está poseyendo a Miranda no podíamos desobedecer a sus reglas


    -¿Pero por qué a mí?- pregunto confundida- Yo no he hecho nada


    -Carmilla la mando por ti… no sé por qué pero eres un peligro para ellas- dice ella arrepentida- por favor Alexia perdóname, no tuve otra opción… pero después de esto todo volverá a la normalidad


    -Me traicionaste para poder salvarte a ti misma- le digo con tristeza – nunca imagine eso de ustedes… pero si aún te queda un poco de cariño por mí no dejes que encuentren a mi hija, no permitas que la lastimen


    -Ese fue el trato Alexia- dice ella secándose las lágrimas con sus manos temblorosas- si tu mueres Carmilla dejara en paz a tu familia, Emilie lo juro… ya no tienes que preocuparte por eso


    La miro confundida, no puedo creer que esté hablando en serio, le tiene tanto miedo a esa mujer que hará hasta lo imposible por recuperar a su hermana, pero yo he tenido la culpa por confiar en ellas


    -¡Vete!- le grito enojada- Quiero estar sola… no puedo creer que me hayas traicionado de esta forma ¡Lárgate!- grito con todas mis fuerzas y ella desaparece llorando


    


    Logro incorporarme y sentarme sobre mis rodillas sin recargarme en la pared por mi espalda lastimada, todo esta tan oscuro, y escucho con asco como corren las ratas por mis pies.


    No puedo dejar de llorar, miro por una ventana que está en lo alto el cielo nublado y oscuro amenazando con una tormenta, no sé ni qué hora es pero el cielo parece aclararse.


    Mi hora había llegado, el obispo había dicho que sería quemada en la mañana y presentía que no faltaba mucho tiempo, tenía mucho miedo, no quería morir aun y pensé en todas las cosas que no pude hacer, platicar con Victoria por última vez contándole todos mis secretos, decirle a mi princesa cuanto la amaba, encontrar a Ale y despedirme de él…


    Abrace mis rodillas y pensé en él… en esos hermosos ojos verdes de lo que me enamore a primera vista, en todo el amor que sentía por él, en nuestra hija… a ninguno de los dos los volvería a ver y ni siquiera pude despedirme.


    Escuche pasos en la oscuridad, mire con terror como el cielo nublado había aclarado, escuche la reja del calabozo abrirse, entraron unas monjas y me despojaron de mi vestido, cortaron mi cabello largo y hermoso hasta los hombros. Me pusieron un vestido sencillo color negro, me despojaron de mis joyas y mis zapatillas y me sacaron a rastras del sótano


    Me condujeron al patio trasero mire aterrada como la hoguera estaba preparada, me empujaron para que subiera los escalones ahí ya me esperaba el obispo aventándome agua en mis heridas y grite de dolor esto lo convenció más de que era una bruja.


    Me colocaron en el poste bajo la madera y paja y me amarraron las muñecas a la espalda, mire el cielo nublado con nubes negras, el aire fuerte azotaba mi rostro y ondeaba el poco cabello que me quedaba


    -Estamos reunidos para redimir a esta pobre alma y liberarla del demonio que tiene adentro, para así purificar su cuerpo- sentencio el obispo


    Le hizo una señal al verdugo y este dejo caer la antorcha en la madera, las llamas comenzaron a correr por debajo de mis pies y comencé a gritar de dolor, el humo comenzó a entrar por mis pulmones y tocia ahogándome, una llamarada alcanzo la mitad de mi rostro y llore de dolor.


    Comencé a gritar como una loca, sintiendo como mi cuerpo se quemaba y no podía moverme, la lluvia comenzó a caer con fuerza y las quemadas me ardían más… sentía como estaba muriendo… pero entonces mire a través del humo negro como llegaban más personas.


    Mire a Rebeca que le torcía en cuello al obispo con fuerza y a Irving que con una sola mano le sacaba el corazón al verdugo, mire a las monjas correr y esconderse pero Melissa las esperaba en la puerta rompiéndoles el cuello en un solo movimiento


    Entonces mire frente a mí a Marco, subió la hoguera con facilidad, el fuego quemaba su cuerpo pero sanaba al instante, desato la soga de mis manos y me tomo en brazos sacándome de ese infierno.


    Me coloco sobre el césped mojado y sentí el ardor en mi espalda lastimada y ahora quemada.


    -¡No Alexia! Por favor no mueras- dijo él desesperado


    Mire como se mordió la muñeca y broto sangre de la herida dejando caer el líquido rojo por mis labios, sentí como la sangre caía por mi garganta pero no sentía nada.


    -¡No funciona!- grito pasándose una mano por su hermoso cabello bronce


    -Es demasiado tarde Marco- escuche la voz de Melissa a lo lejos


    -¡Maldición!- grito desesperado y pude ver sus ojos llenos de lágrimas- Alexia por favor no…


    -Cuida a Gabriella- dije ahogándome por el humo que había entrado a mis pulmones- Te amo Marco Rose- dije en un susurro apenas audible


    Y lo último que vi fueron sus hermosos ojos verdes, mientras mi mundo se oscurecía y caía en un profundo sueño…

  


  
    EPILOGO


    


     -¿Marco?- escuche la dulce voz de Melissa que entraba a la capilla


    -¿Qué pasa?- le pregunte indiferente sin dejar de ver su hermoso rostro


    -¿Aun no despierta?- me pregunto preocupada


    Mire su hermoso rostro, estaba acostada sobre el altar de la catedral, las heridas de su rostro habían sanado por completo y su cabello que había sido cortado volvió a crecer hermoso y brillante, las quemadas del cuerpo iban sanando poco a poco.


    -No…- contesto serio y acaricio su mejilla con mi mano


    -Murió con tu sangre en su cuerpo… la convertiste sin saberlo- dice Melissa mirándola- ¿Qué crees que te diga? Ahora Alexia es una de nosotros… y no creo que esa idea le agrade mucho


    -Eso ya lo sé- le digo fastidiado y suspiro pesadamente- solo espero que lo acepte


    -¿Quiénes eran esas brujas?- pregunta Melissa paseándose por el lugar- ¿Por qué nos atacaron?


    -Fueron enviadas por Emilie, pero escaparon cuando llegamos- contesto pensativo- pero aun no sé por qué Alexia es tan importante para Carmilla… pero nunca permitiré que le haga daño- me inclino para besar sus hermosos labios voluptuosos y rojos como la sangre


    -Dudo que solo sea por ser tu esposa- me dice Melissa mirando atentamente las imágenes religiosas de las ventanas- después de todo Carmilla tuvo su venganza cuando te convirtió en vampiro


    Siento un escalofrió al recordar aquella noche en la que Carmilla me encontró en Italia, me hizo beber su sangre y me ahogo en el fondo del mar hasta que morí… pero volví gracias a su sangre, pero como un vampiro.


    -Debemos de averiguar por qué motivo los Medellín son tan importantes para Carmilla- dice ella ladeando la cabeza- ya no tarda en despertar, escucho su corazón latir débil


    Y así es, su corazón late lentamente, la tomo con cuidado entre mis brazos y la aprieto contra mi cuerpo, mientras cruzo la catedral escucho uno a uno los últimos latidos de su corazón, cuando salimos de la catedral ha comenzado a nevar y su corazón se detiene


    Abre los ojos de golpe desorientada en mis brazos, sus hermosos ojos verdes ahora con el iris rojo alrededor de la pupila me miran llenos de amor


    -Marco…- susurra débilmente


    -Hola Alexia- sonrió y beso sus labios- pase lo que pase… siempre te amare…


    


    


    


    


    


    


    


    


    Al otro lado del mundo en la helada Transilvania Carmilla descansa sobre su trono de diamantes mientras bebe una copa de sangre combinada con vino.


    Su hija Emilie está sentada en el respaldo derecho del trono, siempre hermosa y eternamente joven, con su cabello rojo como los rayos del sol, que cae por su espalda en ondas perfectas, sus ojos verdes brillantes con su mirada fría y cruel tan parecida a su madre.


    Él entra, caminando por el largo pasillo acercándose a ellas, lleva ropas negras y una capa negra de terciopelo que se arrastra por el suelo su cabello largo y negro lo tiene amarrado con una liga en la nuca.


    -¿Me ha llamado su majestad?- pregunta él haciendo una reverencia


    -Emilie ha sido tan estúpida que la ha dejado con vida- dice Carmilla mirando con fastidio a su hija


    Emilie pone sus hermosos ojos en blanco y se encoje de hombros.


    -Matare a la bruja ahora- dice poniéndose de pie y saliendo a largas zancadas con la gracia y elegancia de una vampiresa


    Carmilla mira al hombre que la mira fijamente con sus ojos verdes, en su cuello lleva su talismán negro lleno de la magia arrebatada de otras brujas.


    -Ahora es tu deber traerme su cadáver…- dice Carmilla con una media sonrisa en sus labios rojos- el de tu hija


    Él la mira con los ojos desorbitados por un momento pero luego pone su máscara de indiferencia y vuelve a hacer una reverencia.


    -Por supuesto su majestad- dice hincándose frente a ella


    -No me falles Enrique- le dice Carmilla dulcemente bebiendo la sangre de su cáliz de cristal- quiero a Alexandra Medellín muerta
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